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Reconocimientos 

Estos apuntes pretenden ayudar al alumno en el curso. No están pensados para la publicación, sino que más bien son una antología de textos sobre los salmos tomada de distintos libros. 

Las citas son tantas y tan numerosas que hemos seguido el poco ortodoxo método de no reconocerlas cada vez. Los libros que han sido más saqueados en estos apuntes son los de C. Westermann, The Psalms, Structure, Content and message, Minneapolis 1980; C.S. Lewis, Reflections on the Psalms, London 1961; P. Beauchamp, Salmos día y noche, Cristiandad 1980; 
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Proemio

Quizás el libro más inspirado de toda la tradición espiritual cristiana es el comentario a los salmos de San Agustín, Enarrationes in Psalmos. Se deja ver cómo el santo sólo pudo escribir este magnífico comentario a partir de su propia experiencia personal de oración, que él mismo nos ha contado testimonialmente en sus Confesiones.

“¡Qué de voces os di, Dios mío, cuando todavía rudo en vuestro verdadero amor leía los salmos de David, cánticos de fe, acentos de piedad, que excluyen el espíritu de soberbia, juntándosenos mi madre, mujer en el porte, varón en la fe, anciana en el sosiego, madre en el amor, cristiana en la piedad! ¡Qué de voces os daba con aquellos salmos, y cómo me inflamaba en ellos para con Vos y me enardecía para recitarlos si pudiese en todo el orbe de la tierra, contra la vana hinchazón del género humano...” (Confesiones, libro IX, cap. 4, n.8).

“¡Cuánto lloré con vuestros himnos y cánticos, fuertemente conmovido por las voces de vuestra Iglesia, que suavemente cantaba! Entraban aquellas voces en mis oídos y vuestra Verdad se derretía en mi corazón, y con esto se inflamaba el afecto de piedad, y corrían las lágrimas, y me iba bien con ellas” (Confesiones, libro IX, cap. 6, n.15).

Otro santo de quien nos cuentan la devoción tan grande que tenía al rezar los salmos es san Ignacio. Lloraba intensamente durante la recitación de las Horas. En cierta ocasión el médico le prohibió llorar porque las lágrimas estaban dañando sus ojos. 

Las páginas de estos apuntes sobre los salmos nunca podrán suplir esa devoción interior. Al que no siente ganas de alabar a Dios, ningún texto de oración por bello que sea podrá serle de ninguna utilidad. Es solamente la persona que siente un impulso interior grande de alabar a Dios porque se encuentra fascinado por su belleza, el que encontrará en los salmos los textos que ponen palabras precisas a esos deseos que pugnan por formularse en palabras.

Y lo mismo podemos decir de la persona que se lamenta por las desgracias que hay en el mundo, o de la persona que se siente agobiada por preocupaciones o temores. Cuando se dirige a Dios en la oración para desahogar sus sentimientos ante el Señor, se emocionará profundamente al descubrir cómo el Salterio los expresa tan adecuadamente. En cambio el que no está habitado por estos sentimientos encontrará los Salmos aburridos e irrelevantes.

La comunidad de los primeros cristianos sabía cantar con ganas. Pablo incluye los cantos inspirados y los salmos dentro de los componentes de una vida en el Espíritu, y considera que son una expresión de alegría semejante a la alegría que produce el vino y que incita a la gente a cantar después de beber unas copas. “No os embriaguéis con vino que es causa de libertinaje, sino llenaos más bien del Espíritu y cantad entre vosotros salmos, himnos y cánticos inspirados. Cantad y salmodiad a Dios en vuestro corazón” (Ef 5,18-19). Lo mismo repite en la carta a los Colosenses: “Cantad agradecidos a Dios en vuestros corazones con salmos, himnos y cánticos inspirados” (Col 3.16).

Un ejemplo de este canto inspirado es el de Pablo y Silas en la cárcel de Filipos. Después de haber sido azotados con varas, con sus espaldas desgarradas y sus pies en el cepo, uno pensaría que pasarían la noche lamentándose. Pero no fue así.  “Hacia la medianoche Pablo y Silas estaban en oración cantando himnos a Dios y los presos les escuchaban” (Hch 16,25). En aquel momento se produjo un terremoto tan fuerte que se conmovieron hasta los cimientos de la cárcel y las cadenas saltaron rotas. Esta conmoción expresa metafóricamente la profunda sacudida que experimenta la persona que canta los salmos y experimenta una liberación interior tan fuerte, que sus cadenas caen rotas en ese momento.

I. INTRODUCCIÓN A LOS SALMOS
A.LOS SALMOS EN SU CONTEXTO LITÚRGICO: H. GUNKEL

1. Acento diverso: de la experiencia histórica a la colectiva

¿Quién es el autor de los salmos? 73 están atribuidos a David, 11 a los hijos de Coré (42-49; 84-85; 87-88; cf. 1 Cr 9,19), 12 a Asaf (50; 73-83; cf. 1 Cr 6,24), a Salomón, Moisés, Etán, Yedutún… Atribuciones genéricas de la ley a Moisés, las oraciones a David, la sabiduría a Salomón…  “Dedicado a David” o “atribuido a David”. Losa salmos em realidad fueron escritos por la comunidad orante.

Uno de los libros más importantes que se han publicado sobre los Salmos es el de H. Gunkel, “Introducción a los Salmos”, editado después de su muerte por uno de sus discípulos. Podemos decir que el estudio histórico crítico de los salmos se puede dividir en dos períodos: antes de Gunkel y después de Gunkel.

Antes de Gunkel se había transferido a los salmos y a la Biblia en general nuestras nociones modernas de autor y de origen de un poema.  Los salmos serían el trabajo de autores individuales, y la tarea del investigador sería identificar al autor, la fecha de composición y la situación histórica a la que el autor se refería.

Las inscripciones o cabeceras que hay al principio de algunos salmos han desorientado a los comentadores en su trabajo por localizar los orígenes de un poema, buscar el nombre del autor, la fecha, la anécdota particular en su vida.


Pongamos un ejemplo: La cabecera del salmo 57 (siempre daremos la numeración de la Biblia hebrea) indica: “De David, cuando huyó de Saúl en la caverna”. El enfoque histórico anterior a Gunkel intenta encontrar el Sitz im Geschichte, el contexto histórico de este poema, las circunstancias de su composición para entender su significado. Estudia el pasaje de 1 Sm 24 donde se nos relata esta historia de Saúl y David. Puede darse que otros no estén de acuerdo y prefieran buscar otro emplazamiento histórico en la vida de los profetas que se ocultaron en las cavernas durante la persecución de Ajab (1 Re 14,18). Los que fechan ese salmo en la época macabea intentarán encontrar en este período un inocente perseguido que se haya refugiado en una caverna...

En cualquier caso, lo típico de este enfoque es el intento de atribuir el salmo a una circunstancia histórica puntual. Más tarde se intentará adaptar el salmo a otras circunstancias semejantes o transferirlo a otras personas que oran en circunstancias semejantes a aquellas en las que el salmo fue compuesto en un principio.

Pero una nueva comprensión de la vida y de las instituciones del Antiguo Testamento ha revolucionado esta perspectiva. Gunkel cambió el enfoque. Notó como en el interior de los salmos no hay apenas ninguna alusión a la situación personal del poeta. Raramente hay algo concreto. El salmo expresa sentimientos y experiencias que son moneda corriente en el interior de la comunidad cúltica.

Volviendo al ejemplo del salmo 57, no se trata de David perseguido por Saúl, ni de los profetas perseguidos por Ajab. Es la voz de todo inocente perseguido. Por eso nos es hoy tan fácil adaptar los salmos a nuevas circunstancias históricas. Fueron escritos para ser utilizados en múltiples situaciones semejantes.

2. Sitz im Leben: Medio de vida

   El lugar existencial de los salmos hay que encontrarlo en la vida de la gente, en sus instituciones, en la comunidad más bien que en el individuo. Hace falta comprender cuál era su destino para comprender su origen. ¿Cuál era la finalidad de este salmo concreto? ¿En qué circunstancias se utilizaba en el templo? El medio de vida de los salmos era el culto. Cuando el pueblo obtenía una resonante victoria, iban al templo para celebrar una liturgia de acción de gracias y necesitaban “formularios”. Me acuerdo del tiempo en que había libros que contenían formularios de cartas de amor, de cartas de pésame... Estos formularios dejaban espacios en blanco que cada uno debería llenar con sus datos específicos.

Un suceso particular se expresaba en el marco de un formulario más bien estereotipado. Los salmos no eran escritos primero por un poeta particular y después empleados en el culto del templo, sino al revés. La mayor parte de los salmos fueron cantados y orados mucho tiempo antes de que fueran redactados. Los que los escribieron más tarde no fueron las mismas personas que los compusieron, sino que los escritores se limitaron a recopilar la tradición oral.


El procedimiento de recopilar redactar los salmos fue en sí mismo una etapa importante y significativa, pero tuvo lugar en una fase más bien tardía del proceso. Antes hubo una vida rica y variada de los salmos en la tradición oral.


En los salmos Gunkel aisló las formas diferentes que se utilizaban en el templo para las necesidades religiosas del culto. En cada una de estas formas hay que considerar el contenido, la forma literaria y el contexto existencial en el cual esa forma creció y se desarrolló. Hay modelos literarios fijos y definidos que se utilizan siempre para expresar una determinada experiencia en un determinado medio. Fueron compuestos para servir a hombres de generaciones diversas.

3. Historia de las formas

Pero Gunkel no tuvo sólo la intención de aislar, describir y catalogar estas formas literarias, sino de rastrear el desarrollo de estas formas a lo largo de la historia bíblica. Establece las líneas de evolución de la siguiente manera:

-de lo corto a lo largo. Al comienzo la forma literaria tenía sólo algunas palabras:  Hodu Adonai ki tov, ki le'olam jasdo. “Dad gracias al Señor porque es bueno, porque su amor no tiene fin”.

-de lo simple a lo complejo. Conforme avanza la historia de la forma literaria hay nuevos adornos y embellecimientos. El estilo se va recargando.

-de lo puro a lo contaminado. Al principio sólo se dan formas puras. Después varias formas se mezclarán en el mismo salmo.

-de lo comunitario a lo personal. Al principio abundan las experiencias colectivas, y al final se refuerza la vivencia individual.

B. TIPOS Y GÉNEROS DE SALMOS

1. Cómo clasificar las diversas formas literarias

La súplica y la alabanza son las dos tonalidades diferentes que caracterizan a los salmos de Israel. Así en ellos se refleja la vida del individuo y de la comunidad en toda su diversidad. Reflejan la vida con sus altos y sus bajos, en todos los ambientes, en el mar y en la montaña; la vida vivida en compañía con los animales y las plantas, en los vastos contextos de la historia que se extiende desde la creación hasta la venida de Dios a juzgar el mundo.

En esta gran perspectiva, la vida del individuo tiene un lugar muy importante. Los salmos reflejan las alegrías y dolores del individuo, el nacimiento y la muerte, la fiesta y el trabajo, el sueño y el camino, la enfermedad y la curación, el éxito y el fracaso, la angustia y la confianza, la debilidad y la fuerza. Los salmos se hacen eco del doloroso problema que supone para el justo tener que vivir en medio de los malvados en cuyas manos ha sido entregado.

En los salmos podemos reconocer formas literarias agrupadas en una serie de categorías. Lo mismo que se puede distinguir distintas especies en los seres vivos (especies que no hay por qué reducir a clasificaciones abstractas), de la misma manera los salmos pertenecen a formas o géneros literarios que permiten, cada uno, un número ilimitado de expresiones únicas y singulares..

El ritmo fundamental que determina la existencia humana, el ritmo de la alegría y el sufrimiento, caracteriza a las dos categorías de salmos más fácilmente discernibles: los salmos de lamento (L) y los salmos de alabanza (A). Pero hay que añadir que en el mundo de los salmos la alegría y el dolor no son situaciones meramente humanas que más tarde se relacionan con Dios, sino que esa vivencias existen como tales en relación a Dios, procedentes de Dios, en presencia de Dios y en ruta hacia Dios. La alabanza es la alegría vivida en Dios. El lamento es la súplica derramada ante Dios.

Los salmos de alabanza o de súplica pueden a su vez ser clasificados en salmos del individuo (I) y salmos de la comunidad (C). He aquí la lista principal de los géneros sálmicos, cada uno con un ejemplo.

LC
Lamento comunitario
salmo 80

LI
lamento individual
salmo 13

AC
Alabanza comunitaria narrativa
salmo 124

H
Alabanza comunitaria descriptiva: Himno
salmo 113

AI
Alabanza del individuo
salmo 30

El salmo de alabanza narrativa se llama habitualmente salmo de Acción de gracias. Es el eco de una acción concreta de Dios que acaba de suceder. Es el suspiro de alivio alegre y libre, de una persona que ha sido salvada y dice: “Gracias, Señor por tu salvación”. Un ejemplo de alabanza narrativa individual es la colección de cuatro salmos de alabanza reunidos en el salmo 107, 4-32. En él hablan uno tras otro individuos que han sido salvados de un viaje peligroso, de la cárcel, de la enfermedad y de los peligros del mar.

Como alabanza narrativa comunitaria citaremos el brevísimo canto de Myriam en Ex 15,21, probablemente el más antiguo salmo de Israel, o el salmo 24.

Los salmos de alabanza descriptiva o himnos no son el resultado de una acción concreta puntual de Dios. En ellos se alaba a Dios por la plenitud de su existencia y de su actividad. Su estructura básica es: “Dios es...; Dios hace...” En tanto que género este salmo es siempre comunitario.

Cada forma puede subdividirse.  La alabanza de la majestad de Dios puede aplicarse a Dios en cuanto Creador (Sal 8) o en cuanto Señor de la historia (Sal 105). La alabanza narrativa puede tomar la forma de un canto de victoria como en Jc 5..

Más tarde los límites entre los géneros se hicieron más elásticos. La forma fue perdiendo importancia y se retiró a un segundo plano a medida que el culto en el templo se convirtió en un mundo autónomo.


Nos queda aún por mencionar otros dos tipos importantes: las liturgias y los salmos sapienciales. Designamos con el nombre de “liturgia” aquellos salmos en los que las palabras se combinan con una acción, una procesión... Así sucede por ejemplo en los salmos 24 o 118. Los salmos sapienciales representan un género único, una transición entre el salmo y la enseñanza sapiencial. Típico de este género es el salmo 73 sobre el contraste entre justos y malvados. Allí podemos observar la transición entre la plegaria y la meditación piadosa.

Otro tipo de salmos que podrían agruparse según el tema serían los salmos reales, pero en realidad no representan un género independiente.

2. Salmos y Culto

Los salmos nacen de la experiencia del culto en Israel, pero ¿cómo debemos entender este culto? Se trataba de algo radicalmente diverso del culto que conocemos hoy en nuestro mundo. Porque entonces el culto era el centro indiscutible de toda vida social, de toda la vida comunitaria. El culto no era el lugar donde se reunían las personas interesadas por la religión, sino el corazón a través del cual vibraba la vida de todos. Todo lo que sucedía en la vida de la gente en su conjunto, o de los individuos en particular, entraba en contacto obligatoriamente con el culto y desembocaba en la oración.

Había que llevar a la presencia de Dios mediante la súplica todas las grandes crisis nacionales, la sequía, la amenaza de una invasión, la derrota, cualquier desastre... A partir de estas situaciones se desarrolló el salmo de lamento comunitario LC. Pero si por el contrario el pueblo lograba la victoria, o alejaba el peligro, o lograba una buena cosecha, también había que ir al templo, esta vez para alabar a Dios. De esta situación nació el canto de acción de gracias que hemos llamado salmo de alabanza narrativa AC

Lo mismo ocurre en la vida del individuo. Todos los altos y bajos, la angustia y la salvación se experimentaban en su relación con Dios y desembocaban en un lamento o en una alabanza: LI o AI.

Los acontecimientos de los que nos hablan los salmos no tuvieron lugar en el culto, sino más bien en los trigales, en los campos de batalla, a la cabecera de los enfermos. Pero fue en el culto donde los salmos nacieron. Lo que se vivía fuera del templo era llevado posteriormente al culto por personas que querían expresar delante de Dios (1 Sm 1)

En la escena conmovedora de Isaías 37,14-15, el rey Ezequías recibe un anuncio amenazante y va a orar delante de Dios. La oración comienza ya en la vida cotidiana, pero hay que ir al templo a llevar ante Dios esta amenaza. Los enfermos oran en sus lechos y los enfermos en el calabozo. Los cantos de victoria brotan espontáneamente en el campo de batalla (Sal 118). Pero ya entonces el templo se hace presente de una forma imaginativa. Incluso en el fondo del mar, en el vientre de la ballena Jonás levanta sus ojos hacia el Templo. ¿Cómo volveré a encontrar tu santo templo?” (Jon 2,5). “Mi oración se elevó hacia ti en tu templo”. El poder y el significado del culto radican en su capacidad para irradiar hasta cualquier rincón del país.

Igualmente no podemos comprender el tiempo de la oración según nuestras concepciones modernas. Los grandes festivales, las fechas cumbres del año, no eran los únicos tiempos reservados a la oración. Eran el signo de que el tiempo en su totalidad venía de Dios e iba a Dios, y no hay días en el año que no sean significativos para la oración. Toda la vida estaba impregnada de oración.

Podemos comprender la plegaria de Israel si la vemos como el centro en el tiempo y el espacio de toda una variada actividad cúltica, multiforme y sin restricciones. En esa sociedad han nacido los salmos. En ellos el abanico de múltiples voces se convierte en una melodía al unísono que acoge las profundas corrientes de varias generaciones. Lo salmos han sido por tanto sensibles a la evolución de las formas de pensar, de las formas sociales, del lenguaje... Esta versatilidad es la que hace posible que los salmos puedan seguir siendo utilizados hoy en un mundo radicalmente cambiado.

C. COLECCIONES DE SALMOS

1. Los cinco libros del Salterio


En su presente edición el Salterio está dividido en cinco libros

Libro 1
1 - 41

Libro 2

42 - 72

Libro 3

73 - 89

Libro 4

90 - 106

Libro 5

107 - 150

Cada uno de los cinco libros acaba con una doxología final. Ésta pudo haber sido añadida por el recopilador, que es quien dio a los salmos su forma final. O quizás también cabe pensar que estas doxologías estaban ya presentes en las diferentes colecciones que fueron incorporadas por el último redactor. 

Pueden verse las doxologías al final de los salmos 41,14; 72,18-20; 89,53; 106,48; 150. El salmo 150 es todo él una doxología, el acorde final del Salterio. Algunas de esas doxologías han sido ciertamente añadidas más tarde y no parecen encajar en la naturaleza del salmo en cuestión. Por ejemplo la doxología al final del salmo 41 no entona con la oración de un hombre enfermo y solitario. En cambio la cuarta doxología sí encaja perfectamente en el salmo 106, y no podemos simplemente considerarla una adición tardía para marcar el final del cuarto libro.

Según Briggs las doxologías aparecen ahora sólo al final de cada libro, pero se repetían después de cada salmo, de la misma manera que hacemos ahora con el Gloria al Padre al final del Oficio Romano.

La división en cinco libros es anterior a la Septuaginta, que contiene ya las doxologías. Con toda seguridad hubo también colecciones de salmos anteriores a nuestras cinco antologías de la edición canónica. El hecho de que haya un salmo repetido en el Salterio (14 y 53) sugiere que este salmo estaba presente en dos antologías anteriores y que no se recopilaron salmos sueltos, sino colecciones diversas en las que podría aparecer dos veces un mismo texto. El salmo 40,14-18 se repite en el salmo 70. El salmo 108 es una fusión de 57,8-12 y 60,7-14).

Es difícil encontrar una secuencia lógica en el orden actual de los salmos. Parecen estar ordenados puramente al azar, sin ningún principio lógico. La falta de orden interior y de estructura revela el desarrollo que ha tenido el Salterio a lo largo de los siglos. Es imposible rastrear en detalle cómo se ha elaborado la antología actual, por eso el resultado final nos parece tan desorganizado.

Al principio quizás las primeras colecciones estuvieron organizadas según el tema, como vemos que sucede en las Lamentaciones. Pero las trazas de este orden inicial han desaparecido casi completamente a medida que otras pequeñas colecciones se iban incorporando.

Kissane intentó analizar la estructura de tres primeras colecciones originales.

1.- Salterio Yavista (3-41): Aquí el nombre de YHWH se utiliza regularmente (352 veces contra sólo 15 para Elohim) El nombre de David está presente en todos los salmos menos en el 33.

2.- Salterio Elohista (42-83): El nombre de Elohim se usa cinco veces más que el de YHWH. El nombre de YHWH ha sido cambiado por un escriba. Otros en cambio piensan que la frecuencia de uno u otro nombre es arbitraria y no tiene ninguna razón aparente.

3.- Colección Yavista tardía (90-150): En ella se utiliza siempre el nombre de YHWH salvo en los salmos 108 y 144,9.

Siempre es posible encontrar dentro del Salterio pequeñas unidades que comparten un rasgo común. Así por ejemplo la sección de cantos de peregrinos o Salmos de las subidas (120-134), o los salmos del Aleluya o Hallel (113-118). Los salmos de la realeza de YHWH (91, 93, 96-99) forman una subcategoría, como ya hemos visto. Los salmos alfabéticos (9-10, 25,34, 37, 117, 119, 135) provienen quizás de una colección independiente. Los salmos 42-49 son todos ellos atribuidos a los hijos de Kore, que ejercían su ministerio en el Templo.

Vemos pues que la disposición del salterio en cinco libros marca el final de una larga evolución durante la cual el orden primitivo de las pequeñas colecciones anteriores ha quedado oscurecido por la adición de apéndices, separaciones y agrupamientos.

En cuanto a la fecha de la edición definitiva del Salterio es difícil pronunciarse. Depende de si algunos salmos tales como el 44,74, 79 y 83 son datados al principio del período Macabeo (1ª mitad del s.II). Los que niegan tal datación macabea piensan que el salterio pudo haberse cerrado ya en el s. IV a.C. En cualquier caso el Salterio estaba ya cerrado al final del siglo II. El libro I Macabeos, escrito alrededor del año 100 a.C., cita ya un salmo como Escritura (Sal 79,2). Esto indica que para aquella época el libro de los Salmos estaba ya canonizado y por tanto definitivamente cerrado

2. Cabeceras y anotaciones

Las cabeceras de los salmos pertenecen a un período posterior en la historia del libro. No datan de los orígenes, sino de la época de las recopilaciones. Son semejantes a las notas sobre la composición y la manera de cantar que han sido añadidas por los recopiladores a los cancioneros litúrgicos de hoy. En la época de la Septuaginta ya se conocían, aunque los traductores no entendían lo que significaban. Hoy es muy difícil entender algunas de las rúbricas.

Todos los salmos han existido en la comunidad litúrgica sin rúbricas. Algunas de ellas reflejan posteriormente la naturaleza del poema: salmo, Canto de alabanza, Canto, Oración. La expresión “miktam” del Salmo 16 y 56-60 no está clara. Lutero la tradujo como “joya de oro”. Los Setenta la interpretan como “Poema a grabar en una estela”.

En el Hebreo original sólo el salmo 92 está señalado especialmente para un día de la semana, el sábado. En cambio en los Setenta muchos otros salmos están asignados a días especiales de la semana.

A menudo encontramos anotaciones musicales. La expresión más común es , “lamenatseah”, traducida normalmente como “Al Maestro de coro”. Otras traducciones posibles son “Para el vencedor”, o “Para obtener perdón”. Las traducciones griega y latina dicen “Ad finem”. Este título aparece sobre todo en los salmos que tienen un autor determinado. Podemos pensar que el nombre designa al maestro de canto a quien pertenecía esta recopilación.

Frecuentemente encontramos indicaciones sobre los instrumentos a utilizar en cada salmo: de cuerda (4, 6, 54, 55...); de viento (5); el arpa (8, 81, 84), el arpa de 8 cuerdas (6, 12).  

Otra categoría de rúbricas aluden a los aires populares que se utilizaban para cantar el salmo. “No destruyas”  (57-59), "la cierva de la aurora"  (22), "la paloma de los terebintos lejanos": (56), "los lirios"   (45)...

La expresión que aparece a menudo al final de un verso “Sela” , muestra un intervalo en el que el coro podría cantar un estribillo. Quizá este estribillo era el comienzo del Gran Hallel o Salmo 136.

D. POESÍA HEBREA

1. El paralelismo bíblico

Las principales obras de las literaturas arias se han dado en el género épico y en el dramático. En cambio, según Driver, la epopeya no existe prácticamente en absoluto en la literatura hebrea. Y el drama está representado sólo de forma muy rudimentaria (Cantar de los Cantares y libro de Job).

El genio de los antiguos israelitas era sobre todo subjetivo. El poeta hebreo no se acomoda a expresar los pensamientos y emociones de otros como lo exigen tanto la epopeya como el drama. Él sólo intenta expresar sus propias emociones. Por ello la literatura hebraica tiene ante todo un carácter lírico y gnómico. En la poesía lírica el autor expresa sus emociones y experiencias, mientras que en la poesía gnómica comunica sus propias observaciones sobre la sociedad, la conducta y la persona.

Aunque casi toda la literatura hebrea que se nos ha conservado tiene un carácter religioso, en ocasiones encontramos ejemplos de poesía profana como el inventario de armas metálicas de Gn 4,23-29, o las dos elegías de David por la muerte de Saúl y de Abner (1 S 1,19-27; 1 S 3,33), u otros cantos para ser usados en banquetes y fiestas.

La poesía se distingue de la prosa por el tipo de pensamientos comunicados, pero sobre todo por el ritmo. La dinámica de la emoción en la poesía se ve continuamente frenada y controlada por esas interrupciones que llamamos versos.
La poesía occidental, casi sin excepción, tiene una medida definida, un número fijo de sílabas o pies. En la poesía occidental encontramos también la rima o asonancia al final del verso. En la antigua poesía hebrea había un cierto ritmo, pero no una medida en el sentido estricto de la palabra. Cada línea puede tener un número desigual de sílabas. La longitud de las líneas es poco más o menos la misma. No se da ningún tipo de rima al final de los versos.

Estas líneas de longitud aproximada se agrupan normalmente de dos en dos para formar un verso. La segunda línea repite, refuerza o completa el pensamiento de la primera. Esta estructura se llama paralelismo. El verso hebreo no siempre incluye dos líneas. A veces una tercer línea puede introducir un elemento de irregularidad.

Hay tres tipos de paralelismo


a) el paralelismo sinónimo: las dos líneas expresan exactamente la misma idea. Por ejemplo en el salmo 72: “Dios mío da tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes”.


b) El paralelismo sintético: la segunda frase completa el sentido de la primera. En el salmo 103,2 encontramos “Bendice alma mía al Señor, no olvides ninguno de sus beneficios.


c) El paralelismo antitético: la segunda frase expone una contraposición que viene a reforzar el sentido de la primera. Un buen ejemplo sería el salmo 1,6: “El Señor conoce el camino de los justos, pero el camino de los impíos acaba mal”.

Podríamos hablar de un cuarto tipo de paralelismo llamado climático, que aparece en pocas ocasione. En el salmo 29,1-2 se dice: “Dadle a Dios, hijos de Dios, dadle a Dios gloria y poder, dadle a Dios la gloria de su nombre”.

Con mucho la mayor parte de las estrofas de la poesía hebrea se componen de dísticos (conjunto de dos líneas). Pero vamos a dar ejemplos de otras posibilidades.

-monostiquios: "Guárdame, oh Dios, mi refugio está en ti” (Sal 16,1. Cf. 18,1; 23,1; 66:1).

-tristiquios: Gócense todos aquellos a quienes amparas,

que se gocen siempre porque tú los proteges;

exulten en ti cuantos aman tu nombre" (Sal 5,10).

“Levantan los ríos, Señor, 

levantan los ríos su voz, 

los ríos levantan su fragor” (Sal 93,3).

-tetrastiquios; a y b son paralelos, y también c y d. Pero el pensamiento no está completo hasta que las cuatro frases han sido pronunciadas.


"Mientras que yo me decía: ‘En vano me he fatigado,


para nada he gastado mis fuerzas';


en realidad mi derecho subsistía junto a YHWH


mi recompensa estaba junto a Dios” (Is 49,4)

O bien a y c son paralelos por una parte y b y d por la otra:


Más untuosa que la crema es su boca


y su corazón hace la guerra


sus discursos son más suaves que el aceite


y en realidad son espadas desnudas (Sal 55,22).

Podemos encontrar también otras posibles combinaciones de estos cuatro elementos. Por ejemplo a b c paralelos, mientras que d es independiente, o bien a independiente y b c d paralelos

2. Ritmo y medida

Por término medio las líneas de la poesía hebrea se componen de 7 u 8 sílabas, pero no hay una regla fija. Pueden ser más o menos largas, según el capricho del poeta. Cuando la línea tiene más de 8 sílabas se divide en dos mediante una cesura.
No sólo el número de sílabas, sino también los acentos pueden variar de una línea a la otra. Eso depende de la naturaleza de cada frase. Podemos reconocer ritmos de 3 o 4 acentos. Podemos encontrar también ritmos muy desiguales 3+3, 4+3. Las lamentaciones tienen un ritmo particular de 3+2, como también en Amós 5,2ss. Pero todos estos detalles sólo se pueden apreciar en el texto hebreo original y es muy difícil que las traducciones reflejen estas características.


3.  Salmo 29

Como ejemplo de las técnicas literarias estudiadas haremos la exégesis del salmo 29, cuya forma es casi tan importante como su contenido.

a.- ¿Salmo cananeo?

Se suele reconocer que el salmo 29 es la adaptación de un antiguo salmo cananeo del tipo que suele encontrarse en la literatura ugarítica. La semejanza con ellos es notable, incluso desde el punto de vista formal. “Los hijos de Elim” recuerdan los dioses menores tradicionales del panteón cananeo, bajo la forma más ortodoxa de ángeles o adoradores. La presencia de estos  o hijos de Dios en la corte celeste es una forma desmitologizada de las asambleas de dioses que aparecen en los mitos babilonios y cananeos.


Baal Hadad era el dios cananeo del tiempo, y las alabanzas sobre su poder sobre la lluvia y el viento se aplican aquí a YHWH, rey del cielo y la tierra. Los antiguos himnos ugaríticos describen a Baal como “el que truena sobre las nubes". Encontramos en el salmo la doble referencia al Sirión y al Líbano. Sirión es el nombre cananeo del Hermón, y quizás designa toda la cadena del Antilíbano de la que forma parte.

La expresión , midbar qadesh, el desierto santo, que siempre ha sido difícil de interpretar, podría aludir al desierto sirio, tal como aparece en los textos ugaríticos. La aplicación del título de rey a YHWH refleja también un trasfondo cananeo.

b.- Teofanía de Dios en la tempestad

Un poema original dedicado a un dios de la naturaleza se ha reasumido como una alabanza al Dios israelita de la naturaleza y de la historia. Una tempestad es una ocasión magnífica para revelar la grandeza de Dios. Por encima de los elementos desencadenados, Dios se sienta imperturbable sobre su trono.

La referencia al diluvio nos hace ver que este Dios de la naturaleza es también el que históricamente salvó al pueblo del poder de las aguas. Después del diluvio Dios puso su arco en el cielo como garantía de protección contra los poderes de destrucción que pueden estar agazapados en el interior de la naturaleza. Los que ven en el desierto santo (qadesh) una referencia al desierto de Qadesh y no al de Siria, encuentran una secunda referencia a la alianza salvífica y los hechos históricos de la salvación..

c.- La Tormenta y sus truenos

En el salmo 29 hay una descripción del desarrollo de una tormenta real. La voz alejada del trueno anuncia la tempestad que en un momento va a alcanzar al poeta y a rodearle. Podemos seguir su curso a través de la geografía del norte de Israel, o el sur de siria. Viene del Mediterráneo, atraviesa las montañas del Líbano y Antilíbano, las montañas pobladas de tupidos bosques. La tormenta cubre este inmenso espacio en unos pocos versos, dando una impresión de celeridad y de vigor. 

La mayor parte de los recursos poéticos empleados en la descripción de la tormenta vienen del campo del sonido. En medio del salmo encontramos siete truenos, que tienen múltiples ecos en palabras en las que predomina la vocal O. La palabra misma  (qol = voz), corta y abrupta, es en sí una onomatopeya que recuerda el ruido del trueno. La vocal O predomina también en las palabras como  (oz) = fuerza, (kabod) = gloria, (shemo) = su nombre,  (koah) = poder...

Pero la tormenta física es un recurso para suscitar en nosotros la admiración, la fascinación y el miedo que son los sentimientos que reflejan la presencia de lo numinoso de Dios en nuestras vidas y nos llevan a adorar la gloria y el poder de Dios.

d.- Recursos estilísticos

El salmo está dividido en tres partes, siguiendo el esquema de todos los himnos. Hay un invitatorio a la alabanza divina, una parte principal en la que se desarrollan los motivos de la alabanza y una oración final. Mientras que en el invitatorio se nos llama a atribuir a Dios el poder, al final descubrimos que es al revés. Es Dios quien da poder a su pueblo.

Tanto al principio como al fin se nos invita a hacernos presentes, como en una composición de lugar ignaciana, el templo celeste que se concibe conforme a la imagen de un templo terreno, en el que los ángeles son los sacerdotes.

Continuamente encontramos un “paralelismo expansivo”. Dando marcha atrás volvemos a la palabra a la que llegamos en el primer impulso, pero esta vez con más carrerilla, de forma que el segundo salto nos lleve aún más lejos.


A B C  -  B C D: verso 3


A B C D  -  C B D E: versos 5 , 8


A B C  - C A D E: verso 10.

El nombre de YHWH se repite cuatro veces seguidas, en el segundo lugar de cada línea del invitatorio. Se repite también en el primer lugar de cada línea de la estrofa final, y 10 veces a lo largo del cuerpo del salmo.

e.- Mensaje espiritual

El Salmo 29 transmite un mensaje de confianza en la protección de Dios todopoderoso, que controla las fuerzas de la naturaleza, y puede transformarlas en fuente de bendición para su pueblo.

El contraste entre la tempestad desencadenada y la estabilidad de Dios sobre su santo trono por encima de las aguas nos trae un mensaje de confianza. “Por encima de los nubarrones, el cielo está siempre azul”.

Sabemos que la finalidad de la tormenta no es destruir el mundo, sino traer la bendición de la lluvia. Por eso muchos piensan que este salmo se usaba para la liturgia de la Fiesta de los Tabernáculos, en la que se pedía el don de la lluvia. Dios es el Rey de los siete truenos. Como en la sexta sinfonía de Beethoven, después de la tormenta hay un movimiento final que refleja la paz que inunda la tierra como secuela de la lluvia.

Dios da sus bendiciones a los que alaban su gloria. Delitzsch fue el primero en caer en la cuenta de la relación entre gloria y paz (, y el anuncio de los ‘ángeles en el campo de los pastores: “Gloria a Dios en el cielo y paz en la tierra a su pueblo” (Lc 2,14).
Podemos también encontrar un segundo paralelo en este salmo con el relato evangélico de la tormenta sobre el lago. Jesús duerme en paz en la popa mientras que las aguas se desbordan, y finalmente bendice a su pueblo con la paz. “Y vino una gran calma” (Mt 28,3).

E. EL TEXTO HEBREO Y LOS SETENTA

En su forma escrita las lenguas semíticas no están vocalizadas. La división, pronunciación y sentido exacto del texto original hebreo de los salmos se nos ha transmitido por tradición oral los primeros 500 años. Y cuando por fin se escribió, al principio, fue sólo con las consonantes. El texto vocalizado de nuestras Biblias hebreas de hoy es el texto masorético TM, obra de los rabinos llamados masoretas que hasta el siglo IX de nuestra era acabaron de fijar la pronunciación tradicional por medio de una complicada mezcla de signos, puntos y acentos: nequdot y ta’amim.

Los masoretas a menudo se equivocaron porque ya en su época el texto consonántico estaba corrompido o alterado, o porque les faltaba una comprensión del sentido del texto, o porque por razones teológicas quisieron censurar ciertos textos, vocalizándolo a su capricho para cambiar su significado.

Los últimos años los especialistas han conseguido corregir ciertos pasajes del texto recibido, restaurando el original. Raramente alteran las consonantes del textos, salvo en casos obvios, y su método es corregir la vocalización masorética por otra que tiene más sentido, o que corresponde mejor a las traducciones antiguas a otras lenguas.

Los Setenta es una antiquísima traducción al griego del texto hebreo tal como se conservaba en el siglo III a.C. No todas los cambios con respecto al TM actual pueden explicarse por razones de traducción. En muchos casos es evidente que el original hebreo utilizado por los traductores era ya diverso del actual TM.  Otras variantes pueden atribuirse a problemas de traducción. Aunque en general los Setenta hacen una traducción bastante literal, sin embargo, como ocurre con todas las traducciones, supone ya una primera interpretación o exégesis del AT. La Biblia griega fue adoptada por los primeros cristianos cuando comenzaron a evangelizar el mundo griego. 300 de las 350 citas del AT que se conservan en el Nuevo, siguen el texto de los LXX.

Desgraciadamente la calidad de los manuscritos hebreos originales utilizados por los LXX no puede tomarse como base para una exégesis moderna. Es indudable que el texto consonántico vocalizado por los masoretas era mucho mejor que el utilizado por los LXX en su tiempo. Esto es sobre todo verdad en el libro de los Salmos. Aquí en la mayoría de los casos preferimos el texto masorético a la traducción griega.

San Jerónimo preparó una primera traducción de los salmos al latín a partir del texto griego. Esta traducción recibió posteriormente el nombre de “Salterio galicano” y fue el texto oficial de la Iglesia latina hasta la reforma de Pío XII. Más tarde San Jerónimo hizo una segunda traducción de los Salmos al latín directamente desde el texto hebreo, llamada “Psalterium iuxta Hebraeos”, que forma parte de la Biblia Vulgata. Desgraciadamente esta traducción, mucho mejor que le primera, no consiguió suplantar a la otra, que para entonces había sido ya recibida en la Iglesia de Occidente.

Por eso el salterio galicano siguió usándose en la liturgia romana, y este texto, muchas veces incomprensible, ha sido una rémora de la Iglesia de Occidente, que no ha podido comprender y gustar las cualidades espirituales y literarias de su principal libro de oración. Las nuevas traducciones de los salmos a las lenguas modernas hacen su lectura mucho más agradable y fructífera para los lectores de hoy, de lo que fue la lectura de aquél latín críptico a los largo de casi dieciséis siglos.


La numeración de los salmos no es exactamente igual en hebreo y en las traducciones griega (Septuaginta) y latina (Vulgata). Esto se debe a que el griego combina en un solo poema dos salmos distintos del texto masorético (9 Gr. = 9-10 MT; 113 Gr. = 114-115 MT), y divide en dos un salmo hebreo (114-115 Gr. = 116 MT; 146-147 Gr. = 147 MT ).

La siguiente tabla muestra la correspondencia entre ambas numeraciones


Griego
Hebreo

1-8
1-8


9
9-10


10-112
11-113


113
114-115


114-115
116


116-145
117-146


146-147
147


148-150
148-150

F. ¿CÓMO LEER Y ORAR LOS SALMOS?

(Resumiremos y glosaremos aquí algunos pensamientos de Hilari Raguer en su magnífico opúsculo Para comprender los Salmos, Verbo divino 1996, pp. 39-58).

Dios tomó la iniciativa de relacionarse con un pueblo, y a través de él con toda la humanidad. Israel es consciente de ello y por eso comparece ante Dios en actitud de alabanza, acción de gracias, arrepentimiento, confianza, súplica…

Orar no es ensimismarse subjetivamente con la ayuda de ciertas técnicas de relajación o introspección, sino de ponerse ante el Dios vivo y tres veces santo. La oración es el encuentro de lo efímero de nuestro tiempo con la eternidad, 

Jesús nació en un pueblo que sabía orar (J. Jeremías). Los estoicos consideraban inútil la oración porque confundían a Dios con el universo. “¿Por qué alzar las manos a Dios? -se preguntaba Séneca- ¡Dios está dentro de ti!” Pero Jesús nació en un pueblo que tenía un sentido de la trascendencia divina que no se confunde con el cielo y la tierra, ni con nuestra subjetividad, aunque esté más dentro que lo más íntimo que hay en mí (intimior intimo mei). Es el Otro, y por eso puedo dirigirme a él. Claudel llamaba a los salmistas “los tuteadores de Dios”.

Orar supone un contacto, una presencia mutua. Lo más importante de la oración es el momento del encuentro, la tangencia de dos intimidades. Cuando ese contacto se ha establecido las palabras son ya lo de menos.  Pero a veces las palabras ayudan a establecer ese contacto que acabará por hacerlas superfluas.

Pero Dios ha querido enseñarnos a orar, y nos ha revelado las palabras que quiere que usemos en nuestra oración. Por eso los salmos antes que ser palabra del hombre a Dios son palabra de Dios al hombre. Podrá haber textos de oraciones más poéticas, más actuales, más dramáticas, para nuestro gusto, pero no para el gusto de Dios. Y cuando oramos lo importante no son las palabras que nos gustan a nosotros, sino las que le gustan a él. “Dios se ha alabado a sí mismo, para que pudiéramos alabarle dignamente” (ver texto nº 11).

1. Estudiar los salmos

En los tres grados clásicos de oración: oratio, meditatio et contemplatio, la meditación ocupa el lugar intermedio. La meditación es el estudio del texto a la luz de buenos comentarios o maestros, y a la luz de los textos paralelos de la Escritura, que podemos encontrar en concordancias, y notas marginales o a pie de página. El estudio no es oración, pero le da solidez y objetividad. Podemos estudiar los salmos poco a poco, uno cada vez. Los salmos son vasos comunicantes. Lo que hemos aprendido sobre uno nos ayudará mucho a entender mejor el siguiente.

Conocer las lenguas originales es una gran ayuda para profundizar en el texto. Santa Teresita decía que hubiera querido saber hebreo par poder rezar los salmos en su lengua original. Dice Chouraki: “Para mi padre ser judío era simplemente saberse los salmos de memoria en hebreo, y otros textos de la Escritura”.

Los salmos son poesía y la poesía suele ser difícil de primer lectura, más aún si pertenece a una literatura de hace miles de años. Por eso lo primero hay que familiarizarse con el texto. El ideal sería aprenderlos de memoria, lo cual resulta más fácil si los aprendemos con música. Antiguamente destituían a los obispos que no se sabían los salmos.

Al menos podremos memorizar fragmentos, versos, antífonas. Cuando nos vamos familiarizando con el estilo, el lenguaje, el sentimiento, nos va resultando más fácil rezarlos. Cuando salmodiamos en el oficio divino en común, aunque todos repitan las mismas palabras, las resonancias que suscitan en cada uno son distintas. Por eso es posible una recitación a la vez comunitaria y personal. Los matices y aplicaciones y resonancias son muy distintos. Cuanto mejor nos sepamos de memoria las palabras, mejor podremos abandonarnos al texto y a su resonancia interna, porque nos liberamos de ese esfuerzo visual e intelectual que bloquea o frena las facultadas del espíritu.

Cuanto menos se dependa del libro, más volarán la imaginación y los afectos. La regla de Casiano es “recitar los salmos como si tú fueras su autor”, y “anticiparse al texto más bien que seguirlo”. Así no iremos a remolque de lo que se lee, sino que anticiparemos el argumento general, y los desarrollos concretos ya desde el primer versículo.

Pero no basta aprender el Salterio, hay que aprender la Biblia. Lutero decía que el Salterio encierra todo el contenido de la Biblia, encerrado en un pequeño manual. “Creo que el Espíritu Santo quiso tomarse él mismo el trabajo de componer una Biblia abreviada a fin de que si alguien se encuentra en la imposibilidad de leer la Biblia entera, tenga al menos en el Salterio casi toda la suma de la Escritura resumida en un pequeño libro”. San Atanasio (Texto 1) dice que el Salterio contiene salmos históricos, proféticos y sapienciales, y es como un jardín que junta lo mejor de aquellos géneros, “como un jardín que tuviera en él sembrados los frutos de los demás”. 

Pero en los salmos cambia el tono. Lo que cuentan los otros libros los salmos lo cantan. Tratan de lo mismo que el resto de la Biblia, pero en registro de oración. Pero si no conocemos los otros libros, se nos escaparán muchos matices del salterio, y el lenguaje resulta inconcreto, y fuera de contexto. El contexto nos lo dan los libros históricos, que nos presentan la salvación no como una realidad abstracta, sino concretada en una historia de Salvación. Si conocemos bien el contexto en que fueron escritos los salmos, podremos más fácilmente traducirlos a nuestro contexto existencial de hoy.

Hay que tratar de imaginar para qué tipo de situaciones fue compuesto aquel salmo. Para ello hay que enfrentarse directamente con el texto, hurgar en él y dejarse llevar de la imaginación, aunque no sea más que a efectos de nuestra oración personal..

Situando los salmos en la vida, situamos la vida en los salmos, y así podrán ayudarnos a discernir los signos de los tiempos tanto a nivel colectivo como personal.

2. Desmenuzar los Salmos

Desmenuzar los salmos consiste en rezarlos deteniéndose en versículos concretos. Hay dos modos de andar; uno funcional que busca sólo llegar a una meta, buscando el camino más corto y directo, sin detenerse. Otro modo de andar es pasearse. No hay meta exterior. El camino es la meta en sí misma. Podemos aflojar el paso, mirar el paisaje, y hasta sentarnos un rato.

En el rezo comunitario la acción litúrgica tiene su ritmo que no podemos interrumpir demasiado, pero en la oración personal podemos detenernos todo lo que queramos. En esa lectura pausada, podemos gozar un verso concreto. A veces la liturgia ha escogido un determinado salmo para una fiesta sólo por un determinado versículo que guarda relación con ella, y que se escoge como antífona al principio y al final.

Se trata de rumiar los salmos. Hacer de ellos cantera de jaculatorias. Decía san Ignacio que “no el mucho saber harta y satisface al alma, sino el sentir y gustar las cosas internamente”.

Al terminar de rezar o de meditar un salmo, pregúntate qué versículo te ha llamado más la atención, o qué sentido nuevo le has visto. Apréndelo, repítelo. Cuando vuelvas a rezar ese salmo más adelante te encontrarás en él con antiguos conocidos, y poco a poco puedes ir teniendo un buen repertorio de versículos. Si además los aprendes con música, o los musicalizas tú mismo, el efecto se multiplicará, porque, como ya hemos dicho, los salmos se compusieron para ser cantados y es sólo con música cuando despiden todo su aroma. En Taizé se utilizan versos de salmos musicalizados y repetidos a veces durante horas para crear un clima de oración muy profundo y contagioso.

Esta repetición podría parecer tediosa o monótona. Pero sorprendentemente, a medida que las palabras y la música van calando, se relaja el cuerpo y el alma y alcanzamos los umbrales de la contemplación. Esta forma de cantar recuerda el oleaje del mar. contemplar cómo las olas van y vienen no es algo aburrido. Uno se deja mecer por ese vaivén y se abandona serenamente a la contemplación.

La rumia de los salmos era ya corriente entre los israelitas. Precisamente el salmo 1 dice: “Dichoso el hombre que se complace en la instrucción de YHWH y su instrucción susurra día y noche; es como un árbol plantado junto a la corriente de las aguas, que da a su tiempo su fruto (Sal 1,2). El verbo empleado es  (hagáh, susurrar, mascullar). Se aplica al arrullo de la tórtola (Is 59,11), al gruñido del león (Is 31,4), al gemir del hombre (Jr 48,31). La meditación es siempre vocal, va acompañada de un movimiento de labios, como en el rezo del rosario.

En la catequesis sobre los salmos, un ejercicio muy práctico puede ser buscar versículos aplicables a distintas finalidades o aplicaciones. ¿Con qué verso felicitarías la Navidad, o a un amigo que se casa? ¿Con cuál darías el pésame a un amigo por una pérdida familiar? ¿Qué versículo pondrías a la puerta de tu casa, en un sagrario, en la sala de estar? ¿Qué versículos podrías utilizar para bendecir la mesa o dar gracias por la comida?

También en la oración comunitaria hay grupos que al terminar el rezo del salmo dan lugar para un tiempo de silencio tras el cual cada uno puede repetir el verso o palabras que mas le han impresionado, o incluso glosar con palabras espontáneas el sentido de ese verso en la realidad de su vida.

3. Rezar los salmos en comunión

Una intuición muy fecunda en el rezo de los salmos, sobre todo cuando se hace en comunidad, o en el rezo litúrgico del breviario, es sentirse en comunión con todos los que están orando ese salmo, o con todos los que están viviendo lo que ese salmo trata de expresar.

Primera y principalmente es sentirse en comunión con Cristo, lo que Raguer llama cristificar los salmos desde arriba o desde abajo. A esto dedicaremos un largo apartado cuando tratemos de los salmos y Cristo. La Ordenación de las Horas lo explicita: “Cristo está presente en la asamblea congregada, en la palabra de Dios que se proclama y ‘cuando la Iglesia suplica y canta salmos’” (SC 7). 

“No es sólo de la Iglesia esta voz, sino también de Cristo, ya que las súplicas se profieren en nombre de Cristo, es decir ‘por nuestro Señor Jesucristo’. Así la Iglesia continúa las plegarias y súplicas que Cristo presentó al Padre durante su vida mortal (Hb 5,7) y que por lo mismo poseen singular eficacia. Tomando los salmos en las manos, y sabiendo que Cristo los utilizó para su oración en la tierra, podemos realizar el deseo de tener en nosotros los mismos sentimientos de Cristo (Flp 2,5). Con nuestras bocas que son miembros de su cuerpo, le damos la oportunidad a Cristo para seguir diciendo los salmos al Padre, y seguir siendo “vox Christi ad Patrem.”

Pero también podemos entrar en comunión con la Iglesia: Sentire cum Ecclesia. Dice la Ordenación general de la Liturgia de las Horas: Quien recita los salmos en la Liturgia de las Horas no lo hace tanto en nombre propio como en nombre de todo el cuerpo de Cristo. Teniendo esto presente se desvanecen las dificultades que surgen cuando alguien, al recitar el salmo, advierte tal vez que los sentimientos de su corazón difieren de los expresados en aquél, por ejemplo, si el que está triste y afligido se encuentra con un salmo de júbilo, o, por el contrario, si sintiéndose alegre se encuentra con un salmo de lamentación. 

Esto se evita fácilmente cuando se trata simplemente de la oración privada en la que se da la posibilidad de elegir el salmo más adaptado al propio estado de ánimo. Pero en el Oficio Divino se recorre toda la cadena de los salmos, no a título privado, sino en nombre de la Iglesia, incluso cuando alguien tuviera que recitar las Horas individualmente. Sin embargo, quien recita los salmos en nombre de la Iglesia siempre puede encontrar un motivo de alegría o de tristeza, porque también aquí tiene su aplicación aquel dicho del Apóstol: ‘Con los que ríen estad alegres; con los que lloran, llorad” (Rm 12,15), y así la fragilidad humana, indispuesta por el amor propio, se sana por la caridad, que hace que concuerden el corazón y la voz del que recita el salmo’” (cf. Texto 12).

El rezo de los salmos lo hacemos no sólo en comunión con la Iglesia militante, sino también con la Iglesia triunfante. Dice la Ordenación general: “Con la alabanza que a Dios se ofrece en las Horas, la Iglesia canta asociándose al himno de alabanza que resuena en las moradas celestiales, y siente ya el sabor de esa alabanza celestial que resuena de continuo ante el trono de Dios y del Cordero, como Juan la describe en el Apocalipsis. Porque la estrecha unión que se da entre nosotros y la Iglesia celestial se lleva a cabo cuando celebramos juntos, con fraterna alegría, la alabanza de la divina majestad, y todos los redimidos por la sangre de Cristo ensalzamos con un mismo canto de alabanza al Dios uno y trino” (n. 16; LG 50).

Aunque cantemos mal, aunque nuestra voz sea débil, la fe nos enseña a sumarnos a esa coral maravillosa, y dejar que nuestra voz se pierda, se funda con todas aquellas voces para cantar al que es Tres veces Santo.

II. LAS FORMAS LITERARIAS

A. LOS HIMNOS

1. Naturaleza de los Himnos

 Podemos verificar la teoría de Gunkel tomando como ejemplo uno de sus tipos principales de salmos, el de los himnos o cantos de alabanza descriptiva. El himno es un canto litúrgico singular, propio de cualquier comunidad que se reúne para alabar a Dios. Este tipo de canto es común a todas las religiones, y se suele cantar con la ayuda de los más variados instrumentos musicales.

 Este canto no evoca un fenómeno particular, sino que puede ser utilizado cada vez que la comunidad se reúne para dar culto a Dios. Durante el exilio los salmos se utilizaron en privado, y un poco más tarde en las sinagogas. Los salmos de alianza se transfirieron del Templo a las sinagogas. Donde quiera que se entona un himno comienza el culto, ya sea en la pieza de una casa donde la familia se reúne para orar, o en una prisión como la de Filipos, o en una catedral gótica. Veamos el análisis de la forma literaria de estos Himnos, y notemos cómo el contenido está vinculado a una forma literaria que trataremos de des​cribir con cierto detalle.

   1. Obertura. 

Convocación o invitatorio. La llamada a la alabanza va en imperativo. “Venid a alabar al Señor”. Al principio era una auténtica convocación, y no una parte del mismo salmo, sino un preludio Nehemías 9.5 ilustra bien este punto. Más adelante el invitatorio fue incluido dentro del salmo

Al principio esta convocatoria consistía en una sola frase: HALLELUYA, “Alabad a YAH”. Más tarde se añadieron otros imperativos: Shiru, enu, zameru, hodu, harninu, hari'u... “Cantad, alabad, salmodiad, dad gracias...”

 Podemos encontrar también formas yusivas en 3ª persona. tales como: yehi shem meboraj (“que el nombre del Señor sea alabado”). También formas cohortativas de 1ª persona: nerannenu, nari'a, nashira, nagila... (“alegrémonos, aclamemos, cantemos, rego​cijémonos...”)

  Esta convocatoria a la alabanza se va ensanchando cada vez más, y llega a repetirse a la mitad y al final del salmos. En algunos casos encontramos un salmos que es todo él invitatorio, como en el caso del salmo 150, que está totalmente dominado por el imperativo. 

2. Motivos. A continuación del invitatorio encontramos la parte principal del salmo con un doble enunciado sobre Dios, haciendo referencia a sus propiedades divinas o a sus obras. Estas acciones pueden pertenecer al dominio de la naturaleza, la sociedad, o la historia.

Los motivos para la alabanza se dan siempre en una forma gramatical precisa. Se pueden expresar ya sea mediante participios, ya sea mediante una frase comenzada por  ki (porque) o una oración de relativo comenzando con  asher (que).

   3. Otros ingredientes, o adornos que incluyen cuestiones retóricas con ‘mi’ : ¿quién? 89,9, 106,2.

-Frases negativas con ‘ein’ : No hay Dios como tú, los muertos no alaban al Señor... 33,16; 96,5; 147,10.

- Frases de advertencia con 'al’ : no os fiéis de los príncipes. 146,3.

   4. Acorde Final. Todas las criaturas son invitadas a tomar parte de esta alabanza. 

 2. Una lista de himnos

El himno o cántico de alabanza está representado fuera del Salterio en el cántico de Ana (1 S 2, 1-10), el de Ezequías (Is 38: 10-20), Habakuk (Ha 3), los tres jóvenes (Dn 3,52-90), y los tres cantos de Lucas en el Evangelio de la Infancia (Zacarías, María y Simeón).

Dentro ya del Salterio podemos considerar como himnos los salmos 8, 19, 29, 33, 100, 103, 104, 111, 113, 117, 135, 136, 145, 146, 147, 148, 149, 150. Hay otros salmos que también podrían ser incluidos en este epígrafe, pero que no corresponden exactamente a la estructura que hemos dado aquí. También los salmos reales (47, 93, 96-99) pueden ser incluidos en esta sección

3. Un ejemplo: El salmo 113
Veamos un ejemplo de Himno en el salmo 113. 

   Verso 1-3. Invitatorio o convocatoria. El convocante experimenta la realidad de Dios de una forma irresistible, conmocionante. Su llamada a la alabanza no es una forma litúrgica muerta, sino que se hace eco de esta experiencia interior. No guardéis silencio (Sal 30,12). Hay un deseo de extender la alabanza hasta las extremidades del tiempo y del espacio. La creación misma, todas las criaturas animadas e inanimadas son convocadas para alabar a Dios. El más pequeño insecto es un testigo de la gloria divina no menos elocuente que la grandeza del sol. El microscopio revela tanto de su grandeza como el telescopio. La alabanza no se confina al reducto del Templo, desborda sus muros para llegar a los confines del tiempo y del espacio. “Desde la salida del sol hasta su ocaso, mi nombre será grande entre los Gentiles” (Mal 1,11). “A un extremo del cielo es su salida, y su órbita llega al otro extremo, y nada escapa de su ardor” (Sal 19,7).

Este intenso deseo de alabanza, tan presente en el Salterio, es recogido en la oración cristiana: “Santificado sea tu nombre”.

   Verso 4-9. Estos versos nos dan los motivos para la alabanza, son como el desarrollo de la alabanza. En los himnos en general esta parte enumera uno detrás de otro los distintos aspectos de la realidad divina o se fijan sólo en un punto concreto con todos sus detalles.

En el caso del salmo 113, oímos el eco sorprendente de una experiencia de Dios básica. Dios es sublime en su grandeza, y sin embargo nos mira hasta lo más hondo que hay en nosotros. Oye los gritos de sus hijos bajo el yugo de la esclavitud y viene a librarlos. Para el Dios de Ana, estos dos enunciados se pertenecen mutuamente, son como los dos polos de un mismo campo magnético Los versos 4-6 describen en detalle la majestad de Dios que se hace presente en la profunda miseria de los que sufren y los levanta para acercarlos a sí.

La intervención divina cambia el curso de los acontecimientos. El sufrimiento no es simplemente un sufrimiento material, sino que está situado en su contexto social. La persona que sufre se ve arrastrada a una marginación de soledad y vergüenza. El salmo escoge dos ejemplos de entre la gran masa de los sufrientes: un hombre y una mujer, el indigente y la mujer estéril. Esas personas que habían sido excluidas del clan de la gente decente y honorable, van a ser establecidas en un puesto de honor. La alabanza de Dios en el cielo acaba proyectándose sobre una pequeña habitación donde una madre se alegra con su niño pequeño en sus brazos. “¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él?”. La sorpresa se desborda al descubrir por una parte “qué admirable es su nombre en toda la tierra”, y por otra el que se incline sobre el hombre para coronarlo de gloria y esplendor” (Sal 8,6).

  El enunciado de que Dios mira desde arriba y se compadece hasta el fondo de los que viven en la miseria, se repite en los salmos 33,13; 136,23; 147, 6. Fuera del salterio podemos encontrarlo también en el Magnificat de Lucas.

B. LA ALABANZA NARRATIVA DE LA COMUNIDAD

La alabanza comunal de Israel a Dios a lo largo de su historia debió jugar un papel importante, pero quedan muy pocos salmos en el salterio que pertenecen a este género literario de AC.

Westermann lo atribuye al hecho de que las colecciones de los salmos son postexílicas, y han dejado fuera muchos cantos de la época del primer Templo, porque ya no eran relevantes en los últimos tiempos en que la nación, en cuanto tal, no experimentaba los actos de liberación divina, ya que habían perdido su independencia política.

Para buscar ejemplos de este tipo de cantos debemos acudir a otros textos pre-exílicos. La forma más pura y más sencilla la encontramos en el cántico de Miriam de Ex 15,21: “Cantad a YHWH pues se cubrió de gloria, arrojando en el mar caballo y carro”. Sólo dos frases, una para el invitatorio, y la otra para la acción concreta que motiva la alabanza. Cantos semejantes encontramos en Sal 66,8-12; 81,6-7; 85; 2-4; 93.3-4; 126,2-3. Se trata sólo de fragmentos incrustados en otro Salmo más complejo, de forma contaminada. Los dos únicos salmos que responden a esta estructura en su totalidad son los Salmos 124 y 129. Fuera del Salterio encontramos Dt 32;43, Is 25,1-5... En el Nuevo Testamento tenemos el Benedictus de Lc 1,68-75. 

Gunkel distinguió en este apartado dos subespecies. Una, la que acabamos de citar, “Cantos de Acción de gracias de Israel”. La otra son los “Cantos de victoria”. Ambos están llenos del gozo de la liberación. En ambos grupos la estructura es común


1.-¡Alabado sea Dios, que nos ha liberado! 


2.- La alabanza es respuesta directa a la acción divina.


3.- La alabanza se expresa con gozo.

La diferencia está en que en el primer grupo no hay ninguna alusión a batallas, mientras que en canto de victoria el relato de la batalla ocupa un lugar importante

1. Cantos de Acción de gracias de Israel: Salmo 124

Su Sitz im Leben es una celebración litúrgica en el templo (1 Mc 4,54; 13,51; 2 Mc 10,7). Estas fiestas de acción de gracias no correspondían a un calendario cíclico fijo, como tampoco las celebraciones comunitarias. Estaban más bien provocada por circunstancias históricas puntuales e imprevisibles, como el hecho de la lluvia después de una larga sequía, o la retirada de los enemigos que sitiaban una ciudad. Cada vez que el pueblo se sentía liberado celebraba una fiesta de acción de gracias en el templo. Las pocas indicaciones que tenemos sobre este tipo de fiestas hablan de alegría y júbilo desbordante (Is 12,36; 25,9; Sal 67,5; 1 Mc 5,54; 2 Mc 10,6) acompañado de cítaras y trompetas (1 Mc 13,51).

La forma más desarrollada de este canto lo encontramos en los salmos 124 y 129.  Ambos salmos empiezan con un yusivo: “Que lo diga ahora Israel” (124,1; 129,1; cfr. también 118,2-4). Muy probablemente al principio del género había imperativos de invitación, tal como sucede en los himnos.

En el salmo 124 Israel acaba de librarse de un terrible peligro. Como siempre, dado el carácter formal de los salmos, no es posible saber de qué se trataba. Sólo nos dan frases generales: “Nos habrían tragado vivos”, “las aguas nos habrían anegado”, “habría pasado sobre nosotros un torrente...”, “presa de sus dientes”, “lazo de cazadores”.

Analicemos brevemente el Salmo 124. El salmo tiene dos partes principales y una conclusión

v. 1-5: En la primera se expresa lo que hubiera podido pasar, de no haberse dado una circunstancia histórica concreta. Se enuncia una condición irreal, y se imagina uno como hubiera sido todo si esta condición irreal se hubiera dado. El yusivo en 3ª persona: "Que lo diga Israel", reemplaza al imperativo de 2ª persona que era propio del invitatorio de los Himnos (alabanza comunitaria descriptiva). Pero con una forma literaria nueva reencontramos así el invitatorio en la alabanza comunitaria narrativa

v. 6-7: En la segunda parte se afirma la situación positiva del presente, una vez que la condición irreal no se dio, y se alaba al Señor que ha conducido el desarrollo de ese episodio por cauces de liberación.

v. 8: Conclusión: El último verso es como una moraleja, que condensa la experiencia vivida, y la saca de su contexto histórico para enunciarla como verdad permanente, que es válida en el pasado, presente y futuro, y se convierte en el ancla de la esperanza para el futuro.

Esta división queda substanciada por el hecho de que las dos partes principales comienzan con el nombre de YHWH en segunda posición, y contienen la palabra  naphshenu, nuestra alma, en el segundo hemistiquio.

La repetición de la oración condicional, con el yusivo "Que lo diga Israel" intercalado, puede sugerir que el salmo se recitaba de un modo antifonal, y había un recitado a dos coros entre lector y comunidad. 

La estructura del salmo depende toda ella de esa oración condicional irreal repetida dos veces al principio: "Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte". Se menciona al Señor no como protagonista de una acción salvífica concreta, sino de una presencia. Según Schökel esta es una fórmula clásica de los oráculos de salvación que se condensa en el nombre de Emmanuel, el Dios presente, el Dios con nosotros (Is 43,2).

A) Lo que hubiera podido suceder se enuncia en dos imágenes: a) "Nos habría devorado vivos el incendio de su ira", b) "Nos habrían arrollado las aguas (imagen repetida dos veces). El fuego y el agua son los agentes de destrucción. Podemos recordar como ambos agentes aparecen en Is 43,2: "Si pasas por las aguas, yo estoy contigo, si por los ríos, no te anegarán; si andas por el fuego, no te quemarás, ni la llama te abrasará". (Cfr. también Si 51,3-5). En Mt 17,15, cuando el padre describe la penosa situación del muchacho endemoniado, dice: "Muchas veces se cae en el fuego y muchas en el agua". Fuego y agua se han convertido en una bina clásica para expresar las situaciones de peligro. Junto con esta bina explícita, tenemos la presencia de otra imagen de peligro: el Hades que traga vivos, el abismo en el que podemos hundirnos. Este abismo puede reflejarse con las dos imágenes clásicas del mar que traga, y de la fiera que traga.

B) En la descripción hay dos imágenes opuestas o correlativas: el cazador que caza y la fiera que traga. El conjunto de imágenes amenazantes es resumido así por Schökel: "el enemigo es fuego, es agua que arrolla, devora como la tierra, es fiera que descuartiza y es cazador que caza en la trampa”. Dada la brevedad y la rapidez del poema, esta concentración de imágenes, condensa una gran energía e intensidad emocional

Delitzsch señala que dada la naturaleza tardía de este salmo, está todo él cuajado de reminiscencias de otros salmos anteriores, citados implícitamente. Comenta Schö​kel; "El estilo de reminiscencias produce el efecto de sentirse uno en casa, lo contrario de la sorpresa”.

-aguas amenazadoras
18,5.7; 69,2-3

-tragar vivos
55,16; Pr 1,12

-bendito el Señor
28,6; 31,22

-la trampa del cazador
91,3

-insolencia 
86,14; 119,51.78

-invocar el nombre de Dios
20,8

2. Cantos de Victoria


Otro tipo de salmo comunitario de alabanza narrativa es el canto de victoria. Parece ser que existía una colección separada de cánticos en el libro llamado "Libro de las Guerras del Señor" (Nm 21,14). La mayor parte de estas canciones no fue recogida en el salterio, porque en la época postexílica Israel no experimentó victorias militares, hasta el tiempo de los Macabeos.

No tenemos ningún ejemplo completo de estos cantos de victoria. Sólo existen algunos fragmentos que, al parecer de Gunkel, son bastante tardíos (Sal 46,9-10; 48,13-14; 76,4-7; 118,15; Jdt 16,4-6).

Normalmente este canto era interpretado en el mismo campo de batalla o en la tienda del rey victorioso, aunque también podía repetirse cuando el ejército regresaba a la ciudad en triunfo, y entonces todo el pueblo participaba también en el canto. Los textos no relacionan estos cantos con el templo ni con ningún contexto cúltico.

En el desarrollo del canto, la victoria es siempre atribuida a Dios, que ha participado personalmente en la batalla, aun sirviéndose de hombres débiles. En el canto se describe el resultado de la batalla, mostrando las armas enemigas desparramadas por el campo, los cadáveres, el botín...

El género es narrativo. YHWH aparece en 3 persona. A menudo hay un invitatorio en el que se invita al pueblo a acudir al campo de batalla para ver el resultado de la victoria (46,9; 66,5), o a contemplar desde fuera la altura de los baluartes que han impedido la conquista enemiga (48,13-14a).

La canción de victoria en su estadio más primitivo la encontramos en la canción de Miriam de Ex 15,21, o la canción de los filisteos tras la victoria sobre Sansón en Jc. 16,24. Podemos compararla con otros cantos plenamente desarrollados como el canto de Débora en Jc 5.

Los cantos de victoria son cantos litúrgicos, que tienen un puesto en el desarrollo de la guerra santa, que comienza con un oráculo, consultando a YHWH, y termina con un canto de victoria al final de la guerra. Además del canto de Débora tenemos otros fragmentos de cantos de victoria en textos bíblicos tales como Jos 10,12-13; Sal 126,3; 118,15-16. Judit 16 es una imitación tardía.

La parte principal del canto de victoria es la descripción de la epifanía divina (Jc 5,4-5; Sal 18,7-15; 68,7-8; Jdt 16,15) La descripción de Dios que sacude cielo y tierra cuando llega a salvar a su pueblo. Esta teofanía también está descrita fuera de los cantos de victoria (Hb 3,3-15; Dt 33; Is 30,27-33), y muy a menudo se inspira en el acon​tecimiento del Mar Rojo.

Veamos el esquema de la canción de Débora como paradigma de los cantos de victoria. Podemos estructurar el salmo de la siguiente manera


Jc 5,
2-3: 
Invitatorio a bendecir y a escuchar



4-5: 
Descripción de la epifanía divina



6-8: 
Retrospectiva de la situación de peligro



9-11: 
Invitación renovada a la alabanza



12-30:
Relato de la victoria
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 Conclusión y súplica

C. LA ALABANZA DEL INDIVIDUO

El salmo de acción de gracias individual hay que estudiarlo en relación con la lamentación del individuo. Ambos se articulan como los dos actos de un mismo drama. Al final de la lamentación se escucha un voto o promesa de alabar a Dios: “Cantaré al Señor que ha hecho maravillas conmigo” (Sal 13,6). Este voto se cumple ahora en el salmo de acción de gracias. La conclusión de muchos lamentaciones individuales es la misma que el principio de los salmos de alabanza individual. El voto de alabar a Dios con el que terminaba la lamentación se ve cumplido en el anuncio con el que se abre el salmos de alabanza.


Podemos comparar el final del salmo 13: “A YHWH cantaré por el bien que me ha hecho; salmodiaré al nombre de YHWH, el Altísimo”, con el comienzo del salmo 30,1: “Yo te ensalzo, YHWH, porque me has levantado, y no dejaste reírse de mí a mis enemigos”. 

Algunos de los salmos de alabanza narrativa por parte del individuo los tenemos en 9; 18; 30; 31,7-8. 19-24; 40,1-12; 66,13-20; 92; 116; 138; Jonás 2; Lm 3;25-58; Job 33:26-28; Sir 51 o también en las conclusiones de alabanza de algunas lamentaciones (7,18; 56,13; 57,9-12; 63,4-6). En los Hodayot de Qumrán encontramos otros textos paralelos.

1. La acción litúrgica

En el interior del salmo es posible descubrir algunos rasgos del tipo de acción litúrgica en la que se recitaban estos salmos. La palabra hebrea que designa esta alabanza es todah, , palabra que designa tanto la alabanza en general como el “sacrificio de alabanza” (Sal 116,17). De ahí podemos concluir que esos salmos se recitaban mientras tenía lugar el sacrificio de alabanza, que era uno de los géneros del sacrificio de comunión (Lv 3,1-17; 22,29-30).

Por ejemplo el salmo 66,13-14 expresa esta conexión: “Con holocaustos entraré en tu Casa, te cumpliré mis votos, los que abrieron mis labios, los que en la angustia pronunció mi boca”. Te ofreceré pingües holocaustos, con el sahumerio de carneros, sacrificaré bueyes y cabritos”. Y a partir de ahí sigue un texto de alabanza narrativa, en la que se narra la liberación experimentada. El salmo 22,26-27 se refiere a una comida ritual que se tenía en dicha ocasión o a danzas en corro (cfr. 30,12). Según el salmo 116,19 estas celebraciones litúrgicas tenían lugar en el patio del templo (cfr. 27,6; 56,13; Jon 2,10).

Pero poco a poco se fue debilitando la conexión de este tipo de salmos con el sacrificio de alabanza, como puede verse en los salmos 34 y 92 que combinan temas sapienciales y que por tanto difícilmente pueden asociarse con una acción cúltica.

2. Estructura de la alabanza individual

A. Proclamación de intenciones. El orante manifiesta su voluntad de alabar a Dios mediante el modo voluntativo en primera persona. “Quiero alabarte...”, “Quiero ensalzarte”, “Bendeciré al Señor en todo tiempo...” El nombre de YHWH debe ser mencionado expresamente, porque hay que explicitar en todas las religiones cananeas a qué dios va dirigido el canto.

Aquí vemos la diferencia con el himno, que empezaba con un invitatorio en imperativo. La alabanza del individuo comienza con la declaración de la decisión de alabar a Dios, que es expresada mediante el voluntativo del verbo.

B. Breve resumen de la acción divina que motiva la alabanza.

A continuación de esta declaración de intenciones, se explicitan los motivos que han llevado a este deseo de alabar a Dios “Porque ha oído la voz de mi súplica” (116,1), “En el día en que te invoqué me escuchaste” (Sal 138,3). Sigue un breve resumen de la acción divina que será narrada en detalle más adelante en la parte E.

C. Invitación a la alabanza.

Este resumen lleva a una invitación a los circunstantes, exhortándoles a escuchar y a compartir la alabanza. “Os contaré lo que el Señor ha hecho conmigo” (Sal 66,16; 30,56; 34,6). En este momento se habla de Dios en 3ª. persona.

D. Descripción de la crisis, y de la súplica que se elevó a Dios en ese momento. 

E. Narración del rescate. Por ejemplo en el salmo 40: “Me sacó de la fosa fatal, del charco cenagoso. Puso en mi boca un cántico nuevo, un himno a nuestro Dios”. Se narra el profundo cambio que ha tenido lugar. La alabanza no es algo que tiene lugar des​pués del rescate, sino que el rescate consiste precisamente en haber pasado desde el abatimiento a la alabanza (cf. Is 61,3).

Por eso este tipo de salmos nunca termina con la narración del rescate, sino con la alabanza que su consumación más lograda. La vida del que ha sido rescatado del she’ol es precisamente la alabanza. Sólo los vivos alaban a Dios (Is 38,18).

Pero en este momento la alabanza narrativa da paso a la alabanza descriptiva, que ya no se fija en un beneficio concreto, sino que se convierte en un modo de vida. Una vez que nuestros ojos y nuestra boca se han abierto, uno es capaz de instalarse en la alabanza permanente a Dios, por ser él quien es, y por el modo habitual que tiene de comportarse.

Una última nota de estos salmos es que la alabanza es expresada siempre con alegría. No se trata simplemente de una “alegría cúltica”, sino de la alegría de la salvación (92,5; 107,30; 66,20; 30,12).

3. Un ejemplo: Salmo 30

A. Declaración de intenciones: verso 2a

“Yo te ensalzo, YHWH, porque me has levantado”. Dios es ensalzado cuando los hombres confiesan públicamente las grandes acciones que realizó en su favor.

B. Breve resumen de la acción divina: versos 2b - 4

“YHWH, Dios mío, clamé a ti y tú me sanaste. Tú has sacado YHWH mi alma del she’ol, me has recobrado de entre los que bajan a la fosa”.

En este salmo el breve resumen de la acción divina es más largo que lo habitual. No consiste en una única frase. El orante se ve impulsado a contar todo lo que pasó. Hubiera bastado la primera frase: “Porque no dejaste que mis enemigos se rieran de mí”, pero el autor quiere dar más detalles: a) todo sucedió en presencia de los mismos enemigos b) y sucedió como respuesta al grito de petición de ayuda c) la liberación fue nada menos que un rescate de la muerte, porque en realidad una vida miserable no puede ser llamada verdadera vida. En el sufrimiento y angustia operan las fuerzas de la muerte, y es de la muerte de lo que Dios nos libera.

C. Invitación a la alabanza: versos 5-6

“Salmodiad a YHWH los que le amáis, alabad su memoria sagrada”.

En este momento el relato se interrumpe para invitar a todos los circunstantes a unirse a la alabanza, teniendo en cuenta que la liberación del orante es sólo un caso más de algo que tiene una significación universal. Su pequeña anécdota se convierte en testimonio de un poder de vida que puede extenderse a todos cuantos se encuentran en las garras de la muerte.

Cuando hizo el voto de alabar a Dios, el salmista estaba solo en su angustia. Pero ahora cuando viene al templo a cumplir su voto, está rodeado de sus amigos que le acom​pañan, y que festejan con él su liberación. Antes, desde su soledad prometía alabar a Dios en medio de la asamblea. Ahora ya se encuentra en medio de esa asamblea (cf. 34,3). El salmo era recitado por un solista acompañado de una comunidad cúltica, los piadosos, justos, santos, humildes... (22,24; 30,5; 32,11; 34,10; 66,16), o incluso de una gran asamblea (40,10). El arpa y la cítara eran empleadas para acompañar el canto (Sal 34,4; 71,22). La presencia de estos invitados a los sacrificios votivos está atestiguada en la Escritura (1 S 9,13.22.24; 2 S 15,11; So 1,7).

La experiencia de liberación le autoriza al orante para dirigirse a los demás y arrastrarles a la alabanza. El salmista sabe que la liberación es posible, y puede probarlo. Su caso no es sino un una instancia más de una regla general que puede ser perfectamente enunciada y tiene validez universal “De un instante es su cólera, de toda una vida su favor; por la tarde visita de lágrimas, por la mañana, gritos de alborozo”.

D. Exposición de la crisis: versos 7-11 

Es la parte más detallada. El salmista comienza narrando la situación que condujo al momento crítico. Se volvió demasiado seguro de sí mismo y no comprendió que su prosperidad dependía sola y exclusivamente de Dios. Y pasó lo que tenía que pasar. Vino la catástrofe.

Pero esta fue la oportunidad para conocer mejor quién era Dios verdaderamente. El orante se volvió hacia él desde su profunda turbación, y le pidió que le salvase. La oración es reproducida en detalle; se aducen los motivos (“¿Qué ganancia...?”), y se transcribe la petición misma que se hizo en aquel momento: (“¡Escucha, YHWH, y ten piedad de mí! ¡Sé tú, YHWH, mi auxilio!”).

E. Realidad de la liberación: versos 12 -13.

La narración es muy breve y reviste una forma poética: “Has trocado mi lamento en una danza, me has quitado el sayal y me has ceñido de alegría”. 

Concluye el salmo con una intención renovada de seguir alabando a Dios. El salmista no se limita a decir gracias una vez, y ahí queda todo. Muestra su voluntad de que la alabanza a Dios siga retiñendo hasta la eternidad. Quiere que su alabanza siga siempre viva en su corazón,

De este modo, desde la alabanza narrativa, ligada a un incidente concreto, llegamos a la alabanza descriptiva que no necesita ocasiones especiales, porque Dios es siempre grande, siempre digno de alabanza. A través del reconocimiento de una acción concreta, el creyente es llevado a instalarse permanentemente en la alabanza como modo de vida.

Es curioso notar que en la alabanza narrativa no se nos dice nada nunca de lo que les pasó a los enemigos, ni si fueron castigados o no. Aquí el autor se limita a mencionarlos cuando describe la crisis. Pero con el gozo de su salvación no se recrea en la desgracia de sus enemigos. Lo importante es la liberación personal, no la venganza. La acción divina va mucho más allá de una simple retribución. 

Las Polaridades en el Salmo
Schökel ha hecho notar cómo las antítesis se multiplican en este salmo. Estas son algunas de las palabras enfrentadas en cada polaridad:

vida
abismo
afianzamiento
desconcierto

vida
fosa
favor
rostro oculto

favor
cólera
danza
luto

vida
terror
ceñir
desatar

amanecer
atardecer
fiesta
sayal

júbilo
llanto
cantar
callar

Es un número enorme para un salmo tan breve. En todos los ejemplos hay una bina generatriz, se trata de la polaridad vida/muerte. Esa es la contraposición radical. El salmista había tocado las fronteras de la muerte, y ahora se encuentra instalado en el país de la vida. Dos ejes del poema son bajada/subida y silencio/canto. La muerte está abajo, y la vida arriba. La muerte es silencio, y la vida es canto (Sir 17,27).

D. LA LAMENTACIÓN INDIVIDUAL

1. Medio de vida de la lamentación individual

El salmo individual de lamento es una oración para ser utilizada en el culto. La historia de la madre de Samuel nos muestra el lugar que ocupaba este tipo de salmo en el culto del antiguo Israel. Una persona profundamente acongojada viene al santuario para descargar allí toda la amargura de su corazón. Ana oró “con su alma llena de amargura”, “con lágrimas abundantes”, “muy afligida”, “desde lo profundo de su pena y su despecho”. Pero en el templo, por la mediación del sacerdote, Ana va a recibir una nueva seguridad que produce en ella un cambio total: “Se marchó, comió y se le cambió el rostro” (1 Sm 1,10). 

Podemos encontrar un caso semejante en Isaías 38. El rey Ezequías estaba gravemente enfermo. Desde su lecho pidió a Dios que lo curase. El profeta Isaías fue enviado por Dios para decirle que había escuchado su oración y que no moriría. Se nos incluye un texto muy breve con la oración que Ezequías dirigió a Dios durante la enfermedad (LI: Is 38,3) y un largo cántico de acción de gracias después de haber recobrado la salud (AI: Is 38, 9-20).

Habitualmente los salmos de lamentación reproducen sólo la oración de la persona afligida y no su acción de gracias posterior. La respuesta que Dios da no se consigna dentro del salmo mismo; sin embargo en la mayor parte de estos salmos hay una inflexión en la queja. En un momento dado parece como si la persona recibiera una palabra de ánimo que viene de fuera de sí misma, ese ánimo que la oración siempre da a todos los que derraman su corazón en la presencia de Dios. Este consuelo recibido es señal de que la oración ha sido escuchada.

Los salmos individuales de lamento son con mucho la oración más frecuente en el Salterio. Hay unos 50 (un tercio) que pertenecen a este género

Salmos: 3-17 (excepto 8, 9, 15); 22-28 (excepto 24); 31; 35-43 (excepto 37); 51-64 (excepto 60); 69, 71, 73, 86, 88, 102, 109, 130.

Fuera del libro de los Salmos encontramos bonitos ejemplos de lamentos personales en Jr 11; 15; 17-18; 20. Este género aparece continuamente en el libro de Job. En cuanto a los tipos de lamentos individuales, en muy pocos casos llega uno a enterarse cuál era el problema que afligía al salmista. Se nos da una descripción muy genérica de los motivos de su sufrimiento. Por eso no podemos agrupar los salmos según la naturaleza de los problemas concretos que afligen a sus distintos autores. Muchos salmos (22, 38, 39, 41, 71, 88, 102) hablan mucho de enfermedad, pero raramente la enfermedad es la única causa del lamento.

Otro conjunto de salmos puede ser considerado la oración de una persona injustamente acusada (3, 4, 7, 11, 17, 26, 27, 35, 69). pero incluso aquí encontramos la injusticia unida a un sufrimiento de otro tipo. Por eso todas las tentativas de atribuir los salmos a situaciones individuales han fracasado.

2. Estructura del salmo individual de lamento

En su conjunto la LI se adapta al modelo de los salmos de la LC. Ambos consisten en quejas y súplicas para salir de la prueba, dirigidas a Dios. Esto explica por qué este género posee muchos de los mismos componentes del salmo de lamentación comunitaria (LC)


1. Apelación: a menudo con un vocativo introductorio en 2ª persona


2. Queja:


dirigida contra Dios: Queja en 2ª persona



a propósito de la acción del enemigo: queja en 3ª persona



descripción del sufrimiento personal: Queja en 1ª persona


3. Súplica: para ser liberado de la miseria profunda.

Sin embargo hay algunas diferencias entre el salmo individual y el comunitario. La liberación que se pide en la LI se describe de una forma más clara y presente que en la LC. El tiempo de un individuo es más corto que el tiempo de una comunidad, y por eso la liberación tiene que aparecer en un horizonte más inmediato.

El recuerdo de las ayudas de Dios en el pasado es un rasgo típico de la LC (Sal 77,12-21; 80,9-12), mientras que sólo se produce raramente en los salmos LI (22,10-11; 143,5). Todo el énfasis en la lamentación individual está en la profesión de confianza, con la adición de palabras para expresar la certeza de haber sido escuchado. En sus conclusiones numerosos salmos LI se transforman en palabras de alabanza a Dios (13; 22; 35; 37), cosa que se produce raramente en los salmos LC. Examinemos ahora cada uno de los componentes de esta forma literaria.

1. Apelación


La oración se dirige a Dios por su nombre: YHWH. En esta interpelación se establece el primer contacto que nos permite hablar con Dios. La mayor parte de las veces se le llama a Dios por su nombre, sin añadir ninguno de sus atributos. Esta manera de acercarse a Dios contrasta con la abundancia de atributos doxológicos típicos de los salterios babilonios y egipcios.

Cuando nos dirigimos a una persona llamándole por su título oficial, presuponemos una cierta distancia con relación a ella.  Es un tratamiento protocolario, formal. En cambio cuando nos dirigimos a una persona llamándole por su nombre, se da una relación más íntima.

A menudo a continuación de esta apelación encontramos una breve petición intro​ductoria, anterior a la lamentación, petición que se repetirá más extensamente después de la lamentación. En este caso vemos que la súplica ocupa dos lugares diversos dentro del mismo salmo

2. Queja

Como ya hemos dicho, la queja se expresa en las tres relaciones que constituyen a una persona: la existencia en sí misma, la existencia en común con otros, y la existencia frente a Dios. No hace falta que estas tres dimensiones aparezcan siempre en el mismo salmo. La posibilidad de poner el énfasis en una u otra permite una gran variedad de matices.

La queja contra Dios (Queja en 2ª persona) puede tomar la forma de un “¿por qué? o de un “¿hasta cuándo?”. En el “por qué” expresamos nuestra falta de comprensión de esta situación terrible. En el “¿hasta cuándo?” decimos que ya no podemos aguantar más, que hemos llegado al límite de nuestras fuerzas. Estas quejas muestran que quienes las formulan se toman a Dios en serio, y son capaces de interpelarle seriamente.

La queja a propósito de mi sufrimiento (queja en 1ª persona) manifiesta a la vez mi sufrimiento y la vergüenza que este sufrimiento me causa. Aun la lamentación más individual siempre tiene lugar en el contexto de una comunidad. Normalmente esta queja se expresa de manera viva y dramática y puede ocupar muchos versículos en el salmo.

La queja contra mis enemigos (queja en 3ª persona) está casi siempre presente, aun en el caso de un sufrimiento personal causado por una enfermedad o por otra causa natural. La reacción hostil y el ostracismo de los demás hacen el sufrimiento de nuestra enfer​medad más intolerable a nuestros propios ojos.

3. Petición


Se trata de una súplica nacida de una profunda angustia. No encontramos nunca en los salmos ese tipo de oración de los fieles, o de oración litánica, en la que se expresa una larga lista de problemas o necesidades humanas. La petición en los salmos es siempre mon​o​corde: ser liberado de la profunda angustia. 

La petición tiene dos partes: una llamada a Dios para que nos oiga, para que nos preste atención (¡Ven!, ¡Escucha!, ¡Inclínate hacia mí!). Y otra llamada en la que se le pide a Dios que intervenga. Ninguna oración será escuchada a menos que en ella se haya producido un encuentro con el Dios vivo. Previamente a la solución de nuestros problemas, establecemos un contacto con él.

Como ya hemos mencionado, solemos encontrar al final de la LI una alabanza a Dios, como si la liberación demandada ya hubiera tenido lugar. Nos recuerda el consejo evangélico: “Todo lo que pidáis en la oración, creed que ya os ha sido concedido, y lo obtendréis” (Mc 11,24). La queja original se transforma en alabanza y éste es ya el primer fruto de la oración.

3. Un ejemplo: El Salmo 13


En su brevedad y su simplicidad, este salmo ejemplifica muy bien la estructura básica de la forma literaria en la LI.

1. Apelación.

Encontramos en ella el nombre de YHWH, tal como nos lo podíamos esperar en un salmo que pertenece al salterio Yavista (3-41).  Es de notar la ausencia de atributos doxológicos o de títulos oficiales. Aparece sólo el nombre de YHWH.

2. Queja

Se expresa a través de unas frases interrogativas paralelas que comienzan con “¿Hasta cuándo?”.

Los dos primeros “¿Hasta cuándo?” expresan una queja en 2ª persona, dirigida a Dios. Van juntas como parte de un mismo verso. La idea de abandono está expresada por dos verbos paralelos:  = olvidar y  = ocultar el rostro. La vida humana depende hasta tal punto de la participación divina que cuando nos falta la alegría, la libertad o la salud es como si Dios mismo estuviese ausente de nuestra vida.

El tercer “¿Hasta cuándo?” se refiere a la queja en 1ª persona. También aquí en​contramos dos enunciados paralelos sobre todo lo que el poeta tiene que sufrir y la dimensión en la que sufre:  = pena en mi alma; = dolor en mi corazón.

El cuarto “¿Hasta cuándo?” es la queja en 3ª persona. Se trata de un enunciado simple, sin estructura paralela. El triunfo del enemigo refuerza la impresión de que Dios está ausente. Con el refuerzo de esta ¿”Hasta cuándo?” el orante muestra que ya no puede sufrir más con este dolor continuo, sin falta de perspectivas de una mejoría. Sin embargo nunca llegamos a saber qué es lo que le aflige. La triple queja no nos da ningún indicio. Sólo se mencionan los síntomas, pero no las causas. Lo que cuenta sobre todo es el malestar en sí mismo, en tanto en cuanto afecta la triple relación que caracteriza la vida del hombre: Dios, los demás y él mismo.

3. Petición
También encontramos las fórmulas típicas de la petición. Primeramente el orante se vuelve a Dios pidiéndole que le ayude. Se siente cortado de Dios, de un Dios que se percibe lejano.  Por encima de todo está el deseo de acercarse a él de nuevo y restablecer la relación con él: “Mira y responde”.

Podemos también ver cómo la muerte se menciona en un esfuerzo por exorcizar su amenaza inminente. La muerte no se ve sólo como el final de la vida física del hombre, sino como una fuerza que se proyecta ya ahora en nuestro presente. Se anuncia, se anticipa en cada uno de los sufrimientos por los que tenemos que pasar.

Pero al final del salmo vemos cómo el afligido avanza sobre su queja inicial, en la línea de una intensificada confianza en Dios. Penetra en el dominio donde la queja puede ser silenciada: “cuento con tu fidelidad”.

La primera frase se presenta como un deseo, pero es algo más que wishful thinking. En su confianza renovada, el orante da un paso en su proceso de liberación y puede ale​grarse en el Señor y comenzar a cantar. 

Se ha dado un giro radical respecto al momento en que se inició la queja. En un breve tiempo de oración el orante ha pasado del lamento a la confianza, a la certeza de que su oración ha sido escuchada, a una jubilación anticipada que sienten todos aquellos que confían en que la liberación ya está en marcha.

E. LA LAMENTACIÓN COMUNITARIA

1. Medio de vida de la lamentación comunitaria

A través del AT se alude a menudo a situaciones que dan lugar a una lamentación colectiva. Algunas veces como en Jl 1-2 el ritual se describe lentamente, pero más a menudo se expresa con una sola frase : “Entonces los hijos de Israel clamaron a Dios” (Jc 20, 23-26; 1 Re 8, 33ss; Jr 36, 6-9).

Por los ejemplos mencionados y por otros textos podemos saber exactamente cómo era el proceso de una lamentación. De hecho lo que mejor conocemos de toda la tradición de Israel es esa institución que se denomina “ayuno”. Los días de ayuno y lamento no venían de forma previsible según el calendario. Se observaban espontáneamente en tiempo de crisis tales como las langostas o la sequía, el ataque de un enemigo o una derrota catastrófica, o la destrucción de una ciudad o de un santuario.

Sin embargo durante el exilio había conmemoraciones especiales de la destrucción del Templo y cuatro días de ayuno fijos. No estamos seguros de si esas conmemoraciones continuaron durante el segundo Templo, pero los salmos que hacen referencia a esta destrucción nos lo hacen suponer. Fuera de este caso, o de la lamentación de Joel a propósito de las langostas, es casi imposible determinar con exactitud las circunstancias históricas a las que alude un salmo, porque nos faltan muchos detalles concretos.


Hay que distinguir claramente las lamentaciones comunitarias de los cantos fúnebres. Estos últimos no están situados en un contexto religioso, ni guardan ningún lazo espiritual con YHWH; son por eso cantos profanos. Ver el canto de David por Saúl y Jonatán (2 Sm 1, 19-27), o el de la muerte de Abner (2 Sm 3, 34).

Dado que el día de ayuno estaba motivado por una crisis y no pertenecía a un ciclo del calendario, había que proclamarlo para que la gente se preparase. Había que convocar a la comunidad entera, incluidas mujeres y niños. Podemos ver una convocatoria en Joel 2,14; Jon 3,5; Ez 21,12.

La purificación y el el uso de vestidos de luto por parte de los fieles, formaban parte de la observancia del ayuno (Jl 1,14). El vestirse de saco (Is 22,12; Jr 4,8), el esparcirse ceniza en el pelo (Jos 7,6; Ne 9,1), y los gestos de humillación y de súplica delante del Señor (Jc 20,23-26; Jr 14,12) formaban parte de estas prácticas. Los salmos de lamentación eran utilizados durante la liturgia del Templo.

El carácter democrático original de las tribus de Israel se preserva en la lamentación comunitaria. Efectivamente vemos que incluso en el culto oficial del Templo, el pueblo mismo sigue siendo el sujeto de la lamentación, mientras que en Babilonia era el rey el protagonista, el orante en nombre del pueblo en primera persona del singular. En Israel el rey no era el orante, sino todo lo más el objeto de intercesión del pueblo (Sal 84,10;21)

No se nos han preservado muchos salmos de LC en el Salterio: 44, 60, 74 (77). 79, 80, 83, 89. Fuera del libro de los salmos encontramos varias plegarias de este género en los libros proféticos. A veces capítulos (Jr 14, Ha 1, Lm 5), o también a veces sólo fragmentos.

Algunas veces encontramos fragmentos de lamentaciones en mitad de un salmo de alabanza. Esto se debe a que con frecuencia en los salmos de acción de gracias se describe la aflicción de la que el fiel se ha visto librado. Esta descripción de la angustia pasada puede ser reemplazada por una cita de la lamentación que se hizo en mitad de la tri​bulación, para mostrar así la grandeza de la salvación del Dios que escuchó aquel lamento.

2. Estructura de la lamentación comunitaria

Ya hemos explicado la naturaleza y las estructura de las lamentaciones al hablar de la súplica individual. Apelación, queja y demanda. Podemos observar que en el lamento comunitario hay además otros elementos, como el recuerdo de las acciones pasadas de Dios en contraste con la realidad actual decepcionante. Vemos también como elemento nuevo la presencia de un oráculo divino, transmitido por los profetas o los levitas del templo. Daremos una breve explicación de cada parte.

a.- Invocación

El recurso a Dios establece un contacto que hace posible hablar con él. Es como si se abriera una puerta. Es un contacto que pone en comunicación al que invoca y al que es invocado. Casi siempre se invoca a Dios sin ningún calificativo (Sal 44,1; 74,1; 79,1; 83,1; Lm 5,1). Ya hemos explicado el sentido de esta invocación breve y sobria.

A veces hay una petición preliminar en demanda de auxilio, aunque en realidad la petición detenida vendrá al final del salmo. Pero desde el principio el fiel desea encontrar a Dios. Este encuentro es más importante que la solución del problema que le aflige.

Durante toda oración hay una teofanía. La lamentación se desgrana ante un rostro. El hecho de que Dios contemple, de que haga brillar su rostro, es la evidencia que es misericordioso y escucha nuestras oraciones.

“Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, sálvame por tu amor” (Sal 31, 17). "Haz brillar sobre nosotros la luz de tu rostro" (Sal 4,7). "Haznos volver, haz brillar tu rostro y seremos salvos" (Sal 80,4). Buscar el rostro del Señor es la obsesión del salmista, que pide ante todo que Dios no vuelva su rostro, y no lo oculte. "De ti dice mi corazón: ‘Busca su rostro’. Tu rostro busco, no me escondas tu rostro" (Sal 27, 8-9).

Contemplar el rostro de Dios es también el objetivo final de los que peregrinan al templo. El salmista desea vivir en la presencia de Dios todos los días “Los corazones rectos contemplarán su rostro” (Sal 11,7). "Yo en mi justicia contemplaré tu rostro y al despertarme me saciaré de tu semblante (Sal 17,15). "¿Cuándo entraré a ver el rostro de Dios?" (Sal 42,3). "Tú salvas mi alma de la muerte para que camine delante de tu rostro en la tierra de los vivos" (Sal 56,14; 116,9). "Delante de tu rostro, plenitud de gozo” (Sal 16,11).

Como ya hemos mencionado al hablar de la lamentación individual, primero se le pide a Dios que preste atención. El uso del imperativo es muy eficaz. He aquí la lista de los imperativo más comunes:

Muéstrate: : 94,1 פ 

Álzate: : 3,7; 7,7; 9,20; 10,12; 35,2; 74,22; 82,8; 94,2.

Despierta: 7,7; 44,24; Levántate, ven junto a mí y mira (59,5).

Vuélvete a mí: 69,17; 86,16; 119,132.

Vuelve: : 6,5; 80,15; 90,13.

Algunos de los imperativos tienen que ver con los sentidos corporales de vista y oído:

Escucha: 17,1; 55,2; 80,2; 84,9; 86,6; 140,7; 141,1; 143,1. 



Escucha a mi grito de auxilio; que mis palabras lleguen a tus oídos; ten en cuenta mis suspiros. No me seas sordo (28,1).

Inclina tu oído;   : 17,6; 31,3; 71,2; 86,1; 88,3; 102,3

Respóndeme:  : 4,2; 13,4; 27,7; 55,3; 69,14.17-18; 86,1; 102,3; 119,145; 143,1.7.
Mira: : 13,4; 80,15; 142,5.

Date prisa:  : 22,20; 38,23; 40,14; 70, 2.6; 143,7.

El orante le pide a Dios que se incline hacia él. “Inclina hacia mí tu oído” (102,3). "Inclina tus cielos y desciende" (144,5). "Observa desde el cielo y mira" (80,15). Y quiere que todo sea “deprisa” : 31,3; 69,18; 102,3.
b.- Queja

La queja contra Dios toma la forma de una pregunta: “¿por qué?, ¿cuánto tiempo?”, o bien la forma de una frase descriptiva como “Has destruido sus muros”.

La queja en 1ª persona tiene dos partes: el sufrimiento y la vergüenza que este sufrimiento causa. La queja en 3ª persona explica la crueldad que han mostrado los enemigos en todas sus acciones. Esta es la parte más desarrollada y contiene descripciones literarias dramáticas de las pruebas por las que el pueblo ha tenido que pasar. Veamos algunos ejemplos.

: DESCRIPCIÓN DE LAS TRIBULACIONES

-Matanzas: “Han derramado la sangre como agua alrededor de Jerusalén y no hay sepultureros" (Sal 79,3). "Los cadáveres humean como estercolero en pleno campo, como las hierbas detrás del segador y nadie las ata" (Jr 9,21).  "Los cadáveres son entregados en pasto a las aves del cielo, y la carne de los tuyos a las bestias del campo" (Sal 79,2).

-Destrucción de ciudades: Has hecho brecha en sus murallas (Sal 80,13). Jerusalén está reducida a un montón de escombros, y la puerta está rota en pedazos " (Is 24,2). "La montaña de Sión está desolada y los chacales merodean " (Lm 5,18).

-Silencio: “El gozo y la alegría han desaparecido de los campos. En las viñas no hay regocijo ni gritos de gozo, ni vino que pisar en el lagar. El bullicio ha cesado” (Is 16,10). "Los jóvenes han abandonado su música " (Lm 5,14). "La guirnalda ha caído de nuestras cabezas" (Lm 5,16). "Los pastos del páramo han sido incendiados; nadie pasa ya por allí, ni se escucha el sonido de los rebaños " (Jr 9,9).

-Sufrimiento del inocente: "Han violado a las mujeres en Sión, y a las vírgenes en las ciudades de Judá. El rostro de los ancianos no ha sido respetado. Los adolescentes tenían que hacer girar la piedra del molino y jovencitos se han desplomado bajo el peso de la carga (Lm 5,11-13).

-Derrota "Ya no sales con nuestros ejércitos. Nos haces retroceder frente al adversario, nuestros enemigos nos han saqueado victoriosos” (Sal 44, 10-11).

-Hambre: "Dan sus joyas a cambio de alimento para encontrar la vida" (Lm 1,11). “Niños y lactantes desfallecen en las plaza de la ciudad (Lm 2,12).  ¿Dónde hay pan? (Lm 4,4).  "¿Tenían las mujeres que comer a sus frutos, a sus niños de pecho?” (Lm 2,20; Jr 19,8). “Con sus propias manos, mujeres de tierno corazón cocieron a sus hijos.  Triste alimento fueron para ellas en la ruina de la hija de mi pueblo” (Lm 4,10).

-Profanación de cosas sagradas: "Todo en el santuario lo ha devastado el enemigo. En el lugar de las asambleas sagradas rugían los adversarios; pusieron sus enseñas, enseñas que no se conocían, en el frontón de la entrada. Machetes en bosque espeso, a una cercenaban sus jambas, y con hacha y martillo desgajaban. Prendieron fuego a tu santuario, por tierra profanaron la mansión de tu nombre.” (Sal 74,4-7). "El Señor ha rechazado su altar, su santuario ha desdeñado, ha dejado a merced del enemigo los muros de los palacios. Por los gritos que se daban en la casa de YHWH se hubiera dicho que era un día de fiesta” (Lm 2,7)

-Sufrimiento que no remite: "Esperábamos la paz, y no viene nada bueno; el tiempo de la cura, y viene la turbación" (Jr 14,19).

-Vulnerabilidad: “¿Por qué has destrozado sus defensas y todos los que pasan por el camino la vendimian, y el jabalí del monte la saquea y la bestia del campo la devora? (Sal 80,13-14). “Esclavos dominan sobre nosotros y nadie nos libra de su mano” (Lm 5,8).

Ausencia de Dios: "El Señor ha sido como un enemigo. Ha destruido a Israel" (Lm 2,5). “¿Es que no está el Señor en Sión? ¿Su rey no mora en ella?” (Jr 8,19). Ya no vemos nuestros signos ni hay profetas. Ninguno de nosotros puede decir: ‘¿Hasta cuándo?’” (74,9).

. VERGÜENZA E IRRISIÓN DE NUESTROS ENEMIGOS


Por encima de todos los sufrimientos físicos, las lamentaciones insisten en el hecho de que los fieles han perdido su honra y se han convertido en la irrisión de sus enemigos.


"Por tu causa los enemigos nos insultan. Nos haces la irrisión de nuestros vecinos, burla y escarnio de nuestros circundantes. Mote nos haces entre las naciones, meneo de cabeza entre los pueblos" (Sal 44, 14-15; 79,4). "Todos los que me ven de mí se mofan, tuercen los labios, menean la cabeza..." (22,8).


Lo que deploran no es su afrenta personal, sino la burla hacia todo lo que es más sagrado para ellos, el rey, el templo, Dios mismo. “El celo de tu casa me devora, y los insultos de los que te insultan recaen sobre mí” (Sal 69,10).


"Acuérdate, Señor, de los insultos a tu servidor (el rey). Llevo en mi seno los ultrajes de los pueblos. Así ultrajan tus enemigos, YHWH, así ultrajan las huellas de tu ungido" (Sal 89,51-52). "Has desechado la alianza con tu servidor, has profanado por tierra su diadema... A sus adversarios la diestra has exaltado. a todos sus enemigos has llenado de gozo. Has embotado el filo de su espada y no les has sostenido en el combate” (89, 39-45).


El salmista continúa insistiendo en que esos insultos van dirigidos hacia Dios y le pide que tome esa ofensa como ofensa personal, como su problema personal, ya que todo ocurre “por causa de tu nombre”. “Di algo en tu favor”. “Es tu trono de gloria lo que deshonran”. “Me dicen todo el día: ‘¿Dónde está tu Dios?’” (Sal 42,4).


"Acuérdate del insensato que blasfema contra ti todo el día. No olvides el tumulto de los adversarios, el clamor de los enemigos que crece sin cesar” (Sal 74,18). "No nos rechaces más, por el honor de tu nombre. No profanes el trono de tu gloria" (Jr 14,21). "¿Por qué has de ser como un extranjero en este país, como uno que va de paso y sólo se detiene por la noche? ¿Por qué has de ser como un pasmado, como un guerrero incapaz de librar?” (Jr 14,8-9).

c.- Recuerdo de las acciones pasadas de Dios

El contraste entre las maravillas pasadas que Dios ha realizado y la situación de angustia presente es típica de estos salmos de LC. No se trata meramente de la nostalgia de tiempos mejores. Se traen al recuerdo las acciones pasadas de Dios bajo la presión de una fuerte crisis.  Al comparar el pasado con el presente, el pueblo toma conciencia de la coherencia que hay en su historia, y trata de integrar dentro de ella los nuevos sucesos incomprensibles. 

Hay una tendencia en la gente que se encuentra pasando por duras pruebas a consolarse pensando en los momentos felices del pasado, en el recuerdo de un paraíso original que le da seguridad y renueva su confianza en Dios. “Eres tú el que me ha sacado del vientre, y me has confiado a los pechos de mi madre; a ti fui confiado al salir de sus entrañas. Desde el vientre de mi madre tú eres mi Dios” (22, 10-11). En el exilio el pueblo se acuerda de las grandes fiestas y ceremonias cuando tomaba parte en la liturgia del templo. “Lo recuerdo y mi alma se expansiona. Cómo caminaba hacia la tienda admirable, hasta la casa de Dios, en medio de gritos de algazara de la multitud jubilosa” (Sal 42,5).

Estos recuerdos nos consuelan en el momento en que “somos los más pequeños de todas las naciones y estamos humillados en toda la tierra a causa de nuestros pecados. Ya no hay jefe ni profeta, ni príncipe, holocausto, sacrificio, oblación o incienso, o un lugar donde ofrecer primicias y encontrar gracia delante de tus ojos” (Dn 3, 37-39). "¿Dónde están las primicias de tu amor, Señor?" (Sal 89,50). "Me acuerdo de los días de antiguo, me repito todas tus obras, medito sobre la obra de tus manos” (143,5).

“¿Es para siempre que Dios nos rechaza? ¿Ya no nos mostrará más su favor? ¿Se ha agotado su palabra para siempre? ¿Es que Dios se ha olvidado de compadecerse, o la cólera cierra sus entrañas? Y me digo: ‘Mi pena es que ha cambiado la diestra del Altísimo” (Sal 77,8-11).


Entre estas maravillas está el relato detallado de las obras de Dios en la creación y en la historia. Se le recuerda a Dios su creación, su lucha contra el caos inicial con matices míticos: “Tú quebrantaste la cabeza del Leviatán y se la diste como pasto a las bestias salvajes. Tú haces brotar torrentes y manantiales, tú desecas río inagotables. Tuyo es el día, tuya es la noche; tú colocaste la luz y el sol; tú has puesto los linderos del orbe, el verano y el invierno eres tú el que los has creados” (Sal 74, 14-17; Is 51,9-10).

Pero sobre todo se le recuerda a Dios su obra de salvación. Las relaciones de Dios con su pueblo son un tesoro de recuerdos transmitidos de generación en generación. “Oh Dios, lo hemos oído con nuestras propias orejas, nuestros padres nos han contado la obra que hiciste en sus días, los días de antaño, por su mano” (Sal 44, 2). El salmo 80 resume toda esa historia con la parábola del agricultor que planta y cuida una viña. Otros salmos contienen también pequeños resúmenes de historia de salvación ( 44,3-4; 77,15-21).

También se recuerdan las palabras que Dios pronunció y las promesas que hizo en el templo por medio de oráculos proféticos. Algunas veces estos oráculos son reproducidos palabra por palabra dentro de la lamentación misma. “Dios prometió una vez en su santuario: ‘Victorioso parcelaré Siquén..." (60,8-10). "Una vez hablaste en visión y dijiste a tus amigos... (sigue a continuación la cita de promesas hechas a los reyes de Israel, y al final hay una dramática descripción del presente tan distinto de aquellas promesas hechas). “Tú has rechazado, y despreciado a tu ungido y te has encolerizado contra él. Has desechado la alianza con tu siervo, has profanado por tierra su diadema." (89,20-38).

d.- Petición

Cuando hablamos de la LI explicábamos ya la naturaleza de la petición en las lamentaciones. Alude siempre a la liberación deseada, sin añadir una letanía de otro tipo de peticiones. Utilizan la forma de súplica con un lenguaje profundamente emotivo. “No entregues a las aves de rapiña la vida de tu tórtola, ni olvides sin remedio la vida de los pobres” " (Sal 74,20). "Piensa en la alianza" (74,21).

A menudo una petición viene razonada con motivos convincentes: “A causa de tu nombre (Sal 79,9). "¿Por qué han de decir las naciones: ¿Dónde está su Dios?’" (79,10). "Estamos saciados de desprecios (123,3-4). "Ya no podemos más” (79,8). "Redímenos por tu amor" (44,27).

Tal como era de esperar, algunas veces la petición se centra en una súplica por el rey: “Que tu mano proteja al hombre que está a tu derecha, al hijo del hombre a quien has fortalecido” (80,18). A menudo encontramos súplicas de venganza contra los enemigos, Hablaremos de ellas despacio cuando nos refiramos a los salmos imprecatorios.

e.- La respuesta divina

La parte más importante de la celebración litúrgica era la respuesta divina. El pueblo se reunía para exponer ante Dios la prueba por la que estaba pasando y pedir ser liberado de ella. En ese momento, después de la petición, la asamblea esperaba que Dios hablase de una u otra forma. Por ejemplo, en el salmo 85, después de la petición: “Haznos vol​ver”, se oye una voz en off, en forma de solo, que comienza a decir: “Yo escucho. ¿Qué dice el Señor? El Señor habla de paz para su pueblo y sus amigos... (85,9).

Esta respuesta divina llega a través del ministerio de los profetas del primer Templo, y de los sacerdotes y levitas en el segundo Templo. En el pasaje de 2 Cr 20,3-17 vemos cómo el rey Josafat, amenazado por los moabitas y amonitas decide recurrir a YHWH y proclama un ayuno. El texto bíblico nos conserva la oración del rey en términos detallados. Y después, en medio de la asamblea, el Espíritu de Dios vino sobre Yehaziel. Este gritó: “Prestad oído... No temáis, no os asustéis ante esa horda inmensa. El combate no es vuestro. Es el de Dios”.

En los salmos se conserva raramente el oráculo que era pronunciado en ese momento, o se hace alusión a él (60,8-10; 81,7; 85,9-10). Sin embargo este oráculo aparece a menudo en los textos proféticos (Is 33,10-13; Jr 4,1-2). Los salmos de lamentación dejan también abierta la posibilidad de que Dios guarde silencio (Hb 1,13b) o “se envuelva en una nube que ninguna plegaria puede penetrar" (Lm 3,44).

F. SALMOS DIDÁCTICOS

1. Los Salmos didácticos como género literario

Hay una familia de salmos diversos que tienen un rasgo común: reflexiones sa​pienciales, lecciones de la historia, exhortaciones proféticas, instrucciones litúrgicas. Podríamos llamarlos "Salmos didácticos".  

En estos salmos lo didáctico predomina sobre lo lírico. Más que la transmisión de vivencias o sentimientos, se trata de comunicar reflexiones y enseñanzas. El maestro se dirige al discípulo, el padre al hijo, para impartir una enseñanza que viene de la historia, o que viene de la observación o del sentido común.

Dentro de esta familia incluimos los Salmos históricos, o narrativas hímnicas que describen los acontecimientos decisivos de la Historia de salvación, las "magnalia Dei" que se nos han conservado tradicionalmente en el Credo histórico de Dt 26,5ss. Estos salmos no son meramente una narrativa hímnica. sino que tratan también de sacar lecciones de la historia, haciendo de Israel y sus actitudes el sujeto de una me​ditación. La historia es la epifanía de Dios y de su designio. Hay muchos fragmentos que responden a este enfoque didáctico de la historia, pero sólo dos salmos ofrecen este género en de modo totalmente desarrollado: 78 y 105.

2. Salmos sapienciales

Queremos estudiar ahora un tipo de salmos didácticos denominado "Salmos Sa​pienciales". Estos salmos nos presentan un tipo único de literatura, que supone el puente entre los poemas para el culto, y las instrucciones sapienciales.

Los salmos sapienciales no tienen una estructura literaria fija. Algunos de ellos son alfabéticos: 37, 112 y 119. El "mashal", (proverbio, dicho o sentencia), representa la forma más antigua y simple de la literatura sapiencial. La forma proverbial aparece frecuentemente en el Salterio, así como otras expresiones típicas de Sabiduría tales como los macarismos, normalmente al principio del salmo (“Felices los que...” (Sal 1,1; 32,1; 112,1; 119,1; 128, 1...)

En los textos de la Sabiduría se suele distinguir entre "dichos sapienciales" y "canciones sapienciales". Ambos tipos aparecen en los salmos. En la pequeña colección de cantos de peregrinación, encontramos unos cuantos dichos sapienciales, que no tiene relación con el culto, tal como por ejemplo: "Si el Señor no construye la casa en vano fatigan los albañiles..." (Sal 127,1) o "Dichosos los que temen al Señor y siguen su camino" (Sal 128,1). Estos salmos podrían incluirse en el Libro de los Proverbios tal como están sin cambiar una palabra. Su presencia en el salterio es una prueba de que en los últimos tiempos los Salmos y la Sabiduría llegaron a ser campos interrelacionados.

Según Gunkel los salmos sapienciales carecen de "forma", y su medio de vida no es el culto. Estas son dos características que los diferencian de los otros salmos. Tampoco los autores subsiguientes han conseguido ofrecer una descripción consensuada de las carac​terísticas comunes de estos salmos que nos permiten identificarlos o catalogarlos como tales. Von Rad habla de "una cierta erudición y cualidad didáctica, una preponderancia de pensamientos teológicos..." El salmo más característico de este grupo sería el salmo 1. Otros candidatos serían los salmos 32, 34, 37, 49, 112, 119 y 128. Muchos incluyen también el salmo 73.

Recientemente muchos han protestado contra la tendencia a separar demasiado lo didáctico de lo cúltico. Textos como Ex 12,25-27 (valor catequético del Seder de Pascua para los niños) muestran cómo los textos litúrgicos tenían también una finalidad didáctica. Las confesiones litúrgicas de la fe sirven para que los orantes se autoinstruyan en los ar​tículos de su fe.

Además no todo el culto en Israel tenía lugar en el Templo. Tardíamente se va generalizando un tipo de culto privado. Daniel oraba y alababa a Dios tres veces diarias (Dn 6,10-11). El autor del salmo 119 presume de hacerlo siete veces al día (v. 164). La costumbre de repetir las palabras de la Ley día y noche es a la vez meditativa y orante.

El salmo 1 parece haber sido puesto al principio del salterio intencionadamente co​mo prefacio, indicando al lector el modo como el salterio debería ser utilizado. El salmo 1 en sí mismo no es una oración, no está dirigida a Dios. Opone el camino del malvado al del justo. Lo que caracteriza al justo es su modo de meditar, recitar y deleitarse en la ley ("Ley" aquí tiene un sentido amplio, que no se reduce al Pentateuco, y que de hecho incluye el Salterio mismo). Por supuesto este uso meditativo privado del Salterio no excluye su otra finalidad de libro litúrgico para el templo. Ambas finalidades no son in​com​patibles.

El deseo de utilizar el Salterio para este fin didáctico-meditativo privado ha producido importantes cambios en la edición tardía del libro. Por una parte todo el conjunto ha sido precedido por un Salmo sapiencial, el salmo 1, quizás compuesto especialmente para cumplir esta tarea. La presencia del salmo 1 al inicio da la tónica para una lectura me​ditativa del salterio, bien distinta de la aplicación litúrgica tradicional. Esta misma tónica ha podido producir otros cambios en la edición final del Salterio a) Ha llevado a reordenar algunos salmos, para que sean leídos uno a continuación de otro. b) Ha hecho pequeñas adaptaciones en algunos para que cumplan mejor su nuevo rol. c) Ha llevado incluso a incluir en el Salterio salmos totalmente nuevos de carácter sapiencial.

a) Se pueden distinguir pequeños grupos de salmos que leídos consecutivamente tienen una unidad. Whybray cita los salmos 90 a 92, 105 y 106.

b) Pequeñas adiciones tardías han podido favorecer esta actitud meditativa. Whybray cita el caso del verso final del Sal 107, que es un canto de acción de gracias. El último verso dice" "¿Hay algún sabio? Que guarde estas cosas y comprenda el amor de YHWH". En el salmo 32 la acción de gracias es interrumpida por una voz en off en los versos 8 y 9: "Voy a instruirte, a enseñarte el camino a seguir..." El salmo 94, una lamentación, está interrumpido por una consideración sapiencial en los versos 8-14: "com​​prended estúpidos del pueblo..."

c) Los salmos nuevos que quizás hayan sido introducidos en el salterio tardíamente, serían los salmos exclusivamente sapienciales 1, 32, 34, 37, 49, 112 y 128, así como el larguísimo salmo 119 alfabético (al igual que el 37 y el 112). (Cf. R.N. Whybray, "The Wisdom Psalms", en J. Day ed., Wisdom in ancient Israel, (Cambridge 1995).

3. El problema sapiencial de la retribución

El gran problema que Israel lucha por resolver es el problema de la retribución. ¿Por qué si Dios es justo, parece muchas veces que a los buenos les va mal en esta vida, y a los malos les va bien?

La respuesta tradicional es repetir la ideología dominante: No es verdad; Dios premia a los buenos y castiga a los malos. El sufrimiento es siempre un castigo por el pecado. El justo tendrá riquezas y abundancia. Supuesto que en la época de redacción del Salterio no existe todavía una fe clara en el más allá, los premios o retribuciones tienen que ocurrir ya en esta vida. 

Cuando uno muere, "ya no existe más" (Sal 39,14). Los difuntos bajan al she’ol donde no se puede decir que signa viviendo. Son sombras, sueños. En la muerte ya no hay recuerdo ni alabanza de Dios. "En la muerte nadie de ti se acuerda; en el she’ol ¿quién te puede alabar?" (Sal 6,6).

El pensamiento hebreo no es muy filosófico, y no interesa demasiado por el tipo de existencias de esas sombras. Aun suponiendo que se diera esa existencia, lo cierto es que a eso no se le puede llamar "vida". Vivir es amar, es reír, es comer, es sentarse en el porche bajo la parra, es contemplar a los nietos jugando, es oír cantar a los pájaros, y por encima de todo es alabar a Dios. Ciertamente no hay nada de eso en el she’ol, sino polvo, tinieblas, silencio, olvido, sombras y sueño.

Por tanto los premios o castigos de YHWH no pueden aplazarse a la "otra vida", por no hay otra "vida". Por eso la mayor desgracia es morir joven, y la mayor bendición morir como Abraham "en buena ancianidad, viejo y lleno de días" (Gn 25,8). Llegar a ver a los hijos de los hijos (Sal 128,6). "El temor de YHWH prolonga los días; los años de los malos son acortados" (Pr 10,27). “Amando al Señor está tu vida y la prolongación de tus días" (Dt 30,20). De aquí la legendaria longevidad de los patriarcas. A medida que el pecado va echando raíces en el mundo, la vida media de la humanidad se va acortando.

Por tanto Dios premia a los buenos aquí. Veamos cómo lo enuncia uno de los Salmos sapienciales: "Dichoso el hombre que teme al Señor... Fuerte será en la tierra su estirpe... Hacienda y riquezas en su casa... No tiene que temer noticias malas... (Sal 112).

En el libro del Deuteronomio la promulgación de la ley va acompañada de una serie de bendiciones y maldiciones. Bendiciones materiales para los que cumplan la ley (Dt. 28,1-14), y maldiciones también materiales para los que la incumplan (Dt 28,15-68).

Sin embargo con el paso de los años, esta ideología no supera la prueba de una confrontación con la realidad. La realidad es distinta. Hay justos que mueren jóvenes, y malvados que vive muchísimos años. La contestación de la ideología tradicional vino a Israel en un momento clave de su historia. El peor de sus reyes, Manasés (2 R, 21, 2.11.17), fue el que reinó más años, 55, y murió con 65 años. Mientras que uno de los mejores reyes, su nieto Josías, murió joven, a la edad de 39 años.

La ideología que postula premios y castigos en este vida se ve rebatida por los hechos. El que no quiere comulgar con ruedas de molino tiene que reconocer que muchos justos mueren prematuramente y muchos malvados mueren muy ancianos, en pleno disfrute de sus riquezas.

Job aún a riesgo de escandalizar dio un vigoroso mentís a la doctrina tradicional: El ha conocido malvados "que mueren en pleno vigor, en el colmo de la dicha y de la paz, repletos de grasa sus ijares, bien empapado el meollo de sus huesos" (Job 21,23-24; 21,30). Esto es lo que dice a Job la voz de la experiencia, lo que cuentan los "viandantes". "¿No habéis interrogado a los viandantes?¿No os han pasmado los casos que os refieren?" (21, 29). "¿Cómo pues me consoláis tan en vano? ¡Pura falacia son vuestras respuestas...!" (v.34).

Este escándalo está recogido patéticamente en otro salmo sapiencial, el 73. El autor se siente tentado a envidiar a los malvados. "Celoso estaba de ellos... No hay congojas para ellos, su cuerpo está sano y rollizo, no comparten la pena de los hombres... Siempre tranquilos, aumentan sus riquezas" (73,3-5.12). El salmista está a punto de escandalizarse como Job "Por poco mis pies se extravían. Poco faltó para que mis pasos resbalaran" (v.2). "Me puse a pensar para entenderlo, ¡ardua tarea ante mis ojos!" (v.16). Pero no tiene la valentía de Job, de rebelarse contra los consejos de sus amigos. La resistencia de Job a aceptar que sus sufrimientos tengan que ser necesariamente resultado de un pecado, parece una blasfemia a sus amigos. Pero Job sabe que es mucho más blasfemia creer que todo sufrimiento sea necesariamente un castigo. El que piensa que Dios está de acuerdo con las injusticias que caracterizan el mundo presente, el que se resigna piadosamente a esta situación, está blasfemando de Dios.

La rebeldía de Job contra Dios, es la afirmación de una justicia divina superior, que no entendemos, pero que no debemos explicar facilonamente con frases piadosas que no convencen a nadie. Por supuesto el problema no encontrará una solución hasta que en contacto con la filosofía griega el pueblo de Israel venga a creer en la otra vida.

Esta creencia en la otra vida, donde se dará la verdadera retribución, es muy tardía en Israel, y sólo aparece en la literatura de la época helenística, en los Macabeos, en Sabi​duría, en Daniel...

Por eso el autor del Salmo 73, falto todavía de una verdadera respuesta al problema, después de haber sido tentado a rechazar la teoría tradicional acaba aceptándola de forma no crítica, y dice: "Aunque veces parece que a los malvados les va bien, al final son rechazados, empujados a la ruina... Pronto quedan hechos un horror, desaparecen sumidos en pavores" (v.18-19). La presencia de esta teoría tradicional sería una prueba de la antigüedad de estos salmos sapienciales, que contienen una sabiduría an​tigua, que todavía no ha sido purificada por la prueba. La verdadera solución no puede ser diferir la justicia divina simplemente a un futuro dentro de nuestra realidad de hoy, sino a un futuro transcendente, a otra vida más allá de nuestra vida y de nuestro tiempo

4. Un ejemplo de Salmo sapiencial: Salmo 37

Este es el caso del salmo 37. Desde el punto de vista temático y formal tiene mucho en común con la literatura sapiencial. Pensemos por ejemplo en la exhortación a no exasperarse por los malvados  (37,1) y a no envidiarlos  (37,7.9). La exhortación a no envidiar a los malvados la encontramos en Pr. 3,51; 23,17; 24,1; 24,28. Y la exhortación a no exasperarse por ellos la encontramos en Pr 24,18.

El salmo 37 se mantiene totalmente en las líneas de la piedad tradicional. Dios premia a los buenos y castiga a los malos. El salmo se hace eco de la crisis ideológica que ya también sufría el autor del salmo 73, aunque no la expresa de una manera tan dramática. Nos exhorta a no "exasperarnos por los malvados, a no envidiarlos". Esto supone que la tentación de escandalizarse no está ausente del todo en este salmo. Pero es sólo una mal pensamiento que cruza por la mente y en seguida es rechazado. Todo sigue siendo claro. El autor del salmo 37 no ha oído a los viandantes de Job (21,29).  El problema de la prosperidad de los malvados no es "ardua tarea ante sus ojos" como lo era para el autor del salmo 73 (v. 16). En el salmo 37 no hay ningún problema, todo está claro. "Fui joven, ya soy viejo; nunca he visto a un justo abandonado ni a su linaje mendigando pan" (v. 25). "Vi un malvado que se jactaba, que prosperaba como cedro frondoso; volví a pasar y ya no estaba; lo busqué y no lo encontré" (v.35-36)

 No se trata de una oración. Las reflexiones del texto no se dirigen a Dios, sino que se dirigen a los hombres. Dios aparece siempre en tercera persona, nunca en segunda. El salmo habla sobre Dios, pero no habla con Dios. Tal como está podría perfectamente ser un capítulo del libro de los Proverbios o de Ben Sira.

La estructura, el estilo y el tema estilo son sapienciales. 


a) La estructura es alfabética, con dos versos en cada letra (la letra Ain está hoy día desfigurada). Esta estructura no se presta para un desarrollo ideológico riguroso progresivo, sino circular. Las mismas ideas son expresadas repetidas veces con distintas imágenes, y no se da un progreso en el desarrollo del tema.


b) El estilo sapiencial se muestra en el gusto por el paralelismo antitético en frases simples; la alternancia de pensamientos (en 3ª persona) y consejos (en 2ª persona); la apelación a la experiencia como justificativa de las reflexiones.


c) El tema del contraste entre el justo y el malvado y el de poseer la tierra o verse excluido de ella. Se describen las situaciones de dos tipos de personas en su relación a la posesión de la tierra: los malvados y los justos.


1. Malvados y justos.

Los malos son designados como malvados: 10, 12, 14, 16, 17, 20, 21, 28, 32, 34, 35, 38, 40 ; (inicuos: 1,9);  malhechores 1;  enemigos de Dios: 20;  impíos: 38; malditos: 22. En un total de 19 designaciones se usan 6 términos; el término "malvados" aparece 13 veces.

Los buenos son designados como los que esperan en el Señor: 9), humildes: 11, justos: 12,16, 17, 21, 25, 29, 30, 32, 39); pobres: 14; indigentes: 14; íntegros: 18, 37; benditos: 22; piadosos: 28; rectos: 37; rectos en su camino: 14; varón: 23. En un total de 21 designaciones se usan 11 términos; el término "justos" aparece 9 veces.

La mayor parte de las veces estos términos aparecen contrapuestos de la siguiente manera: 



a) los que esperan en YHWH / los inicuos (9)


b) humildes / malvados (10-11)


c) justos / malvados (12, 16, 17, 21, 32, 39-40)


d) pobres, indigentes, rectos en sus caminos / malvados (14)


e) íntegros  / malvados, enemigos de YHWH (18-20)


f) benditos / malditos (22)


g) piadosos / estirpe de malvados (28).

2. Poseer la tierra o ser excluido:

La segunda contraposición es entre el lexema "poseer la tierra"  , que aparece cinco veces (9.11.22.29.34) y "ser ex​cluido"  que aparece otras cinco (9.22.28.29.34). La tercera contraposición aparece en la letra Lamed (v.22), que es la letra central, con la que comienza la segunda mitad del alfabeto.

El mensaje del salmo no consiste meramente en decir que los justos heredarán la tierra y los malvados serán excluidos, como si se tratase meramente del enunciado de una regla general de retribución divina.

La maldad del malvado de este salmo consiste precisamente en que quiere excluir al justo de la posesión de la tierra. No se le denuncia al malvado su impiedad o su rebeldía contra Dios, sino su acción contra el justo; esto es únicamente lo que lo convierte en enemigo de Dios. Comenta Schökel que frente a una interpretación pietista centrada en comportamientos religiosos, este salmo denuncia una situación social de injusticia interhumana "agresiva, calculada, sin detenerse ante el asesinato, incluso por cauces aparentemente legales".


3. Presente y futuro
En el presente el justo ha sido desposeído por el malvado. El malvado intriga contra el honrado y rechina los dientes contra él (12); desenvaina la espada, para abatirlo (14); pide prestado y no devuelve; espía al honrado e intenta darle muerte (32). Parece triunfar empleando la intriga (7), prospera como cedro frondoso (35), vive en la opulencia (16), es envidiable (1). El justo perseguido es llamado "pobre," "indigente" y humilde", bien porque ha sido desposeído por el malvado, o bien porque estando ya desposeído previamente, ahora no tiene cómo defenderse. Por tanto se distinguen en el salmo dos situaciones con respecto a la suerte del malvado y el justo. Una situación presente en la que el malvado parece prosperar, y el justo es amenazado y perseguido con intrigas, y otra situación futura en la que se volverán las tornas.

La situación futura de desposesión del malvado es descrita con mucho colorismo: "Se secarán como la hierba... (2); serán excluidos (9.22.28.34); su espada les atravesará el corazón, sus arcos se romperán (15); se les romperán los brazos; perecerán, se marchitarán como la belleza de un prado, como humo se disiparán (20), serán aniquilados en masa, su porvenir quedará truncado (38).

La situación de posesión del justo es igualmente descrita con todo lujo de colores: Dios les dará lo que pide su corazón (4); sacará adelante su derecho como el amanecer y su causa como el mediodía (6); poseerán la tierra (9.11.22.29.34); disfrutarán de prosperidad abundante (11); su herencia durará por siempre (18); no se agostarán en tiempo de sequía, en tiempo de hambre se saciarán (19); aunque tropiecen, no caerán, el Señor los tiene de la mano (24); siempre tendrán una casa (27); sus pasos no vacilan (31); tienen un porvenir (37); el Señor los protege y los libra (40).

Vemos que las promesas para los justos, en lugar de promesas generales, son siempre muy concretas; tienen que ver con su triunfo frente a las intrigas de los malvados, sacar adelante su derecho, poseerán la tierra, tendrán una casa, no vacilarán, serán liberados de las intrigas.

El cambio de fortuna y la retribución vienen a vindicar al Dios justo. Esta es la tesis de la sabiduría tradicional. Sin embargo esta justicia no siempre se deja ver en esta vida. El salmo ignora las situaciones en la que los justos, como Nabot, son desposeídos, o los malvados llegan a viejos en plena posesión de sus riquezas. Este problema aguarda aún una respuesta que nuestro salmo y toda la sabiduría tradicional no son capaces de dar.

III. INTUICIONES ESPIRITUALES

A. EL GRITO DE GUERRA

1. Naturaleza del Grito de Guerra

El primer medio de vida para la alabanza en la historia de Israel fue el campo de batalla. El valor es la cualidad más requerida para un ejército que va al combate. Por eso en todas las culturas ha habido medios concretos para acrecentar el valor y la moral de las tropas: las marchas marciales acompañadas de ritmo guerrero, las arengas del general que exhorta a los soldados con entusiasmo... En los pueblos más primitivos se utilizaba el grito de guerra que nosotros conocemos bien gracias a las películas del Oeste. Los indios daban el grito de guerra antes de ir al combate.

Este recurso tenía un doble efecto: primero disipar el miedo del corazón de los guerreros propias, y segundo espantar al enemigo. Cuando los colonos dentro del círculo de las carreta escuchan los gritos de los indios en mitad de la noche, se les hiela la sangre en las venas.

El libro de los Números dice: “Cuando ya en vuestro país vayáis a la guerra contra un enemigo que os oprime, sonaréis las trompetas a clamoreo. YHWH se acordará de vosotros y seréis liberados de vuestros enemigos” (Nm 10,9).

La palabra que designa el grito de guerra en hebreo viene de una raíz:  = ru', que sólo se utiliza en el binyan Hif’il:  = heria', o en el sustantivo  = teru'ah. Estas palabras se traducen normalmente como “aclamar”, “aclamación”.

En el grito de guerra se aclama la presencia de Dios en medio de las filas propias como un himno resonante y no como una súplica insegura y vacilante. Los israelitas reconocen la presencia del Dios de los ejércitos entre ellos como garantía de la victoria que se aclama de antemano como si ya hubiese tenido lugar.

No sabemos exactamente cómo era el ritual del grito de guerra. Había que aprenderlo como rito de iniciación. “Dichoso el pueblo que conoce el rito de aclamación, caminará YHWH a la luz de tu rostro. Tu nombre es su gozo cada día, tu justicia es su orgullo” (89, 16-17).

Sabemos que todo el pueblo lanzaba un grito simultáneamente como respuesta al sonido de las trompetas de plata especiales que se usaban para esta ocasión y que se llamaban “trompetas de clamoreo”, de teru’ah, y eran sonadas por los sacerdotes.

Cuando tenemos que atravesar un lugar oscuro y amenazante nos recomiendan caminar cantando para que nuestra voz y nuestro canto disipen nuestro miedo.

Vemos cómo el ruido puede poner en fuga un ejército en el caso de Gedeón: “Haz sonar la trompeta, gritad y romped vuestros cántaros" (Jc 7,18). El elemento ruido es muy importante. Según algunos el verbo hery’a etimológicamente está relacionado con “romper” (¿tímpanos?)

Las personas que tienen vértigo cuando están al borde de un precipicio deben evitar mirar para abajo. Cuando se ve ante la amenaza de ser tragado por un abismo que se abre ante sus pies, debe volverse hacia el Señor y mirar hacia lo alto. “Levantar los ojos, levantar las manos, levantar la voz”. “A ti levanto mis ojos, a ti que habitas en el cielo" (Sal 123,1). "Que mi oración se eleve hacia ti como el incienso, el alzar de mis manos como ofrenda de la tarde (Sal 141,2). “Levanto mi voz a Dios gritando, levanto mi voz a Dios para que me oiga” (Sal 77,2).

Podemos transferir este medio de vida a las numerosas batallas que tenemos que librar hoy día. En lugar de dejarnos dominar por el miedo, hay que reaccionar con fuerza y cantar un canto de victoria anticipada. Haceos fuertes en el Señor y en su poder. “No luchamos con​tra adversarios de carne y sangre, sino contra los principados, las potestades, las potencias de este mundo de tinieblas, contra los espíritus del mal” (Ef. 6,10-12).

El grito de guerra no se limita a expresar un deseo, sino la certeza absoluta de la victoria. Ningún enemigo huirá delante de un ejército vacilante que no sabe gritar con fuerza. Los muros de Jericó no caerán ante un ejército que no ha aprendido a dar la aclamación (Jos 6,20). Ningún ejército se llenará de valor y confianza si su propio grito carece de convicción. Si seguimos creyendo que el poder de nuestros enemigos es irresistible, si vemos a los enemigos como gigantes y a nosotros mismos como saltamontes (Nm 13,33), nos dejaremos llevar del pánico. Y el pánico es el peor enemigo de un ejército.

Pero cuando aclamamos el poder del Señor frente a los enemigos, descubrimos que éstos desaparecen ante nosotros. “Sí, ciertamente se cubrirán de vergüenza y sonrojo los que se inflamaban contra ti. Serán aniquilados y perecerán los que te buscaban querella. Buscarás a tus adversarios y no encontrarás a los que te hacían la guerra” (Is 41,11-12).

Esta situación puede compararse a la de una pesadilla. Soñamos con monstruos horribles que nos persiguen corriendo. Pero cuando encendemos la luz en la habitación, vemos que en un instante todos desaparecen, porque eran sólo un invento de nuestra imaginación.

M.L. King decía: “El miedo llamó a la puerta. La fe salió a abrir. No había nadie”. Y el libro de Judit: “Entonces mis humildes gritaron y sus enemigos se acobardaron. Mis débiles clamaron y ellos quedaron aterrados. Alzaron su voz y sus enemigos se dieron a la fuga” (Jdt 16,11).

2. El grito de guerra y el arca de la alianza

Este grito de guerra estaba asociado a la presencia de Dios que se hacía visible en el arca de la alianza. “Cuando el arca de la alianza llegó al campamento, todos los israelitas lanzaron un clamor que hizo estremecer la tierra. Los filisteos oyeron este grito de aclamación y dijeron: ‘¿Qué significa esta gran aclamación en el campo de los hebreos? Y se enteraron de que el arca de YHWH había llegado al campamento. Temieron entonces los filisteos porque se decían: ‘Dios ha venido al campamento’. ¡Ay de nosotros! Nunca había sucedido tal cosa’ ¿Quién nos librará de la mano de ese Dios poderoso? (1 S 4,5-6).

Cuando el arca de la alianza estaba guardada en el templo de Jerusalén, el grito de guerra se utilizaba también en las fiestas religiosas. Las fiestas se convertían así en un nuevo medio de vida para este grito que había tenido sus orígenes en el campamento militar.

Podemos ver este motivo en el evangelio de S. Lucas. María se nos presenta como la nueva arca de la alianza. “El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra" (Lc 1,35). Es la nube que cubría la tienda de la reunión (Ex 40,34-35), y más adelante el templo de Salomón (1 R 8,9-11).

Cuando Isabel vio que María venía a visitarla, dijo las mismas palabras que había dicho David cuando se enteró de que el arca de Dios venía hacia él: “¿Cómo es que el arca de Dios va a entrar en mi casas?” (2 S 6,9; Lc 1,43). Isabel celebró la llegada de María dando un gran grito" (Lc 1,42). "María se quedó con Isabel unos tres meses" (Lc 1,56). Es exactamente el mismo tiempo que el arca de la alianza permaneció en casa de Obededom de Gat. (2 S 6,11).

3. La aclamación y la liturgia del Templo

Como ya hemos dicho, el grito de guerra se lanzaba también en la liturgia del Templo. Encontramos el verbo  en los siguientes contextos:

"¡Todos los pueblos batid palmas (),

aclamad ( a Dios con gritos de júbilo!" (Sal 47,2)

"¡Aclamad () a Dios toda la tierra,

cantad () a la gloria de su nombre

tributadle una alabanza a su gloria!" (Sal 66,1-2).

"¡Gritad de gozo () para Dios nuestra fuerza

aclamad () al Dios de Jacob!

¡Sonad la música, tocad la pandereta,

el arpa y también la lira;

tocad el cuerno en la luna nueva

en la luna llena que es nuestra fiesta!" (Sal 81,2-4)

¡Aclamad () a Dios toda la tierra,

estallad () en gritos de gozo!

¡Cantad () a YHWH con la cítara, al son de instrumentos

al son de la trompeta y el cuerno

aclamad () ante la faz del rey YHWH!

¡Brame () el mar y cuanto encierra,

el orbe y los que lo habitan!

¡Aplaudan los ríos (),

que los montes griten de gozo ()!" (Sal 98, 4-8).

"¡Aclamad () a YHWH toda la tierra,

servid a YHWH con alegría!" (Sal 100,1-2)

Podemos ver que el sustantivo “aclamación” y el verbo “aclamar” vienen acompañados habitualmente de otras expresiones de ruido, el bramido del mar, los aplausos, los gritos, el ruido de los truenos... La aclamación es una experiencia ruidosa, bien distinta del silencio o dela quietud características de la contemplación, la meditación transcendental o el Zen.

La última referencia al grito de guerra la encontramos en el libro del Apocalipsis. El P. Giblin, un jesuita americano, ha publicado recientemente un libro sobre el Apocalipsis desde el punto de vista de la guerra santa, como clave de lectura. Entre los paralelos con la guerra santa podemos incluir el grito de guerra que aparece tan frecuentemente en el libro, sobre todo en los tres Aleluyas finales en el capítulo 19. “El ruido de una muchedumbre inmensa en el cielo que clamaba: “Aleluya!” (Ap 19,1) "el ruido de una muchedumbre inmensa como el mugido de las grandes aguas, como el rugido de violentas tormentas que clamaba: “Aleluya!” (Ap 19,6; 14,2).

B. LA SIGNIFICACIÓN DE LA ALABANZA

1. Los tres momentos de la alabanza

¿A qué nos referimos cuando decimos que un cuadro es admirable? No nos referimos a que el cuadro sea admirado de hecho en este momento, sino que la admiración es la respuesta correcta, apropiada ante ese cuadro. Los que lo no admiran son personas romas, insensibles que se están perdiendo algo importante.

Dios solicita nuestra alabanza. Sin embargo no es un dictador, ni un millonario, ni una celebridad que necesite estar rodeado de una corte de admiradores que le recuerden continuamente lo maravilloso que es, y satisfacer así su sed de gloria. Dios demanda nuestra alabanza en el mismo sentido en que una obra de arte demanda nuestra admiración. No apreciarla es perderse una experiencia única.

Los que aprecian la música clásica sienten lástima de la mala suerte de los que son sordos o no tienen un buen oído musical. El enamorado se compadece de los que nunca se han enamorado. Al buen lector le dan pena aquellos que nunca han leído un buen libro.

Dios demanda nuestras alabanzas como el objeto de suprema bondad y belleza. La alabanza no le añade nada a Dios, pero sí nos añade algo a nosotros. Percibiendo la grandeza de Dios y disfrutándola el hombre se abre al supremo deleite que le colma en lo profundo de su ser.

Realizaremos ahora un análisis fenomenológico de la alabanza como experiencia humana y descubriremos que comporta tres etapas: la delectación, la expresión y la invi​tación. La alabanza al rezar los salmos será espontánea en el momento en que tengamos la capacidad para deleitarnos en Dios, expresar nuestro sentimiento e invitar a otros a compartirlo.

a.- Delectación

Todo goce se transforma espontáneamente en alabanza a menos que la timidez o el miedo de incomodar a otros venga a frenarlo. El mundo resuena de alabanzas: el tiempo que hace, los vinos, la cocina, las motos, los sellos raros, e incluso los políticos y los intelectuales.

Ser capaz de admiración es un rasgo típico de un espíritu equilibrado y sensible. Los maníacos, los amargados, los frustrados, alaban menos. Las personas resentidas no son ca​paces de disfrutar de nada. Viven continuamente hastiados y encuentran defectos en todo. Aun pasando el Mar Rojo a pie enjuto se quejan de que el suelo está un poco resbaladizo.

La belleza sólo existe en los ojos del que contempla. No nos faltan cosas admirables; nos falta capacidad de admirar. Pero "los que se admiran reinarán". Esta es una de las pocas pa​labras del Señor que se nos han conservado fuera de los evangelios canónicos (papiro Oxyrrincos).

La admiración y la alabanza son los sentimientos menos egoístas de todos. Mientras que la envidia nos entristece cuando descubrimos las cualidades de los demás, la alabanza nos hace experimentar una profunda satisfacción al descubrir el resplandor del bien en todo los que nos rodea, y no descansa hasta que puede expresar esta satisfacción. Lo único que nos puede estropear el disfrutar la voz de un cantante es compararnos con él y pensar en lo mal que cantamos nosotros.

b- Expresión

El goce necesita expresarse. No podemos contener nuestros labios (Sal 40). Hay un ¡Wuauuu! reprimido en nosotros que se libera cuando los fuegos artificiales caen en una cascada de luz y de color. O en la ovación de pie durante 20 minutos después de una soberbia interpretación de una sinfonía de Beethoven. O en las lágrimas de gozo de San Ignacio desde la terraza de su casa en Roma.

La alabanza no se limita a expresar un sentimiento, sino que viene a completar el gozo, a intensificarlo; es su plena consumación. No es sólo por cumplido que los enamorados sienten la necesidad de repetirse continuamente lo mucho que se quieren. Es que el placer es incompleto hasta que se ha expresado en palabras o gestos.

Cuanto más precioso es un objeto, tanto más intensa será la delicia de admirarlo, y más difícil será reprimir la alabanza que pugna por salir de nosotros. Si fuese posible a la criatura apreciar por completo la realidad más hermosa de todas, eso sería el paraíso.

c- Invitación

Cuando el hombre alaba espontáneamente las cosas que admira, invita también a los demás a compartir esta admiración y esta alabanza. "¡Ven a ver...!" Al convocar a todo el mundo a alabar a Dios, el salmista no hace sino repetir lo que hacemos nosotros cuando ha​blamos de la persona a quien amamos.

Es una verdadera frustración descubrir un nuevo autor y no tener a nadie con quien compartir esta experiencia. O el oír un buen chiste y no tener a nadie a quien repetírselo. "Venid a ver todos vosotros, los que teméis a Dios, y os contaré todo lo que ha hecho por mí" (Sal 66,16).

Pero aquí en la tierra todavía no hacemos sino afinar nuestros instrumentos. El paraíso es la alabanza perfecta, aunque nuestras liturgias resultan muy mezquinas. Sólo son in​tentonas de culto que rara vez se ven coronadas de éxito y en muchos casos son un rotundo fracaso.

Como cuando se afinan los instrumentos, hay aquí todavía mucho trabajo y poco placer. Cumplimos nuestros deberes religiosos, pero de cuando en cuando se nos deja gustar un poco a Dios y podemos gozar de él expresando nuestra vivencia con la más bella de las melodías.

2. La belleza de la liturgia

Como hemos mostrado, la adoración es una experiencia emocionante, y no un deber fatigoso, una tarea desagradable. Al creyente se le pide ante todo que se goce en Dios. "Pon tus delicias en el Señor, y él te dará todo lo que desea tu corazón" (Sal 37,4) Todo en la liturgia debe colaborar a crear una experiencia agradable e inolvidable. Todo debe hablar a los sentidos: la belleza del edificio, la blancura de los vestidos y paños del altar, el perfume del incienso, y por encima de todo la calidad de la música y el canto.

"Volved a él vuestros ojos y quedaréis radiantes" (Sal 34,6). La música serena nuestro corazón y nos ayuda a relajarnos de nuestras tensiones. Cuando Saúl era atacado por un espíritu depresivo, le aconsejaron: "He aquí que un mal espíritu te aterroriza. Que nuestro señor dé la orden y los servidores que le asisten buscarán alguien que sepa tocar la cítara. Cuando el mal espíritu te asalte, él tocará y te sentirás mejor" (1 S 16,14-16).

"¡Qué bueno es cantar para nuestro Dios, qué dulce es alabarlo!" (Sal 147,1). "A los corazones rectos les va bien la alabanza. Dad gracias al Señor con el arpa (), tocad para él la lira de diez cuerdas (); cantadle un canto nuevo , tocad la música más bella en la aclamación" (Sal 33,1-3). "Es bueno dar gracias a YHWH, y tocar para tu nombre oh Altísimo, anunciar por la mañana tu misericordia, tu fidelidad por la noche, con la lira de diez cuerdas y la cítara, con arpegios del arpa " (Sal 92,2-4).


Esta es la razón por la que los judíos querían ir al Templo en peregrinación para participar en aquellos momentos gloriosos de alabanza colectiva "Sólo una cosa pido a YHWH, eso buscaré, habitar en la casa de YHWH todos los días de mi vida, saborear la dulzura del Señor y contemplar su templo" (Sal 27,4).

La música era uno de los elementos más importantes de aquella alabanza. Hemos visto ya hasta qué punto los salmos fueron compuestos para ser cantados y acompañados por instrumentos. Nada menos que 19 instrumentos son mencionados en la Biblia. Entre los instrumentos de cuerda tenemos el arpa (), la lira de doce cuerdas (), la lira de diez cuerdas (), el laúd (). Entre los instrumentos de viento, la doble flauta (), el cuerno (), la trompeta (), y el  (¿flauta?). Había también una gran cantidad de instrumentos de percusión, como los címbalos (), castañuelas (), panderetas ().

El cuerpo, el alma, el espíritu, el hombre entero en todas sus dimensiones, es invitado a participar en la liturgia. Nuestro cuerpo, en tanto que sacramento de nuestro ser interior, debe expresarse en la oración. Si la oración es una elevación del espíritu (“A ti levanto mi alma": Sal 25,1), podemos expresar esta elevación alzando nuestros ojos como hacía Jesús (Jn 17,1). "A ti levanto mis ojos, a ti que habitas en el cielo" (Sal 123,1).

Elevar nuestras manos es otra manera sugerente de dar expresión corporal a este movimiento ascensional característico de toda oración. "Así quiero bendecirte en mi vida y levantar las manos a tu nombre" (Sal 63,5). Levantar las manos es un gesto paralelo al de la nubecita de incienso que sube hasta el cielo" (Sal 141,2). La palabra hebrea para la elevación de manos es "palmas", indicando que las palmas de las manos estaban dirigidas hacia el cielo.

Arrodillarse para adorar, incluso prosternarse, es la posición característica de la adoración, hasta el punto en convertirse en término técnico para designar el culto dado a Dios (Gn 24,52; 2 Cr 7,3). La prosternación exige que la nariz llegue a estar en contacto con el suelo (Gn 18,22; Nm 22,31).

Danzar era también una expresión cultual. Dos veces en los salmos se nos invita a alabar a Dios con la danza (Sal 149,3; 150,4). El libro de Samuel nos relata como David danzaba con todas sus fuerzas delante del arca (2 S 6,14). Hay al menos diez raíces en hebreo que describen distintos tipos de danzas, aunque no podamos identificar algunas de ellas: danza ordinaria (), rotativa (), a saltos sobre el suelo (), a brincos (), hacia adelante (), saltar con los dos pies (), girando (), a la pata coja (), en corro ().

3. La alabanza como don

La alabanza no brota de nuestros labios espontáneamente. Es un don que recibimos del Señor. Por esta razón es un don que tenemos que pedir con humildad. "Señor, abre mis labios y mi boca proclamará tu alabanza" (Sal 51,17). Es el Señor mismo quien pode su alabanza en nuestros labios como un don "Puso en mi boca un cántico nuevo, un himno a nuestro Dios" (Sal 40,4).

El mejor comentador de los salmos, San Agustín, ha dado una gran importancia a este tema del canto nuevo (Texto 22). Y se pregunta varias veces en qué consiste este canto nuevo. Su respuesta es que sólo un hombre nuevo puede cantar el canto nuevo. La renovación de nuestra liturgia y de nuestra música religiosa sólo vendrá como consecuencia de una renovación del corazón del hombre por la gracia del Espíritu (Comentario al salmo 32, y 149).

Más de una vez el salmista parece chantajear a Dios diciéndole: "Te gusta la alabanza, haz esto por mí y te alabaré". Pero esto hay que entenderlo más profundamente con san Ireneo. Este nos dice que "gloria Dei homo vivens". La gloria de Dios se produce cuando el hom​bre vive, consiste en que el hombre viva. Cuanto más abundante es la vida de Dios en nosotros, en mayor medida podremos alabar a Dios. 

La alabanza es el desbordamiento de la vida que hay en nosotros, el resplandor del ser. El rey Ezequías declara en su canto: "El she’ol no te alaba, la muerte no te glorifica. El vivo, sólo el vivo te canta, como yo ahora, el padre enseña a sus hijos tu fidelidad" (Is 38, 18-19; Sal 6,6).

4. Un ejemplo de Alabanza: el Salmo 84

Hemos escogido como ejemplo de una himno de alabanza el salmo 84 que aparece en los laudes del lunes de la tercera semana. Este salmo es un notable ejemplo de la devoción judía hacia el santuario de Jerusalén. Lo hemos escogido para mostrar lo excitante que podía llegar a ser la experiencia de peregrinación que se anticipaba gozosamente antes de ponerse en camino, y culminaba al llegar a la vista del Templo, donde tendrían la oportunidad de participar en los cantos, en los sacrificios y en la plegaria. 

A)  NATURALEZA DEL SALMO

Aunque no forme parte explícitamente del grupo de "salmos de peregrinación" o graduales (120-130), en el fondo, en el contenido y en el estilo, encontramos aquí la oración de un peregrino que expresa su delectación en el Señor. La alegría comienza en el momento en que se decide a partir (Cfr. Sal 122: "¡Qué alegría cuando me dijeron vamos a la casa del Señor!"). Acompaña al peregrino a través de las dificultades del viaje y llega a su cumbre cuando visita el templo y puede tomar parte en la liturgia de alabanza. 

Una manera de alabar a Dios indirectamente es alabando todo lo que le pertenece, el templo, la ciudad santa, las bendiciones que emanan de ese lugar. El contexto podría ser la Fiesta de los Tabernáculos, si tenemos en cuenta la mención de la primera lluvia. En esta fiesta se pedía el don de la lluvia, se celebraba la realeza de Dios y se ofrecían oraciones por el rey davídico.

2. ANÁLISIS LITERARIO DEL SALMO

En tres estrofas el poema va cantando el deseo del peregrino (2-5), el viaje (7-8) y su estancia en el Templo con la plegaria por el rey (9-11). Todo termina con un canto de gozo por las bendiciones que provienen de esa experiencia (12-13).

a.- Deseo y nostalgia de Dios 

v.3.- Este salmo nos recuerda el 42-43, en el que el poeta exiliado añora los atrios del Señor, y se identifica con la cierva que corre hacia las aguas. El salmo 84 utiliza la imagen del gorrión que es equivalente y está cargada de afectividad positiva. Es frecuente en la lírica el identificarse con los animales que uno contempla, proyectando sobre ellos los propios sentimientos del poeta. 

Más adelante hablaremos de la experiencia del desterrado entre paganos que recuerda las fiestas gozosas del templo y desea intensamente poder viajar a Jerusalén para poder participar en ellas de nuevo. Esta nostalgia de la cierva está expresada en el salmo 84 mediante dos verbos:  (nikhsaf) añorar y  (kalah) languidecer. Estos sentimientos afectan al hombre entero: alma, cuerpo y carne.

b.- El nido del gorrión

v.4.- El salmista envidia la suerte del gorrión que ha hecho su nido junto al altar. El nido expresa la idea de residencia permanente (Nm 24,21, Abd 4, Hab 2,9), en contraste con la fugacidad de la visita del peregrino que sólo puede pasar unos días en el templo y debe regresar a vivir entre hombres malvados. "Dichosos los que viven en tu casa alabándote siempre". Pero también, aunque menos, dichosos los peregrinos que preparan sus viajes.

Encontramos en el salmo tres macarismos o bienaventuranzas, dos al principio y uno al final. Uno de los macarismos se refiere a los que viven permanentemente en el templo (sacerdotes y levitas), el segundo al peregrino que se pone en camino. Y sin duda que la mejor parte es la del que reside permanentemente en el templo (Sal 65,5).

c.- La puesta en camino

v.6-. "Dichoso el hombre que encuentra en ti su fuerza al planear en su corazón una ascensión". El texto hebreo tiene la palabra "ponerse en camino", pero los LXX y la Vulgata traducen por "ascensión", anábasis; palabra técnica para designar la peregrinación. Preparar una ascensión es una expresión sugerente en la vida espiritual, para unos ejercicios, un retiro, un tiempo de silencio... Desde el momento en que se proyecta esta aventura espiritual, el alma se llena de gozo. 

d.- El valle 

v.7.- Este verso contiene 3 palabras que se pueden leer diferentemente: el valle de Baka'  puede ser el valle del terebinto o el valle de las lagrimas. Moreh  puede significar "maestro" (LXX, Vulgata), o "primeras lluvias". Hay finalmente un juego de palabras con las consonantes de , que pueden leerse como berakah (bendición) o berekah (alberca).

La idea general es que en mitad de un árido valle, o valle de sufrimientos, las primeras lluvias son un signo de bendición que el peregrino sediento encuentra a lo largo de su viaje. La transformación del valle seco en lugar de aguas nos recuerda el texto de Os 2.17, donde el valle de Akor (infortunio) se transforma en Petah Tiqwah : la puerta de la esperanza.

El segundo Isaías también ha contemplado el regreso del exilio como un camino a través del desierto en el que brota el agua, la tierra abrasada se torna en estanque y el suelo seco en aguas vivas (Is 35,6-7).

e.- Los baluartes 

v.8a. "De baluarte en baluarte". También aquí encontramos un juego de palabras. El verso se refiere quizás a las diversas fortalezas por las que había que pasar a lo largo del viaje, o a los baluartes de la ciudad que el peregrino circundaba en el momento de llegar. Pero también se puede traducir "de altura en altura", de fuerza en fuerza, , en el sentido de que el peregrino renueva sus fuerzas, porque no se fatiga. Su deseo pone alas a sus pies (Cfr. Is 40,29-31). Cuando uno está muy ilusionado por algo parece que no siente en absoluto la fatiga.

f.- Ver a Dios

v. 8b. "ser visto delante de Dios". Es una antigua variante para evitar la expresión "ver a Dios". El sentido original guardaba semejanzas con la peregrinación pagana en la que el peregrino al llegar al santuario veía la estatua del dios. "Ver a Dios" se convirtió en un sinónimo de visitar un santuario (Sal 42,3). La expresión pertenece al mundo de los santuarios cananeos. Más tarde los judíos la consideraron teológicamente impropia, porque en Jerusalén no había estatua de dios, y los escribas censuraron el texto simplemente cambiando las vocales en el texto masorético, y poniendo "ser visto" en lugar de "ver":  en vez de  ver, “será visto”, se presentará. 

g. La oración por el rey

vv. 9-10.- Era corriente orar por el rey en el templo. El bienestar del rey era la garantía del bienestar del país. La palabra "nuestro escudo" puede ser leída como vocativo, referida a Dios; "¡Oh Dios, nuestro escudo, mira al rey!" (3,4; 18,3; 28,7), o como acusativo referido al rey: "¡Oh Dos, mira al rey, nuestro escudo!". (Lm 4,20). En una lectura mesiánica el cristiano de hoy invoca a Dios Padre y le pide que se fije en el rostro de Cristo y derrame su gracia sobre su cuerpo místico que es la Iglesia y la comunidad concreta que está orando.

h.- Un día en tus moradas 

v.11.- "Un día en tus moradas vale más que mil". La palabra hebrea : “he escogido”, puede ir unida a la línea siguiente: "He escogido vivir en el umbral de la casa de Dios..." Pero quizás es un texto corrompido, y habría que leer behadri: en mi habitación. "Un día en tus moradas vale más que mil en mi habitación”. El contraste entre 1 y 1000 es convencional (Dt 34,20; Jos 23,10; Sal 90,4). La idea es que el peregrino sólo se puede quedar unos días en Jerusalén en contraste con los mil días que tiene que pasar en su casa, junto a las tiendas de los malvados. 

i. El umbral 

v.11b. "Quedarse en el umbral", histofef  Se trata de un hapax, derivado de la palabra : umbral. Esto añade un contraste más a la oposición entre el Templo y la casa del peregrino. Es mejor vivir un solo día en el umbral del templo (en el último rincón), que mil días en el interior de mi casa, cómodamente arrellanado junto a los malvados. 

j. Sol y escudo 

v.12. Dios es sol y escudo, según el TM. Es el único texto donde Dios recibe el nombre de sol. La versión de los LXX es muy diversa. "El Señor ama la gracia y la verdad" y supone la traducción de un texto hebreo totalmente diverso del texto masorético actual.

k. Última bienaventuranza

Termina el poema con la tercera de las bienaventuranzas aplicada al hombre que confía en el Señor. La confianza en Dios es la fuente de la verdadera alegría. El peregrino está seguro de que su viaje transcurrirá sin percances, y esta seguridad es la causa de su alegría.

3. LA PEREGRINACIÓN ÉTICA

Según Schökel el último verso introduce la idea de una peregrinación ética. Los que marchan en la honradez reciben del Señor favores, honor y bienestar. La estancia en el templo no es sólo una vivencia cúltica, sino que tiene como consecuencia una vida ética más exigente para el creyente. De nada serviría corretear por lugares santos si de hecho nuestra vida no se hace más santa. El camino hacia Jerusalén designa una vida de ascensión espiritual.

San Agustín ha escrito uno de sus comentarios más inspirados a este salmo, des​cribiendo la tensión entre presencia y ausencia, posesión y nostalgia. San Juan de la Cruz en su "Subida al Monte Carmelo" aplica estos términos a la peregrinación espiritual de todo cristiano. Por eso este salmo resulta muy adecuado a la hora de comenzar alguna experiencia fuerte de oración, como pueden ser unos ejercicios espirituales y por supuesto podría ser un magnífico punto de partida para los que de hehcho emprenden una peregrinación a Tierra Santa o a visitar algún otro Santuario especial donde uno espera tener un encuentro fuerte con Dios.

C) SALMOS Y SUFRIMIENTO HUMANO

1. Estereotipos y simbolismos

Uno podría esperarse que en los salmos de lamentación las personas estén dispuestas a desahogarse y expresar todo lo que están viviendo sin freno ni inhibición. Y sin embargo los salmos de lamentación son más estereotipados que ningún otro tipo de salmo, sobre todo a la hora de describir el sufrimiento. Es difícil saber a qué tipo de sufrimiento se refieren de hecho. En muchos casos el suplicante se queja a la vez de enfermedades y de enemigos. 

La mejor manera de comprender la naturaleza de la lamentación es alcanzar una comprensión más profunda del sufrimiento humano. De cualquier forma como el sufrimiento pueda presentarse en nuestra vida, enfermedad, catástrofe natural, guerras, persecuciones, soledad, el orden normal de las cosas es roto y el desorden gobierna la vida del hombre. Este se siente tan turbado que no es capaz de reconocer la causa de esta desgracia y no consigue definirla.

Lo primero que hay que hacer es recurrir a un esquema de comportamiento religioso para cambiar este peligro desconocido en una realidad conocida. Esto evita una angustia global que podría dominar su inteligencia y paralizar su voluntad. 

Así este esquema comportamental, esta "forma", tiene una función creativa. Reconoce la situación imponiendo sobre ella una forma eficaz de reaccionar y al mismo tiempo adapta la situación a nuestra forma de reaccionar. Por consiguiente hay una laguna, una ausencia total de detalles concretos en la descripción del problema del suplicante. No se hace sino clasificar la situación, para responder a la interpretación que parece sugerir el esquema general de comportamiento. Hay por tanto un movimiento en dos direcciones. Por una parte a nivel de la conciencia es el esquema el que aparece, y por otra parte es el esquema el que proporciona a la crisis sus características concretas. 

Peter Berger ha descrito bien este caos que comienza a abrirse en nuestra vida. Pone el ejemplo de una pesadilla. Terribles monstruos atacan la vida de un niño. Este horrorizado ante este caos incipiente, invoca a su madre como sacerdotisa del orden que hay que salvaguardar. Toma al niño en los brazos, e intenta que se vuelva a dormir con el eterno gesto de la Magna Mater o de nuestra Madona. Al hablarle, sus palabras son invariablemente las mismas. "No tengas miedo. Todo está bien. Todo está en orden”. El niño recobra la confianza en el ser y se duerme de nuevo. 

Recobrar la confianza en el ser, exorcizar el desorden con formas estereotipadas, es precisamente lo que nos hace falta. Lo que nos amenaza no es un peligro que podamos designar con el dedo. Lo que nos amenaza es la nada, el caos, la muerte que se anticipa en toda forma de enfermedad o de situación de debilitamiento. 

Las enfermedades y los enemigos son manifestaciones de un mundo trascendente, que está habitado por el mal con las características del she’ol o el dominio de la muerte. Este es el esquema común que se presenta a las personas que se encuentran en una profunda angustia. 

El dominio de la muerte se va imponiendo con autoridad sobre la persona que sufre. No se presta atención a los aspectos que nos permitirían describir la situación desde nuestro punto de vista moderno. La idea de una unidad rota o de una armonía perturbada lo domina todo y cubre con su sombra las verdaderas causas del mundo inmanente.

Así toda enfermedad es considerada como signo de una muerte amenazante A nivel del simbolismo no hay deferencia radical entre enfermedad grave y leve. Toda enfermedad es un anticipo de una muerte cercana. En nuestro mundo reprimimos el miedo a la muerte evitando hablar de su posibilidad. El hombre bíblico mira cara a cara a la muerte cercana, reconoce su amenaza, anticipa su intervención de modo que pueda exorcizar así el poder de la muerte. 

2. La Amenaza del Caos

El caos en el libro del Génesis se describe como "tohu wabohu" (Gn 1,2). Un abismo profundo de aguas revueltas que abre su garganta para tragarnos. El diluvio se describe en la narración sacerdotal como el retorno del mundo al caos primordial. Este caos que se inicia en nuestra vida se designa como "Aguas turbulentas". "El abismo llama al abismo con el estrépito de su cascada. Todas tus olas han pasado encima de mí" (Sal 42,8). "Sálvame, oh Dios porque las aguas me han entrado hasta mi garganta. Me hundo en la ciénaga, y no tengo ningún asidero. He entrado en el abismo de las aguas y las olas me sumergen" (Sal 69, 1-2). "Las aguas me habían rodeado hasta la garganta. El abismo se abría a mis pies. Un alga estaba enredada alrededor de mi cabeza, en la raíz de las montañas" (Jon 2,6-7). Para un vista de conjunto de la referencias bíblicas sobre este tema, ver la nota del Salmo 18, verso 5, en la Biblia de Jerusalén.

El abismo que se abre a mis pies se llama "she’ol" o "pozo". "Mi alma está repleta de males y mi vida está al borde del she’ol; ya me cuento entre los que descienden a la fosa, soy un hombre acabado... Me has rechazado al fondo de la fosa, en las tinieblas, en los abismos..." (Sal 88, 4. 7). "Me envolvían los lazos del she’ol, delante de mí las trampas de la muerte" (Sal 18,5). La boca de los enemigos es también como una tumba abierta (Sal 5,10). La boca del mentiroso es como la garganta de un animal salvaje que quiere devorarnos (Sal 14,4). Y detrás de todos estos enemigos, el mar que siempre está presto a tragarse la creación entera (Sal 104,9).

El she’ol está situado en alguna parte del interior de la tierra. La tierra es como un disco plano que flota sobre las aguas. Por eso las aguas pertenecen también al dominio de la muerte, y están habitadas por Leviatán y toda clase de monstruos como los que intervienen en nuestras pesadillas. Emergen desde un abismo profundo por debajo de nuestros pies que chapotean y vienen a tragarnos enteros. 

Leviatán está ya presente en la literatura ugarítica. Se le describe como la serpiente fugitiva, el dragón marino (Is 27,1). No es de extrañar que en el libro del Apocalipsis, cuando se nos describe el cielo nuevo y la tierra nueva, se nos dice que el reino del dragón ha sido abatido para siempre y que "ya no hay mar" (Ap 21,2).

El pozo se nos describe como una trampa. "Nuestra alma ha escapado como un pájaro de las redes del cazador. La red se ha roto y hemos podido escapar" (Sal 124,7). Otra imagen favorita para la amenaza de la muerte es la de la ciénaga" (Sal 69,3), las arenas movedizas. "Me sacó de la fosa fatal, de las aguas cenagosas" (Sal 40,3). Estas dos imágenes tienen algo en común. Son situaciones en las cuales yo no me puedo librar a mí mismo. Es solamente otra persona la que me puede librar de la red o de la ciénaga. Mis esfuerzos por salir sólo sirven para enredarme más en la tela de araña. Mis chapoteos para salir de la ciénaga no hacen sino hundirme más aún. La salvación es una realidad trascendente. Es Dios quien debe desenredarme y romper la red. "Nuestro auxilio es el nombre del Señor que hizo el cielo y la tierra" (Sal 124,8).

Esto no quiere decir que el hombre no pueda recurrir a toda clase de medios humanos para salir de la situación. Combate con los enemigos, se somete a un tratamiento médico. Pero sólo Dios puede salvarle de esa dimensión trascendente del mal que ha hecho su aparición en mi vida a través de las mediaciones de la enfermedad o de la persecución.

3. Descripción del sufrimiento

Es cierto que el salmista no nos da ningún indicio sobre la naturaleza y las causas de su sufrimiento. Sólo a grandes rasgos describe los síntomas, y la manera de sentirse. Podemos recordar la descripción que San Ignacio nos da sobre la desolación, incluyendo todo tipo de matices. Veamos algunas de las características más dramáticas: 

"Estoy en el abismo de las aguas y las olas me sumergen" (Sal. 69,2).

"Me canso de llorar, mi garganta arde, mis ojos se consumen de esperar a mi Dios" (Sal 69,3).

"Me siento sin fuerza, mis huesos están dislocados" (Sal 22,15).

"Mis pecados me sobrepasan la cabeza, como un fardo demasiado pesado para mí. Mis llagas hieden y están podridas a causa de mi locura: encorvado, abatido totalmente, sombrío ando todo el día" (Sal 38,5-7).

"El corazón me traquetea, mis fuerzas me abandonan, me falta la luz misma de mis ojos" (Sal 38,11).

"Estoy cerrado y sin salida, mis ojos se consumen por la desdicha" (Sal 88,9).

"Has alejado de mí amigos y compañeros, y me has hecho un espanto ante sus ojos" (Sal 88,9).

Mencionemos los distintos rasgos que se han utilizado en este cuadro tan sombrío:

1.- Sin punto de apoyo, si estabilidad, ciénaga, no hacer pie...

2.- El agua me llega a la garganta, me encuentro ahogado.

3.- Asfixia, respiración difícil, angina de pecho ...

4.- Debilidad, falta de ánimos.

5.- Un fardo sobre mis espaldas que me dobla en dos. 

6.- Oscuridad, falta de luz en mis ojos. Imposible ver el camino.

7.- Desmoronamiento, deterioro progresivo.

8.- Culpabilidad, desprecio propio, echar de sí mal olor, peste.

9.- Soledad. Estar arrancado de entre los hombres, marginalidad. 

10.- Miedo del futuro, traqueteo del corazón, temblor de rodillas.

11.- Estar cerrado y sin salida.

4. Enfermedades y enemigos

A menudo en el mismo salmo el orante se queja de dos cosas distintas, enfermedades y enemigos (Sal 22,13-19; 38,6.8.12.20; 41,4.6-8; 102,4-9). ¿Cómo podemos explicarnos la aparición simultánea de estos dos males en la misma oración? 

Puede ser que los dos se usen en sentido simbólico, como dos juegos de imágenes para describir el sufrimiento. Pero podemos intentar buscar una relación más profunda entre la enfermedad física y el odio. Son nuestras relaciones dete​rioradas las que nos hacen enfer​marnos, y son nuestras enfermedades las que nos llevan a un deterioro de nuestras relaciones. 

Hay un lazo profundo entre enfermedad y hostilidad. El odio que los otros nos tienen puede enfermarnos, incluso sin necesidad de recurrir a la magia negra y a clavar alfileres en un muñequito. Por otra parte es también cierto que "una persona enferma se va progre​sivamente separando de la sociedad, de su familia y de sus amigos. "Una desgracia nunca viene sola". Enfermedad, soledad, pobreza, mala conciencia... "Amigos y compañeros se ale​jan de mis llagas, hasta los más próximos se quedan a distancia; maquinan los que buscan mi alma, y los que traman mi mal hablan de ruina" (Sal 38,12-13). "De todos mis opresores me he hecho el oprobio, asco soy de mis vecinos, espanto de mis familiares. Los que me ven en la calle huyen lejos de mí; dejado estoy de la memoria como un muerto, como un objeto de desecho" (Sal 31,12-13). "Alejas de mí amigos y compañeros. Mi compañía son las tinieblas”. (Sal 88,19). "Me parezco al búho del yermo, igual que la lechuza en las ruinas. Insomne estoy y gimo como el pájaro solitario en el tejado" (Sal 102, 7-8).

La descripción de la enfermedad física en los salmos alude siempre a un estigma social o psicológico que lleva consigo la enfermedad. La marginación es su consecuencia. El boicot de la sociedad contra los enfermos aumenta enormemente el sufrimiento. El enfermo debe soportar los dolores físicos él solo. En las descripciones de los salmos podemos a veces encontrar rasgos de síntomas tales como la fiebre, dolor de piernas, inflamación de ojos. Pero no olvidemos que estos rasgos pueden tener un significado meramente simbólico, las piernas sufren a causa de la tensión, y los ojos sufren a causa de las lágrimas sin que ellos mismos estén enfermos. 

"Soy como agua derramada, todos mis huesos se dislocan, mi corazón es como cera en el fondo de mis entrañas, mi paladar está seco como una teja, y mi lengua se me pega al maxilar" (Sal 22,15-16). "Mis riñones arden de fiebre, no hay nada intacto en mi carne; roto, aplastado, acabado; me hace rugir la convulsión del corazón" (Sal 38, 8-9).

Las lágrimas son la expresión más frecuente del sufrimiento, y llenan el libro de los Salmos. "Estoy extenuado de gemir, baño mi lecho cada noche, inundo de lágrimas mi cama. Mi ojo está corroído por el tedio, ha envejecido entre opresores" (Sal 6, 7-8). "Estoy exhausto de gritar, arden mis fauces, mis ojos se consumen de esperar a Dios" (Sal 69,4). Pero el orante siempre derrama su corazón delante de un Dios que "recoge las lágrimas en su odre" (Sal 56,9).

Inconscientemente tendemos a referir siempre la desgracia al pecado, aunque conscientemente reprimamos esta referencia. El sufrimiento físico desencadena en nosotros un proceso de acusación y pecado. La acusación de mismo, de los otros, y para acabar la acusación contra Dios. El sufrimiento me lleva a condenarme a mí mismo y a justificarme condenado a los otros. Deberíamos negarnos a entrar en este proceso, lo mismo que Job se negaba a aceptar las razones de sus "amigos".

"Despreciable y desecho de hombres, varón de dolores y sabedor de dolencias, como uno ante quien se oculta el rostro, despreciable y no le tuvimos en cuenta... Nosotros le tuvimos por azotado, herido de Dios y humillado” (Is 53, 3.5).

En la teología del Antiguo Testamento sufrimiento, enfermedad y pecado están siempre estrechamente ligados. El pecador es castigado con la enfermedad, y todo enfermo debe de haber pecado. Un pecador no es digno de relacionarse con otros miembros de la comunidad. Por consiguiente el que sufre es abandonado por sus amigos y compañeros de culto. A sus ojos parece que incluso se hubieran convertido en sus enemigos. Y lo que es más, se siente abandonado por Dios. La enfermedad es como el sacramento, la manifestación visible del pecado en nuestras vidas. Un camino de salida para esta situación es la confesión de los pecados. La confesión abre al pecador para que pueda tener "el son del gozo y la alegría, y se alegren los huesos quebrantados" (Sal 51,10). Es lo que sucede en los siete salmos penitenciales.

O bien hay otra alternativa. Insistir sobre la inocencia como Job, y abrirse a la nueva interpretación de un sufrimiento redentor. Esta interpretación nos lleva ya al umbral del Nuevo Testamento. 

D. EVITAR LA CONNIVENCIA

1. Los textos bíblicos

Un fenómeno común en los salmos es la afirmación del salmista de que no tiene nada que ver con los malvados y se esfuerza siempre por evitar tener contactos con ellos. 

"Hazme justicia, YHWH, pues yo camino en mi entereza... 

No voy a sentarme con los falsos,

no ando con hipócritas, 

odio la asamblea de los malhechores,

y al lado de los impíos no me siento.

Mis manos lavo en la inocencia,

y ando en torno a tu altar." (Sal 26,1.4-6).

"No dejes que tienda mi corazón a cosa mala

a perpetrar acciones criminales en compañía de malhechores

y no guste yo lo que hace sus delicias.

Que el justo me hiera por amor y me corrija, 

pero el ungüento del impío jamás lustre mi cabeza" (Sal 141,4-5).

"YHWH, ¿no odio a los que te odian?

¿No me asquean los que se alzan contra ti?

Con odio colmado los odio,

son para mí enemigos " (Sal 139,21-22).

"Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos

ni en la senda de los pecadores se detiene,

ni en el banco de los burlones se sienta" (Sal 1,1).

“Mi corazón tu sondeas, de noche me visitas;

me pruebas en el crisol sin hallar nada malo en mí

mi boca no claudica al modo de los hombres.

La palabra de tus labios he guardado,

por las sendas que tú trazas ajustando mis pasos,

por tus veredas no vacilan mis pies” (Sal 17,3)

Basta con estos textos para mostrar lo frecuente que es en los salmos esta actitud de rechazo de todo trato con los malvados. Por eso no es de extrañar que los fariseos, que estaban familiarizados con estas actitudes, se escandalizasen de la actitud que el Señor tenía hacia los pecadores. “Acoge a los pecadores y come con ellos” (Lc 15,3).  Simón se rebeló contra el hecho de que el Señor se dejase ungir por una pecadora, exactamente en contra de la profesión del salmista: “un pecador jamás me ungirá la cabeza" (Sal 141,5).

Si se tiene en cuenta que los pecadores de la época no respetaban las prescrip​ciones alimentarias de la pureza (kashrut) comprendemos lo escandaloso del comportamiento de Jesús, en ruptura con alguno de los mandamientos más sagrados de la ética farisea. 

Pero, en contraste con este comportamiento, encontramos también en el Evangelio otros pasajes que parecen estar más de acuerdo con el punto de vista tradicional que aparece en los salmos. El miembro de la comunidad que no quiere rechazar su mal camino es expulsado de la comunidad. "Si se niega a escuchar a la comunidad, tenle como un pagano o un publicano" (Mt 18,17).

Pablo insiste en la necesidad de expulsar a los pecadores públicos de la comunidad cristiana, basando su argumento en el hecho de que “un poco de levadura basta para fermentar toda la masa" (1 Co 5,6). Por ello el miembro incestuoso de la comunidad de Corinto debía ser expulsado de la comunidad (v. 2). Y en general ¿cuál debería ser el comportamiento hacia el hermano que lleva una vida inmoral o es usurero, o idólatra, o calumniador, o deshonesto? "No deberíais ni siquiera comer en común con este tipo de personas" (v. 11).

Parece que hemos vuelto a la casilla cero. ¿Estamos otra vez en el Antiguo Testamento olvidando que Jesús compartía la mesa de los pecadores? O más bien hay una parte de verdad en estos salmos que sigue siendo válida en el Nuevo Testamento y que hace posible y significativo el que sigamos recitando estos textos en los salmos?

2. ¿Cómo interpretar estos textos?


C. S. Lewis, en sus Reflexiones sobre los Salmos formula algunos principios que pueden ayudarnos a resolver esta pregunta. Intentaremos resumirlos aquí. Comienza subrayando los peligros que hay en juzgar a nuestros vecinos. Es un juego muy peligroso y casi mortal odiar a aquellos que tenemos como enemigos de Dios, y evitar la compañía de aquellos a quienes tenemos por pecadores, pensando que nosotros somos demasiado buenos para mezclarnos con ellos.

Esto nos lleva directamente al fariseísmo en el sentido que tradicionalmente se ha dado a esta palabra. Pero después de haber dicho esto, sería ingenuo leer esos pasajes sin caer en la cuenta de que hay aquí un problema real en nuestra vida de hoy.

Con frecuencia oímos decir que tal director de periódico es un canalla, que tal político es un manipulador, que fulano ha tratado a su mujer de un modo abominable, y sin embargo nadie rehúsa su trato, y más bien se comportan con ellos de una manera cordial. Algunos incluso hacen toda clase de esfuerzos por frecuentar su compañía, por conseguir entrar en su círculo. Desean comprar su periódico o ser presentados en el curso de una recepción. 

El hecho de ser un canalla no incurre ningún castigo social. ¿No debería ser la sociedad más coherente condenado a estas personas al ostracismo, como el verdugo en la Edad Media, abandonado por sus conocidos, y rechazado si se atrevía a acercarse a una mujer respetable? 

No es deseable que la misma persona disfrute a la vez de las ventajas de la tiranía y de las ventajas de ser bien considerado entre sus iguales. Los pecadores que Jesús frecuentaba eran personas excluidas de la sociedad. Las gentes honradas evitaban su compañía. No podemos poner en el mismo nivel la situación del Evangelio con la de los pecadores de hoy que son a menudo personas respetables, influyentes. Los pecados de los publicanos y de las prostitutas incurrían un estigma social, y este no es el caso de nuestros pecadores públicos y políticos corrompidos, estrellas de cine que tramitan su quinto divorcio y periodistas deshonestos. 

¿Cómo debemos comportarnos frente a gente perversa que son poderosos y se enriquecen impunemente? Si son personas marginadas, pobres y miserables, cuyas transgresiones evidentemente no han pagado, entonces Jesús ya nos ha mostrado cómo comportarnos con ellos. El médico no ha venido para los sanos sino para los enfermos. Esos publicanos cuya mesa frecuentaba Jesús eran como el verdugo, gente fuera de todos los círculos sociales decentes. Jesús no frecuentaba su compañía para obtener de ellos contribuciones substanciales para los pobres, o fondos para una asociación caritativa.

¿Es diferente nuestra situación de hoy? Mucha gente tiene un deseo irresistible de encontrarse por curiosidad o por vanidad con gente famosa o importante, incluidos aquellos cuya conducta desaprueban. Eso les da tema de conversación, o un tema para escribir a propósito. Piensan que ser saludado por la calle por esta gente célebre, aunque infame, es una nota de distinción.

Un cristiano debería ser prudente y evitar todo lo posible el encuentro con personas brutales, lascivas, crueles, deshonestas. No porque nosotros seamos demasiado buenos para ellos, sino porque no somos suficientemente buenos para enfrentarnos con todas las tentaciones, ni suficientemente astutos para encarar todos los problemas que una velada en su compañía puede plantear.

La tentación es la connivencia con ellos. Por nuestras palabras, nuestra manera de sonreír, “aprobamos”. Escuchamos historias odiosas como si fuesen divertidas. Calumnias infames sobre personas ausentes disfrazadas de un humor condescendiente. Las cosas que tenemos por más sagradas se convierten en sus labios en temas ridículos. La crueldad es abiertamente preconizada bajo la excusa de que su contrario es sentimentalismo. La posibilidad de una vida honrada no es que se excluya propiamente -esto la haría al menos objeto de un debate-, sino que se tiene por algo inverosímil, idiota y creíble sólo por los niños.

¿Qué hay que hacer? Una participación acrítica refuerza el poder del enemigo. Renegamos de nuestro Maestro, y nos comportamos como si no creyéramos en sus sistema de valores.

¿Hay que mostrarse agresivos, interrumpiendo el hilo de la conversación mostrando continuamente nuestro desacuerdo? Este tipo de reacciones nuestras vendría a confirmar su sospecha de que somos unos beatos escandalizables y maleducados.

El silencio podría ser un buen refugio. En ocasiones podremos mostrar nuestro desacuerdo sin que parezca suficiencia, dando razones y argumentos sin aire dictatorial. Quizás obtengamos el apoyo de alguno de los miembros del grupo en quien menos se nos ocurriría pensar y surja una discusión interesante. Quizás la misma persona que nos contradice en este momento puede haber sido influenciada por lo que hemos dicho, aunque en ese momento no lo quiera reconocer.

En cualquier caso hay situaciones tan graves que exigen de nosotros una protesta formal en toda regla, aunque podamos parecer autosuficientes. Si lo fuéramos disfrutaríamos oponiéndonos. Si nos cuesta tener que llevar la contraria es una buena prueba de que en realidad no somos suficientes, sino simplemente amamos la verdad. 

Lo que hace nuestro contacto con este tipo de gente tan difícil es que requiere no sólo buenas intenciones, humildad y valentía, sino también cualidades sociales que qui​zás Dios no nos haya dado. No es por autojustificación sino por simple prudencia por lo que deberíamos evitar su compañía todo lo más posible. Y lo hacemos no porque seamos demasiado buenos para ellos, sino porque no lo somos suficientemente. Porque nos sentimos débiles en su presencia, y tenemos el peligro de caer en las trampas que nos tienden.

Cuando al rezar el Padrenuestro digo: “No nos dejes caer en la tentación”, lo que estoy diciendo es: “Líbrame de esas invitaciones gratificantes, de esos contactos interesantes, de esa participación que tanto deseo, pero con tanto riesgo”.

Espero que estas reflexiones que he tomado casi literalmente de Lewis nos ayuden a leer los textos de los salmos en la perspectiva apropiada, como algo que no hay que despreciar ni rechazar como si fuese una reliquia del Antiguo Testamento desfasada hoy después de la revelación del amor de Jesús por los pecadores.

E. RETRIBUCIÓN Y JUICIO

1. El problema de la retribución

Otro problema importante en el que coinciden los salmos y la literatura sapiencial es el tema de la oposición entre el justo y los pecadores. El salmo 37, que hemos estudiado anteriormente, es en su conjunto la enseñanza que un sabio dirige a su auditores que no dejan de atormentarse a causa de los malvados. El autor hace ver claro que finalmente Dios castigará a los malvados y salvará a los justos.

Sin cambiar una sola palabra este salmo podría haber aparecido en el libro de los Proverbios. El hecho de que haya sido incluido aquí en el Salterio muestra cómo en un periodo tardío la frontera entre salmos y sabiduría se ha hecho muy fluida.

El contraste entre los buenos y los malvados ha ocasionado la aparición de un grupo de salmos especiales: 1, 37, 73, 112, 128, de los que ya hemos hablado. Insis​tiremos en este tema sapiencial que es importante para la comprensión de los Salmos y de la Sabiduría, recordando que en aquel tiempo no había una espera definida de una vida después de la muerte en la que el destino del justo y del impío habrían de ser invertidos. Premios y castigos debían ser otorgados en vida. Después de la muerte, “no queda nada de mí” (Sal 39,14). Los difuntos descienden al She’ol donde propia​mente no se puede decir que “vivan” (Is 38,18). “En la muerte no hay ya recuerdo de ti, en el She’ol ¿quién te alaba​rá?” (Sal 6,6).

La teoría tradicional de que recompensas y castigos se dan aquí abajo no aguanta una encuesta crítica. Es evidente que en esta vida no hay relación ninguna entre pecado y sufrimiento. Los justos mueren jóvenes mientras que nos pecadores alcan​zan los cien años- Job se niega a aceptar la doctrina tradicional. Los hechos la desmienten continuamente. Los impíos “acaban su vida felices y se van al She’ol en paz" (Job 21,13).

Pero hemos visto que los salmos reflejan generalmente la visión tradicional sobre la retribución. “Era joven ahora soy viejo, nunca he visto que el justo haya sido abandonado, ni a su descendencia en busca de pan” (Sal 37,25).

Sin embargo ciertos salmistas, a la vista de la prosperidad evidente de numerosos impíos, se muestran escandalizados y ofendidos. El salmo 73 es uno de los afectados por el escándalo. “Por poco mis pies se extravían, nada faltó para que mis pasos se resbalaran, celoso como estaba de los arrogantes, al ver la paz de los impíos (Sal 73,2-3). “Miradlos, esos son los impíos, y siempre tranquilos aumentan su riqueza. Así que ¡en vano guardé el corazón puro, mis manos lavando en la inocencia!“ (Sal 73, 12-14).

No es fácil responder al problema que plantean estos salmos: “Me puse a pensar para entenderlo, ¡ardua tarea ante mis ojos!“ (Sal 73,16). ¿Envidiar la suerte de los impíos? Esta tentación nos recuerda las palabras del hijo mayor en la parábola del Hijo pródigo. El hijo mayor tiene envidia de su hermano pequeño, que se lo ha pasado tan bien, malgastando el dinero con mujeres, mientras que él trabajaba cada día en la casa. Las palabras de su padre intentan hacerle consciente del hecho de que vivir con el Padre es una vida mucho más dichosa que la del hijo pequeño. “Hijo tú siempre has estado conmigo, y todo lo mío es tuyo...” ¿Valoras más el cabrito que el haber vivido siempre conmigo en mi presencia?

El Padre de la parábola parece citar la respuesta que da el autor del salmo 73 cuando resolviendo su problema acaba diciendo a Dios: “Yo estoy siempre contigo. Me has tomado de la mano derecha... ¿Quién hay para mí en el cielo? Estando contigo no encuentro gusto en la tierra. Mi carne y mi corazón se consumen. ¡Roca de mi corazón, mi porción, Dios por siempre” (Sal 73 23-26). “El Señor es la parte de mi herencia y mi copa. Tú mi suerte aseguras. La cuerda me asigna un recinto de delicias, mi heredad es preciosa para mí (Sal 16,5-6). "Hartura de goces delante de tu rostro, a tu derecha delicias para siempre" (Sal 16,11).

¿Cómo puede ser que quien ha gozado de delicias eternas envidie la suerte del miserable hijo pródigo, por más que haya gozado con los placeres que le produjo malgastar su herencia? La alegría de llevar una vida honesta debería ser en sí misma una recompensa suficiente, y nos debería llevar a compadecer a aquellos que nos han tenido la gracia de gustar la plenitud de vida que nosotros mismos gustamos.

2. El justo y el impío

En numerosos salmos hay una neta distinción entre el justo y el impío. El salmo 1 nos da las características de ambos e insiste en la diferencia de sus destinos. En otro sal​mo un justo que sufre se queja de las agresiones del impío... ¿Quiénes son los justos y quiénes son los impíos? 

Para los justos tenemos el término tsadiq, y muchos otros sinónimos o palabras relacionadas: hasid, piadoso, yir'e Adonai, temerosos de Dios. En el contexto de los Macabeos, los hasidim o piadosos eran los pre-fariseos que se oponían a cualquier componenda con la cultura griega y constituían una secta radical en el interior del pueblo. Antes del exilio representaban la comunidad fiel, que había puesto su confianza en el Señor. No pueden ser identificados con una secta o con un partido, sino que representan a toda la comunidad orante. Ese nombre parece aludir también a la humildad o abajamiento ante Dios. Son los  = anawim, pobres de espíritu que en la necesidad y la angustia ponen su confianza en Dios. Se les suele describir como oprimidos por los impíos.

Paralelamente, los impíos o  aparecen como enemigos de los justos y son evidentemente extranjeros hostiles a YHWH y a su pueblo. No se preocupan por Dios, y basan su fuerza en su propio poder (Sal 28,5). En algunas ocasiones pueden representar casos en los que la solidaridad religiosa ha sido rota en el interior del propio pueblo, como resultado de la contaminación de cultos cananeos o helenísticos. En este caso los impíos no son ya extranjeros, sino miembros de Israel.

Los justos proclaman su inocencia. Sus atestaciones a veces pueden escandalizar los oídos modernos. “Júzgame, oh Dios, según mi inocencia” (Sal 7,9). "Me pruebas en el crisol sin hallar nada malo en mí, mi boca no claudica al modo de los hombres” (Sal 17,3). “Yo marcho en mi perfección... mi pie se mantiene en el camino recto (Sal 26,11-12).

Esto nos puede recordar la oración del fariseo del evangelio de Lucas: “Te doy gracias, Señor, porque no soy como los demás hombres...” (Lc 18,11). Pero la situación del salmista y la del fariseo no son idénticas. Al fariseo no lo acusaba nadie. Su proclama de inocencia es gratuita, mientras que en el contexto de los salmos se trata de un tribunal ante el cual el justo ha sido injustamente acusado. Aquí no se trata de reconocerse humilde, sino de proclamar la propia inocencia.

Es importante distinguir entre la convicción de ser inocente, de tener razón, y la convicción de ser justo. Ninguno de nosotros es justo ("ningún viviente es justo ante ti" Sal 143,2). Pensar que uno es justo es sólo una ilusión. Pero probablemente todos, en algún momento u otro hemos tenido la convicción de tener la razón en algún pleito determinado. Aun el peor de los hombres puede llevar la razón en un litigio con la persona más santa. En ese litigio concreto la calidad de la persona no tiene nada que ver con la justicia del caso.

Consiguientemente no debemos suponer que el salmista se equivoca o miente cuando declara que contra ese enemigo concreto, y en ese caso concreto, tiene toda la razón. El que se expresen del modo como lo hacen puede dar la impresión de que son personas malhumoradas, amargadas... Pero cuando uno ha sufrido una gran injusticia no podemos exigirle que sea amable y risueño.

Es curioso que no solemos hacer protestaciones de inocencia en nuestras oraciones. Incluso nos escandalizamos de que alguien se declare inocente, pero no somos más humildes que él. Nos adelantamos a confesar que somos pecadores pero no solemos entrar en detalles. Decir que se ama a todo el mundo puede ser una excusa para no amar a nadie en concreto. Decir que uno es un gran pecador puede ser una excusa para no reconocer ningún pecado en concreto.

Si soy capaz de decir: “No he actuado bien en esta circunstancia concreta y particular”, debo poder decir también: “Esta vez he hecho lo que tenía que hacer en esta otra circunstancia”. El salmista es capaz de confesar sus pecados y su inocencia. Nos estimula a evaluar nuestras propias acciones en concreto y a no quedarnos en vaguedades, en sensaciones generales de inocencia o culpabilidad que no distinguen entre los diversos juicios morales que merecen nuestras diversas acciones. Debo ser capaz de distinguir siempre cuando me he portado mal con otros y cuando son ellos los que se han portado mal conmigo.

3. El juicio en los salmos

"El día del Juicio” es normalmente para el cristiano un día de cólera, un día terrible. La literatura y el arte cristiano nos han descrito este terror a lo largo de los siglos. Esta actitud remonta a la enseñanza del Señor, sobre todo a la terrible parábola de las ovejas y los cabritos.

Y sin embargo vemos cómo el Salmista habla del juicio de Dios como una ocasión de gozo. “Que las naciones canten de alegría porque juzgas al mundo con justicia (Sal 67,5). “Que exulte la tierra ante la faz de YHWH, porque viene, porque viene a juzgar la tierra, juzgará al mundo con justicia y a los pueblos con verdad” (Sal 96,12-13). “Júzgame según tu justicia, YHWH mi Dios” (Sal 35,24).

La razón de esto es muy simple. Tanto el cristiano como el judío presentan el juicio de Dios como un juicio en un tribunal de este mundo. La diferencia está en que el cristiano se imagina que él es el acusado, mientras que el judío se ve a sí mismo como el demandante. Uno espera ser absuelto o mejor aún, ser perdonado, mientras que el otro espera un triunfo resonante con abundantes compensaciones.

Como verdadero judío que era, el Señor ha contado la parábola del juez inicuo en los términos típicos. El juez es injusto porque retrasa indefinidamente el proceso. No es como esos otros jueces malvados que presionan a los testigos o al jurado para condenar y castigar a los inocentes. La parábola del evangelio es claramente una demanda civil. La pobre mujer ha visto como su propiedad ha sido arrebatada por un vecino más rico y poderoso. Ella sabe que su caso es clarísimo, con tal que pudiera presentarlo ante el tribunal para ser juzgada según las leyes del país. Pero nadie la escucha. No consigue que empiece el proceso. No es de extrañar que quiera ser juzgada. Pero por desgracia hay que pagar al juez, o si no el caso nunca llegará a ser visto en el tribunal.

No hay que extrañarse de que los salmos y los profetas expresen el deseo ardiente del juicio, y que el anuncio de que por fin llega el juicio sea una buena noticia. Millares de gentes despojadas de todo lo que poseían, no tienen miedo del juicio. Saben que su caso es inapelable con sólo que fuesen escuchados. Cuando Dios venga a juzgar, llegará la hora en que se les escuche.

Dios es el “vengador de la sangre”, se acuerda de ellos, no olvida el grito de los pobres (Sal 9,13). “Tú escuchas el deseo de los humildes, YHWH , tú fortaleces su corazón, tiendes a ellos tu oído, para juzgar al huérfano y al oprimido (Sal 10,17-18). “Dios se alza para juzgar y salvar a todos los humildes de la tierra” (Sal 76,10).

El juez justo nos es presentado ante todo como el que devuelve los derechos en un tribunal civil. Los cristianos imploran la misericordia de Dios en vez de su justicia. El salmista pide la justicia en vez de la injusticia. El juez divino es el defensor, el salvador, el caballero de las novelas de caballería que salva a doncellas y viudas de las manos de gigantes y engendros. 

C.S. Lewis en quien nos estamos inspirando en todo este capítulo dice que la imagen cristiana del juicio es más profunda y segura para nuestras almas, pero la visión judía viene a completarla en un punto importante.

Lo que nos hace temblar en la visión cristiana del juicio es la infinita pureza de las normas que van a ser utilizadas para juzgarnos. Nadie obtendrá nunca esta extrema pureza por mucho que se esfuerce, y por eso tenemos que implorar la misericordia divina, y poner nuestra esperanza en los méritos de Cristo y no en nuestras obras.

Pero la visión judía de un proceso civil nos recuerda que a menudo no sólo pecamos contra la norma divina, sino también contra las normas humanas de lo que es justo e injusto, la que todo ser razonable acepta y la que nosotros mismo queremos imponer a los otros. Casi seguro que hay demandas humanas insatisfechas de unos contra otros. ¿Hemos alcanzado siempre no digamos ya la caridad y generosidad, sino la honradez y la equidad en nuestras relaciones patrono-empleado, marido-mujer, padre-hijo?

Naturalmente tendemos a olvidar la mayor parte de las ofensas que hemos infligido pero las personas heridas no las olvidan, incluso aunque las perdonen. Pocos de entre nosotros habrán dado siempre a sus clientes, alumnos, pacientes, la plena medida de aquello por lo que nos han pagado.

Como cristianos deberíamos arrepentirnos de toda la cólera y la malicia que han causado nuestra disputas y querellas. La cuestión importante es ésta. Si ha habido una disputa, ¿has disputado de un modo leal, honesto? ¿Has sido manipulador? ¿Has pretendido que estabas herido en tu sensibilidad y en tus sentimientos íntimos, para enmascarar los celos, la vanidad y la ambición?

A veces ganamos con trampas. Pero esta falta de nobleza duele profundamente a los otros. Nunca seremos capaces de enfrentarnos con el juicio de Dios según las normas divinas, pero seremos capaces de ser juzgados según las normas humanas, cuando el demandante no es Dios sino las personas con quienes nos hemos portado mal? Esta manera de encarar el juicio me da miedo, o por el contrario espero con gozo de Dios porque estoy convencido de que yo llevaba la razón y que se han aprovechado de mí y por eso espero el momento en que mi inocencia sea puesta de manifiesto, y mi rectitud sea demostrada por Dios?

F. LAS IMPRECACIONES

1. Algunos Textos

El espíritu de odio que a veces brota de algunos salmos es como la llamarada que sale del horno. En algunos casos es tan extremoso que deja de meter miedo para resultar ridículo para el hombre moderno (C.S. Lewis).

Pasemos revista a algunos de los textos más chocantes de los salmos de imprecación. En la Biblia de Jerusalén hay una nota al salmo 5,10 que da una lista completa de referencias. El salmo 109 es sin duda el mejor repertorio de maldiciones contra los enemigos. 

Encontramos dos tipos de imprecaciones las individuales y las colectivas. En el primer caso un individuo impreca a las personas que le han causado daño a él o a su familia. En el segundo caso es Israel entero quien impreca a sus enemigos, los pueblos hostiles. En el salmo 83, imprecación colectiva, se citan nada menos que diez pueblos enemigos. Evidentemente no se refiere a ninguna crisis concreta en la historia del pueblo. La lista contiene los enemigos tradicionales de Israel que en una u otra ocasión han sido opresores. El salmista cree que sus enemigos son también enemigos de Dios.

Veamos algún ejemplo de imprecación individual: “¡Suscita un impío contra él, y que un fiscal esté a su diestra; que en el juicio resulte culpable, y su oración sea tenida por pecado” (Sal 109 6-7). “Sean pocos sus días, que otro ocupe su cargo, queden sus hijos huérfanos y viuda su mujer. ¡Anden sus hijos errantes mendigando, y sean expulsados de sus ruinas; el acreedor le atrape todo lo que tiene, y saqueen su fruto los extraños! ¡Ni uno solo tenga con él amor, nadie se compadezca de sus huérfanos, sea dada al exterminio su posteridad, en una generación sea borrado su nombre!” (vv.8-13). 

“¡Confusión sólo para los impíos! ¡Que bajen en silencio al She’ol, enmudezcan los labios mentirosos!” (Sal 31, 18-19). “¡Que recaiga el mal sobre ellos, YHWH, por tu bondad, destrúyeles!” (Sal 54,7). 

“¡Que su mesa ante ellos se convierta en un lazo, y su abundancia en una trampa; anúblense sus ojos y no vean, haz que sus fuerzas sin cesar les fallen! Derrama tu enojo sobre ellos, les alcance el ardor de tu cólera; su recinto quede hecho un desierto, en sus tiendas no haya quien habite [...]Culpa añade a sus culpa; no tengan más acceso a tu justicia; del libro de la vida sean borrados, no sean inscritos con los justos!” (Sal 69,23-29). “Persíguelos con tu tormenta, con tu huracán llénalos de terror” (Sal 83,16). “¡Sean avergonzados y aterrados para siempre, queden confusos y perezcan!” (Sal 83,18). “¡Lluevan sobre ellos carbones encendidos, en el abismo hundidos no se levanten más! No arraigue más en la tierra el deslenguado, al violento lo atrape de golpe la desgracia” (Sal 140,11).

Sería fácil ignorar estos fragmentos de los salmos y no utilizarnos en nuestra liturgia. Pero desgraciadamente no es fácil desgajar las partes que no nos gustan. A veces están mezclados con los más finos sentimientos. El salmo 137 pronuncia una bendición sobre quienquiera que agarre a un bebé babilonio y lo estrelle contra las piedras (v.9). Y en el salmo 143, después de un verso maravilloso que nos mueve profundamente hasta las lágrimas, el verso siguiente dice: “¡Por tu amor mata a mis enemigos y destruye a mis opresores!” (v.12).


En medio de un hermoso himno de alabanza, el poeta dice: “¡Oh Dios! ¡si quisieras matar al impío!” (Sal 139,19). Como si fuese algo sorprendente que este simple remedio para los males humanos no se le hubiera ocurrido a la Inteligencia suprema. Incluso en el salmo del Buen Pastor, después de la hierba fresca y las aguas tranquilas, encontramos un verso que dice: “Preparas para mi una mesa, de modo que mis adversarios lo vean” (Sal 23,5). Como si la prosperidad no fuese completa hasta que mis enemigos la vean y se chinchen. La mezquindad y vulgaridad de este pensamiento es difícil de soportar en un salmo tan bello como este.

2. ¿Cómo orar estos Salmos?

¿Cómo reaccionar ante estos textos de terror y de desprecio que aparecen en los salmos tan a menudo? La manera más simple es evitar su uso. De hecho la liturgia romana nunca usa los salmos 58, 83 y 109, que son con mucho los salmos más vengativos.

En otros casos la liturgia censura algunos salmos quitando los versículos que pueden resultar más chocantes a los oídos del cristiano. El verso sobre los bebés babilonios estrellados contra la roca ha sido cuidadosamente omitido en el salmo 137 durante las Vísperas. Al bello salmo que describe nuestra alma sedienta de Dios y que se reza en los Laudes del Domingo de la Primera Semana le han quitado los últimos versos: “¡Caigan en las honduras de la tierra los que tratan de perder mi alma! ¡Sean pasados al filo de la espada, sirven de presa a los chacales!” (Sal 63, 10-11).


Muchos exegetas se oponen a esta practica de censura por motivos literarios, o alegando que la Iglesia no tiene autoridad para censurar la palabra de Dios, porque es la Palabra la que juzga a la Iglesia, y no la Iglesia la que juzga a la Palabra. Hablan de un barbarismo artístico, de una amputación textual

Otra solución sería alegorizar estas amenazas contra los enemigos, viendo en ellos no personas humanas, sino un símbolo de las fuerzas de las tinieblas, del poder de Satanás o del pecado del mundo. No negamos que puedan tener un sentido simbólico oculto. Pero mientras esta solución se acomoda a ciertos lectores, a otros muchos les parece pueril e ingenua, y despierta una profunda desconfianza en los espíritus modernos.

Algunos han hecho ver que muchas de estas imprecaciones no siempre son palabras del salmista. En muchos casos él no hace sino citar las maldiciones que sus enemigos decían contra él. El salmista le cuenta ahora a Dios estas imprecaciones tan crueles, para mostrar su vulnerabilidad. Algunos casos en los que el salmista cita las palabras de sus enemigos son 3,3; 10,4.6.11.13;  12,5; 71,11; 73,11.

En el salmo 109, las palabras más ofensivas de los versículos 6-15, proba​blemente son las palabras del acusador injusto que puso pleito para despojar al justo inocente. Su tono es bien diferente del de las palabras del salmista al principio (1-5) y al final del salmo (20,31), que representan sus propios sentimientos y revelan otra actitud mucho más delicada.

En el caso de las imprecaciones comunitarias que piden la destrucción de los pueblos enemigos, ¿podríamos acusar a los judíos por el hecho de que en sus oraciones pidiesen la derrota total de Hitler en la segunda guerra mundial? Es verdad que la respuesta cristiana más refinada sería pedir su conversión y no su aniquilamiento. 

Pero en los casos de auténtico pecado contra el Espíritu Santo la conversión aparece fuera del horizonte, y no queda otra solución sino pedir la aniquilación, la destrucción de los que destruyen la tierra, como dice el libro del Apocalipsis, que por cierto pertenece ya al Nuevo Testamento (Ap 11,18). El deseo del salmista no es simplemente vengarse, sino vindicar a Dios. Toda esa maldad y violencia no puede ser que agraden a Dios; Dios no puede pactar con ella, ni tampoco nosotros. Hay un grito que demanda que la justicia divina se deje ver y los violentos desaparezcan de la faz de la tierra.

CS. Lewis, a quien citamos continuamente, ha tratado este tema detenidamente. Expondremos a continuación cuáles son las pistas que nos da para solucionar este problema. En primer lugar no intentemos justificar estos textos imprecatorios, sobre todo cuanto se plantean en el campo de las relaciones personales, ni sucumbamos a la idea de que esta idea, ya que se encuentra en la Biblia, tiene que ser piadosa y buena. El odio se nos presenta sin máscara alguna, y no podemos ignorarlo ni aprobarlo ni, peor aún, utilizarlo para justificar en nosotros pasiones semejantes.

Estas maldiciones expresan un sentimiento que conocemos muy bien. Se trata de un resentimiento que se expresa con total libertad, sin disfraces, sin vergüenza alguna. Hoy día sólo los niños se expresarían de esta forma..

Vivimos hoy en una época moderada. Los odios con los que nos las tenemos que ver no nos impulsan a una venganza truculenta. Los autores de la Biblia vivían en un mundo de castigos brutales, de masacres y violencias. Nosotros somos mucho más hábiles para enmascarar ante nosotros y ante los demás nuestro rencor. Podemos reconocer más fácilmente en nosotros mismos la tendencia a rumiar la ofensa, a evaluar cada circunstancia agravante, a torturarnos a nosotros mismos. Después de todo somos hermanos de sangre de aquellos “bárbaros feroces”

Pero cuando leo esas expresiones brutales, hay una cosa que puedo aprender sobre el odio. Veo el resultado natural de la destrucción de un ser humano. La palabra “natural” es importante aquí. Este resultado podrá ser remediado por la gracia, suprimido por la prudencia o por la convención social, o totalmente disfrazado. Pero lo cierto es que cuando humillamos o maltratamos a una persona, le estamos poniendo en el disparadero de llegar a ser como esos salmistas que escribieron los pasajes imprecatorios.

Al provocar el odio de mi víctima, además de la herida primera, le estoy causando algo mucho peor. El odio que he suscitado en él puede llegar a corromperle totalmente. Y entonces no sólo he destruido su vida , sino que le he llevado a la degradación humana. Si nos horripila la “falta de caridad” del salmista y sus sentimientos, debemos pensar en las personas que los provocaron. Esto es lo que significa corromper. ¡Quítale a una persona su libertad o sus bienes o su buena reputación, y simul​táneamente le has quitado también su inocencia y su humanidad!

El perdón es difícil. Hay que renovarlo sin cesar. Hay una historieta de una persona que pensaba que era tan fácil dejar de fumar, que él había dejado ya una docena de veces. De la misma manera nos podemos encontrar en una situación en la que haya que perdonar la misma herida más veces de las que uno puede contar. El esfuerzo de perdonar nos remite a la herida original y descubrimos que el viejo resentimiento se reaviva como si nada hubiese pasado. Debemos perdonar 70 veces 7 no ofensas diversas, sino la misma ofensa.

Las ofensas nutren en nosotros un sentimiento de agresividad del que hay que liberarse. Si no volcamos la agresividad contra las personas que nos han ofendido puede suceder que lo volvamos contra nosotros mismos, y caigamos en la depresión o en el autodesprecio. Muchos niños maltratados pueden llegar a sentirse culpables de los malos tratos que han recibido. Animarles a perdonar a los adultos puede equivaler para ellos a decir que no ha habido ofensa, que no hay nada que perdonar.

En un momento dado debemos dejarles expresar su cólera, su frustración, su resentimiento ante lo que les han hecho. Debe quedar absolutamente claro que la ofensa cometida contra ellos ha sido algo atroz y que son inocentes. Si no, corren el riesgo de sentirse culpables y responsabilizarse por lo que les ha sucedido. Exprimir la cólera y el resentimiento es un paso en el proceso de curación interior que no podemos omitir, aunque por supuesto no es bueno quedarse paralizado en este estadio.

Podemos leer algunos textos de los salmos de venganza para expresar esta etapa en el proceso global del perdón que nos conducirá naturalmente mucho más lejos. Se nos habla de que hay que odiar el pecado, pero amar al pecador. Es curioso que entre los paganos encontramos como cosa normal la sensualidad, la insensibilidad, las ofensas crueles hechas fríamente, pero no encontramos el odio que aparece entre los judíos.

A primera vista parece que los judíos son más vengativos y vitriólicos que los paganos. Pero la falta de venganza de los paganos no es un buen síntoma de humanismo, sino más bien una señal de que falta una conciencia del bien y del mal. En ellos no hay odio ni hacia el pecador ni hacia el pecado. La ausencia de esa cólera que llamamos indignación, puede ser un síntoma muy alarmante. La presencia de la indignación muestra que las víctimas no han llegado a esa degradación en la que la tentación de venganza desaparece.

Si los judíos maldicen más y mejor que sus contemporáneos, es en parte porque toman el bien y el mal más en serio. Un Dios que sea justo debe odiar esas acciones tanto como yo. El mayor escándalo es ver que los pecadores salen bien parados. Esto puede incluso llevar a dudar de la existencia de un Dios justo. El deseo de venganza y de restauración de los derechos de las personas agraviadas, defendiendo su causa, resulta bien evidente que hay un “Dios que juzga sobre la tierra” (Sal 58, 12), y por eso “la alegría del justo es ver la venganza, sus pies bañará en la sangre del impío” (Sal 58,11).

Nuestro mundo de hoy tiene el peligro de olvidar que la maldad existe en nuestra sociedad y que desagrada profundamente a Dios. Dios no quiere la muerte del pecador. Pero sin duda guarda para con el pecado esa hostilidad implacable que los poetas bíblicos expresan. Implacable, sí, no hacia el pecador, sino hacia el pecado. No será tolerado ni excusado. Con él no hay componendas. La severidad del salmista está más próxima a una parte de la verdad que muchas de las actitudes modernas de indiferencia moral o de tolerancia pseudocientífica que reduce la maldad a neurosis.

Naturalmente esta es sólo una parte de la verdad. Los textos imprecatorios no han asimilado aún la otra parte de la medalla: el amor de Dios hacia los pecadores. Debemos aguardar a que Jesús de Nazaret muera en la cruz rogando por sus verdugos, y pidiéndonos que amemos a nuestros enemigos y oremos por aquellos que nos persiguen. Jesús presenta una imagen nueva de Dios que hace brillar su sol sobre justos e injustos y muestra una ternura y una compasión especial por los pecadores. 

En un cierto sentido podemos ya encontrar en el Antiguo Testamento algunas semillas de esta actitud evangélica. Cometeríamos una injusticia si sólo recordásemos del AT el “ojo por ojo y diente por diente”. El Levítico nos dice también: “No te venga​rás ni guardarás rencor alguno a los hijos de tu pueblo. Amarás a tu prójimo como a ti mismo” (Lv 19,17-18). Y leemos en el Éxodo: “Cuando te encuentres con el buey o el asno de tu enemigo que andan perdidos, debes llevárselos. Cuando veas el asno de la persona que te odia caído en tierra bajo su fardo, deja de mantenerte lejos de él. Debes acudir en ayuda del animal junto con su dueño” (Ex 23,4-5). “Si tu enemigo se cae, no te alegres. Que tu corazón no exulte cuando se hunde" (Pr 24,17).

Cuando Pablo en la carta a los Romanos intenta justificar su exhortación: “Vence el mal con el bien (Rm 12,20-21), cita el libro de los Proverbios: “Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer, y si tiene sed, dale de beber. Así amontonarás ascuas sobre su cabeza, y YHWH te recompensará" (Pr 25,22).

Pero no podemos siempre esperar que el salmista trascienda sus resentimientos y alcance la plenitud de compasión que encontramos en el Nuevo Testamento.

G. CRISTO Y LOS SALMOS

Si examinamos estadísticamente las citas de los salmos en los escritos del Nuevo Testamento, nos llevaremos una sorpresa. En la edición de Nestlé del Nuevo Testamento en griego hay una lista de pasajes en letra bastardilla que son citas del Antiguo Testamento. Esta lista muestra que el NT contiene 224 citas distintas de 103 Salmos, y contando los mismos pasajes repetidos en diversos lugares, el total de citas de los Salmos en el NT es 280. Unas 50 tratan sobre los sufrimientos, la resurrección y la ascensión de Cristo.

1. Cristo, el protagonista de los Salmos en el NT

Jesús mismo declaró a los judíos: “Vosotros escrutáis las Escrituras... Pues bien, son ellas las que dan testimonio de mí" (Jn 5,39). Después de su resurrección dijo a sus discípulos: “Estas son las palabras que os he hablado mientras estaba todavía con vosotros. Es necesario que se cumpla todos lo que está escrito sobre mí en la ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos " (Lc 24,44).

Durante una de sus discusiones con los fariseos, Jesús les dio una verdadera lección de exégesis mesiánica de los salmos, citando uno de los textos más típicos. “Estando reunidos los fariseos, Jesús les hizo esta pregunta: ‘¿Qué pensáis sobre el Mesías? ¿De quién es Hijo?’ Le respondieron: ‘De David’. Respondió: ‘¿Cómo pues, David hablando inspiradamente le llama su Señor en el texto: ‘Dijo el Señor a mi Señor: ‘Siéntate a mi derecha y haré de tus enemigos estrado de mis pies?” (Sal 110,1). Si David le llama Señor, ¿cómo puede ser su hijo?" (Mt 22,41-45).

En los Salmos encontramos dos figuras mesiánicas, la del rey conquistador y liberador, y la del Mesías sufriente. En los salmos 13, 22, 55 o 102 encontramos el Mesías sufriente, mientras que en los salmos 2, 45 o 72, encontramos el Rey conquistador.

En aquella época se identificaba al servidor sufriente con la nación entera, con Israel. El Rey era ante todo el sucesor de David, el Mesías. Nuestro Señor se identificó a sí mismo con ambos personajes.

El Nuevo Testamento de hecho expone toda la historia de salvación a la luz de los salmos. Cristo fue despreciado (22,6; 69,19-22). Fue rechazado (118,22). Estuvo devorado por el celo de la casa del Señor (69,9). Fue objeto de burlas (22,1-2; 89,51-52). Fue flagelado (129,3), crucificado (22,1-2.14-17). Tuvo sed (22,16) y le dieron vino mezclado con hiel (69,20-22). Echaron suertes sobre su túnica (22,28-19). No rompieron sus huesos (34,21). Resucitó de entre los muertos (16,10), subió al cielo (68,19). Está a la derecha de Dios (110,1; 80,18). Es el gran sacerdote (110,4), el rey por siempre (89,4-5). Es el Hijo de Dios (2,7). Domina la tormenta (89,10; 29,3). El pueblo le cantó ‘Hosanna’ (118,25-26) y vendrá el último día en su gloria (102,16-23).

La carta a los Hebreos pone énfasis en presentar a Jesús como “sacerdote según Melquisedec, interpretando el salmo 110: "Tú eres sacerdote para siempre según el rito de Melquisedec" (Sal 110,4, ver Hb 5,1-10; 7,1-28).

Melquisedec aparece en Génesis 14 como alguien sin genealogía, sin principio ni fin. A nosotros nos resulta difícil seguir este tipo de razonamiento de la carta a los Hebreos. Pero tenemos que abrir nuestros ojos a esta aparición inexplicable que sitúa a Melquisedec totalmente aparte del contexto del capítulo.

Llega de no se sabe dónde, bendice en nombre del Dios Altísimo, creador del cielo y de la tierra, y desaparece totalmente. Pertenece si no al otro mundo, al menos a un mundo diferente del de Abraham. Asume una superioridad sobre Abraham que este último acepta. Es una personalidad imponente.

Con él tomamos conciencia de un sacerdocio no pagano, sino de un sacerdocio del Dios único, anterior al sacerdocio judío que desciende de Aarón, independiente de él, y en cierta manera con una vocación superior a la de Abraham.

Y este antiguo sacerdocio pre-judaico está unido a la realeza. Melquisedec es Rey y Sacerdote, mientras que en Israel realeza y sacerdocio estaban separados, porque pertenecían a dos tribus distintas (Leví y Judá). Melquisedec es el único personaje que puede representar a Cristo mismo. Cristo era sucesor de David, pero no de Aarón. Su sacerdocio implica el reconocimiento de un sacerdocio independiente y superior al de Aarón.  El salmo 110 abre el camino para este enfoque exegético del Nuevo Testamento.

a.- El Mesías sufriente en el Salmo 22

Las profecías bíblicas de Cristo se parecen a un gran puzzle. La persona del Redentor sufriente emerge gradualmente a medida que se juntan las piezas. Pero es sobre todo el salmo 22 el que subraya sin ambigüedad lo que ha sucedido en Cristo. No hablamos ante todo de predicciones que puedan encontrarse en determinadas frases sacadas de contexto, sino de una manera más profunda y completa.

En el salmo 113 Dios se eleva en su trono, pero desciende para ver el cielo y la tierra. Este verso señala directamente la obra de Cristo, la acción de Dios que envía a su Hijo, el Verbo de Dios que se ha abajado tomando la forma del siervo en favor de cuantos están sentados en las tinieblas y sombras de muerte. Los que están sentados en las tinieblas son aquellos cuyos lamentos llenan la parte más grande del libro de los Salmos. La mirada profunda de Dios se ha hecho realidad en Cristo. Dios se ha convertido en alguien que sufre y este sufrimiento se ha expresado en una lamentación.

Las citas repetidas del salmo 22 en el relato de la Pasión muestran que la Iglesia primitiva ha visto la relación. y ha hecho suya la lamentación del salmo 22. J.R. Scheiffer da una lista de paralelismos (aquellos que son dudosos están entre paréntesis).


Sal. 22
Mateo
Marcos
Lucas
Juan


2
27,46
15,23
l9


7
44
32


8
39
29
35a


9
(41) 43
(30)
35b


16ab
(34, 48)
(24, 36)
(36)
(28)


17c
(35)
(24)
(34)
(18-37)


19
35
24
34
23-24


25c
50
37
(46)

Alonso Schökel añade algunos otros paralelismos posibles


12
26,46



14
24,39


23
28,10


17,6; 20,21

¡Cómo ha debido vivir los salmos Jesús, y éste en especial! En lo profundo de su aflicción, su tentación de desesperación y el espectáculo de cómo su sufrimiento y su transformación adquieren una expresión única. Cristo ha querido compartir la experiencia amarga de todos los que se sienten abandonados por Dios después de haberse abandonado totalmente a su providencia.

Asumiendo esta última prueba de ser abandonado por Dios, Cristo ha descendido a las profundidades del aislamiento humano, y ha hechos suyos nuestros sufrimientos. Las cuestiones desesperadas de “¿por qué?” y “¿hasta cuándo?” eran conocidas para aquél en quien la bondad de Dios se ha hecho humana. Todos los salmos de lamentación han llegado a su cumbre en el sufrimiento y la muerte de Jesús. Pero el salmo 22 es el más adecuado para describir el sufrimiento de Cristo porque no alude a ningún pecado propio, y no menciona los derechos del afligido. Aunque se hable de los enemigos, no hay ninguna imprecación contra ellos. En el relato de la pasión, en el lugar en que habitualmente solemos hallar las peticiones contra los enemigos, no existe aquí sino una intercesión por ellos (Lc 23,34).

Visto en su totalidad el salmo 22 es una lamentación que ha encontrado su punto de inflexión. Si Jesús ha orado este salmo en la cruz, lo ha debido recitar hasta el final y no sólo el primer verso. La segunda parte es la alabanza de una persona que ha sido librada. Dios responde al grito dado sobre la cruz. Es posible que la frase del relato de la Pascua en Mt 28,10, “Id y avisad a mis hermanos”, sea una alusión al comienzo de la segunda parte del salmo 22,23. Lo mismo se podría decir de Jn 20,17.

b.- Cristo el héroe de los Salmos en la literatura rabínica
Los judíos veían al Mesías en los salmos en lo mismos contextos en los que lo ven los cristianos. Recojamos algunos ejemplos de la manera como los Sabios de Israel entendían la espera mesiánica.

Salmo 21
El mundo cristiano no considera habitualmente que el salmo 21 es un salmo mesiánico, pero el Midrash ve una referencia al Mesías Rey en los versos 2 y 4. Rashi interpreta del mismo modo el verso 7, y el Targum el 8.

“Señor, rey se alegra en tu fuerza”. “Pues le precedes de venturosas bendiciones y pones una corona de oro puro en su cabeza”. Te pidió la vida y se la otorgaste, largo curso de días para siempre jamás. Gran gloria le da tu salvación, le circundas de esplendor y majestad.”

El Midrash se pregunta: ¿Quién es ese rey? Dios no va a coronar a un rey de carne y sangre, pero el Santo, ¡bendito sea! dará su propia corona al Rey Mesías porque de él se ha dicho: ‘Tú has puesto una corona de oro puro en su cabeza’. Dios no revestirá a un rey terrestre de su propio vestido de púrpura, pero se la ha dado al Mesías, pues está escrito “Lo has revestido de gloria y majestad”.

Y el Midrash sobre el Éxodo dice: ‘Dios no revestirá a un rey terrestre con su corona. Pero el Santo, ¡bendito sea! colocará su corona en la cabeza del Rey Mesías. El vestido de púrpura y la corona eran parte de los atributos del Mesías”. El Mesías no es un rey de la tierra, ni un rey de carne y sangre. Lo que los rabinos nunca hubieran podido prever es qué tipo de vestido y de corona le iba a sed dado al rabino de Nazaret para humillarlo y despreciarlo.
Salmo 72

El Targum y el Midrash entienden que todo el salmo es un salmo mesiánico. “El rey que librará a los que están afligidos y necesitados es el Mesías, porque está escrito: ‘Un renuevo nacerá del tronco de Jesé y juzgará con derecho a todos los desvalidos” Todo el salmo es un canto al Rey Mesías. El verso 17 en hebreo dice: ‘Antes de que existiese el sol, su nombre era Yinnon, o sea ‘el que florece’”. Es una de las ocho palabras del Antiguo Testamento que significan ‘brote, renuevo’. El Midrash entiende que este nombre le ha sido dado al Mesías desde la creación del mundo.

Hablando de la profecía de Miqueas, según la cual el Mesías nacerá en Belén, Rashi hace alusión al salmo 72: “el Mesías, el Hijo de Dios, como dice el salmo 118, es la piedra que han rechazado los constructores, se remonta a los tiempos antiguos, porque antes del sol se llamaba “Yinnon”. El rabino David Quimhi dice de una manera sorprendente: “En los tiempos mesiánicos se dirá que sus orígenes se remontan a tiempos antiguos. “De Belén” significa que será de la Casa de David, porque hay un largo lapso de tiempo entre David y el Mesías-Rey, y es El (Dios), lo cual explica cómo existía en los tiempos antiguos”.

Salmo 2

El salmo se refiere al ungido, en hebreo, Mesías. Dos veces se le menciona como “El Hijo”. Recibirá en herencia todas las naciones paganas. Se le acogerá con un beso, como rey y maestro. Comentando las palabras del salmo “Yo proclamaré el decreto del Señor”, el Midrash trae algunos de los pasajes asociados a esta frase.

"Es el decreto de los profetas, porque Isaías 52,13 dice: He aquí que mi servidor prosperará”. Is 42,1 añade: “He aquí mi servidor a quien yo sostengo”. Es el decreto de los salmos, como declara el salmo 110,1: “Oráculo del Señor a mi Señor: ‘Siéntate a mi derecha’”. El salmo 2,7 declara: ‘Me ha dicho: Tú eres mi Hijo’, y en otra parte está escrito: “He aquí que viene sobre las nubes del cielo como un Hijo de Hombre” (Dn 7,13). Los decretos son los del rey, el Rey de reyes, diciendo que esto le sucederá al Rey-Mesías”.

La tradición del Zohar asocia esta palabra con el verso 12 del salmo 2: “besad al hijo” (nashqu bar). En Gematría BAR = "hijo” tiene un valor numérico de 202 y las letras de av qal: son también 202. Estas comparaciones no tienen ningún valor en sí mismas, pero nos ayudan a comprender la manera de razonar de los cabalistas y las consecuencias que sacan.

Cuando el Zohar describe al Hijo - BAR, propone su afirmación de una forma trinitaria: “Tú eres el buen pastor, de ti se ha dicho: “Besad al hijo”. Tú eres grande aquí abajo, maestro de Israel, Señor de los ángeles que sirven, Hijo del Altísimo, Hijo del Santo cuyo nombre sea bendito y su Espíritu Santo.

Salmo 110

El Midrash sobre los Salmos dice del verso: “Siéntate a mi derecha”: “Esto lo dice al Mesías, y su trono está preparado según la gracia y se sentará sobre él”- Cuando el Talmud habla de los dos ungidos de Zacarías 4,14, aplica este verso a Aarón y al Mesías y añade: “Yo no sé a cuál de los dos yo debería preferir. Cuando está escrito: ‘El Señor ha jurado y no se arrepiente. Tú eres sacerdote para siempre”, sabemos que el Mesías Rey es más agradable que el Sacerdote de Justicia.

El Rabino Simón el Predicador (s. XII) dice: "El Santo colocará al esperado rey Mesías a su derecha y a Abraham a su izquierda. El rostro de Abraham palidecerá de envidia y dirá: “El hijo de mi hijo se sienta a tu derecha, ¿y yo me tengo que sentar a tu izquierda?' Entonces el Santo le tranquilizará diciendo: ‘Tu hijo está a tu derecha, y yo estoy a tu derecha”.

Salmo 118

En este salmo los Sabios aplican al Mesías las palabras de acogida: “Bendito el que viene en nombre del Señor” y los Hosannas. El Zohar explica: “Se refiere aquí a aquél que va a venir... Pues Israel debe cantar esto al que ha de venir. Dios extenderá su brazo una vez más para salvar al resto de su pueblo. Este canto es un canto real y habla de la comunidad de fe y de la venida del Mesías”.

Pero las palabras a propósito de “la piedra rechazada que se ha convertido en piedra angular” son las que más a menudo se contemplan a la luz mesiánica. Los rabinos piensan que es posible que el pueblo elegido no acepte al Mesías. El rabino Samuel Ben Yitshaq dice que Jeremías “llorando en secreto a causa de su orgullo”, quiere hablar del orgullo de Israel que es la razón por la que la Torah les será quitada para ser dada a las naciones paganas".

El salmo 118 habla sin equívocos del hecho de que el Mesías será rechazado, pero un día será exaltado a su estatuto real legítimo.


(Esta sección es un resumen de Ribte Santana, El Mesías en el Antiguo Testamento a la luz de los escritos rabínicos, Jerusalem 1992. Sobre este tema se puede consultar I. Egnell, The Messiah in the Old Testament and Judaism: Critical Essays on the Old Testament, Nashville 1969, y J. Klausner, The Messianic idea in Israël from its beginning to the completion of the Mishnah, London 1956.

2. Cristo cantor de los Salmos

Entre los evangelistas, Lucas es el que se fija más en la oración de Jesús y en la oración en general. Trae nueve oraciones de Jesús. Solo dos son comunes con otros evangelios, mientras que siete son exclusivas de él. Lucas asocia la oración a los momentos más importantes de la vida de Jesús: el bautismo, una jornada de milagros, antes de la elección de los doce, antes de la confesión de fe de Pedro, en la Transfiguración, después de la misión de los 72 discípulos, durante su agonía en el huerto y en la cruz.

Todas las oraciones de Jesús en Lucas comienzan con la palabra “Padre”. Su oración no sólo nos revela la relación única que existe entre Cristo y su Padre, sino su capacidad de extender a nosotros esta relación. Expresa en su plegaria un sentimiento de confianza y abandono absoluto en su Padre. Su oración es como su respiración, una fuente de gozo.

Cuando Jesús oraba los salmos, proyectaba sobre ellos una luz nueva que los hacía brillar con un nuevo resplandor. San Agustín llama a Jesús “iste cantator psalmorum”. La palabra “iste” contiene un sentido de admiración. Podemos traducir esta expresión como “este admirable cantor de los salmos”.

Lucas presenta la plegaria de María en el Magnificat como un potpourri de textos bíblicos. De ahí podemos deducir que la plegaria de Jesús estaría también muy influenciada por las oraciones del AT.

Cuando subió a Jerusalén a la edad de 12 años como peregrino de la Pascua, cantaría gozosamente junto con su pueblo los “Cantos de las Subidas”, y especialmente el salmo 122. Jesús guardaba fielmente todas las fiestas judías que marcan el año litúrgico. Cada año al final de la Cena pascual recitaría el gran Hallel (Sal 136) y el pequeño Hallel que incluye salmos como el 114 que recuerda la salida de Egipto, la travesía del Mar Rojo y del Jordán.

El día de Año Nuevo Jesús habrá sin duda tocado el cuerno o shofar, y cantado los 3 salmos (105, 19 y 34) que exaltan la majestad divina en la creación. Durante los días santos entre el Año Nuevo y el Yom Kippur cantaría los salmos escogidos para cada día: 24, 48, 82 ,94, 81, 93, 92...

Durante sus visitas semanales a la sinagoga se aplicó a sí mismo los salmos que cantaba la liturgia, de la misma forma que más tarde se aplicó la profecía de Isaías que acababan de leer (Lc 4,16.21).

Jesús encontró en los salmos una fuente de inspiración para expresar sus vivencias profundas, o para aclarar los sucesos de su ministerio. Podemos imaginar cómo leería todas las frases sálmicas sobre los pobres, los “anawim” que profesan en los salmos su confianza ilimitada en Dios. “Yo soy un ‘anaw’, manso y humilde de corazón (Mt 11,29). “Que los humildes lo escuchen y se alegren” (Sal 34,3). “Los humildes poseerán la tierra y gozarán de una gran paz” (Sal 37, 11).

Sabiendo que Jesús hizo de los salmos su oración favorita y que los recitaba a menudo, un método provechoso de rezar los salmos sería leerlos tratando de imaginar el eco que tuvieron en la oración de Jesús. “Tú no quisiste sacrificio ni ofrenda, y en cambio me abriste el oído. No exigiste sacrificio ni víctima y entonces dije: “Yo vengo” (Sal 40,7-8). 

Durante las tres largas horas de Getsemaní en que Jesús repitió la oración “¡Hágase tu voluntad!”, es difícil pensar que Jesús no se haya apropiado de las palabras de este salmo para expresar su oración.

El hecho de que Jesús se presenta a sí mismo como el esposo cuya presencia es causa de alegría (Mc 2,19),y la parábola del rey que da un banquete de bodas para su hijo, ¿no nos revela que leyó el canto de las bodas reales (Sal 45) y se lo aplicó a sí mismo? El salmo 72 que describe al rey que viene a gobernar a los pobres con justicia y se apiada del humilde e indigente, ¿no habrá sido su fuente de inspiración cuando proclamó el Reino como un cambio radical en el destino de los pobres?

Probablemente todos los judíos cultos del siglo I vieron referencias mesiánicas en esos mismos salmos donde el Señor también las descubrió. Todas las Escrituras tienen un sentido espiritual o sentido pleno. Este enfoque era general en aquella época. Incluso un gentil como el etíope de la reina de Candaces sabía que los libros sagrados de Israel no podían ser leídos sin un guía formado en la tradición judía que podía descubrir los sentidos ocultos. De hecho la aplicación de las referencias bíblicas al Mesías en los textos rabínicos es aún más imaginativa que la que encontramos en los Evangelios.

La presencia de Judas sentado a la mesa trajo sin duda a la memoria de Jesús el salmo 41: “Incluso mi amigo y confidente que comía mi pan, levanta contra mí su calcañar” (Sal 41,10). A la hora de la muerte los evangelistas ponen en sus labios dos citas distintas de los salmos. Según Marcos y Mateo el salmo 22,2: “Dios mío, Dios mío ¿por qué me has abandonado?” Según Lucas, el salmo 31, 6: “En tus manos encomiendo mi espíritu”.

Este procedimiento se llama cristificar los salmos, poner a Jesucristo como “yo” del salmo, como salmista. Es muy útil en el conjunto de Salmos de los pobres de YHWH, que proceden “de aquel ambiente privilegiado de los pobres llamados Anawim. Piadosos y místicos, clientes de Dios, cuyo comportamiento espiritual preparaba de antemano el del Señor. El anaw está en la presencia de Dios, tiembla ante su palabra, obedece a sus órdenes, acoge sus dones... Son estos salmos los que dieron a Cristo sus expresiones y su vocabulario”. (A. Gelin).

También podemos poner en labios de Jesús los salmos en los que se expresa el justo sufriente, perseguido y calumniado, que confía su causa en las manos de Dios, pidiendo justicia.

3. Los Salmos dirigidos a Cristo

Otro modo de cristificar los salmos es hacerlo “desde arriba”, poniendo a Cristo en el “tú” del salmo, dirigiendo a Jesús de Nazaret las plegarias que eran dirigidas a YHWH en el Salterio. Esto sólo es lícito desde una profunda fe en la divinidad de Cristo, que ha heredado el título de Kyrios.

Plinio en su carta a Trajano alude al hecho de que los Cristianos acostumbraban a dirigir himnos a Cristo como Dios: "carmina Christo tamquam Deo". Jesús mismo nos ha abierto este camino cuando aceptó la alabanza de homenaje que le dirigieron los niños con gran escándalo de los fariseos. Ha justificado estas alabanzas citando el salmo 8 sobre la alabanza que Dios recibe de labios de los niños (Sal 8,3).

La carta a los Hebreos para acentuar la superioridad de Jesús sobre los ángeles, le aplica las palabras de los salmos dirigidas a Dios: ¿A cuál de los ángeles se le ha dicho: 'Eres tú, Señor, quien en los orígenes fundaste la tierra y los cielos son obra de tus manos. Ellos perecerán, pero tú permaneces, todos ellos envejecerán como un vestido..?´" (Hb 1,10; Sal 102,26-28).

Las palabras del salmo 68,19 que hablan del Dios que se eleva sobre las alturas, captura prisioneros y hace dones a los hombres, se aplican a Jesús en la carta a los Efesios (4,7-10). Cuando el salmo 34,9 nos invita a gustar qué bueno es el Señor, la primera de Pedro nos dice que gustemos la bondad del Señor que es la piedra viva rechazada por los hombres y escogida por Dios (1 P 2,3-4).

En el momento de su muerte Esteban el diácono dirige a Jesús las mismas palabras que Jesús había dirigido a su Padre celestial confiándole su espíritu (Hechos 7,59). Así Jesús puede ser a la vez el que canta con nosotros al Padre utilizando las palabras de los salmos, o aquél a quienes esas palabras se dirigen, Rey de reyes y Señor de señores. 

4. Otros sentidos en los salmos

Además de lo que los autores de los salmos han querido decir creemos que hay un sentido oculto, escondido, un sentido alegórico relativo a las verdades básicas del Cristianismo. El sentido superior sólo se descubre a la luz de los acontecimientos que tuvieron lugar después de su muerte.

Esta afirmación provoca una gran desconfianza en el mundo moderno. Cualquiera puede leer en un libro lo que le apetezca sólo con que verdaderamente lo desee. Los críticos pueden leer en los libros toda clase de sentidos alegóricos que los autores nunca pretendieron. Las posibilidades de equivocarse son enormes. Y sin embargo los cristianos no podemos totalmente abandonar este método al leer la Biblia.

La verdadera cuestión es si algo que está ya escrito o dicho puede tomar un sentido nuevo a la luz de acontecimientos posteriores. En algunos casos puede ser que el sentido nuevo sea puramente accidental. Cualquier cosa que yo haya podido decir justo antes de la muerte imprevista de mi madre, puede adquirir un sentido nuevo que yo no pretendía, pero que ahora en el presente me puede alegrar o entristecer. Un suceso posterior da un sentido nuevo a palabras que habían sido pronunciadas antes. Pero en este caso es una coincidencia de la que yo no soy responsable.


Pero puede suceder que un hombre diga algo más verdadero y más importante de lo que conoce, sin que esto suceda por pura casualidad.


No hablamos ahora de profecía en el sentido milagroso de la palabra. Hay casos en que una verdad posterior que el autor no conocía, está íntimamente ligada a lo que sí conocía. Su afirmación está enraizada en una realidad objetiva más plena que el autor no llegó a explicitar. Pero nosotros podemos leer un texto a la luz de esta verdad más plena, viendo en él como un plus, un sentido segundo, sin que por ello introduzcamos en el texto un sentido extraño a él o totalmente arbitrario. Se trata de prolongar el sentido en la dirección que le es propia. Tras las palabras del autor y tras el sentido descubierto, comprendemos que no hay más que una sola y única verdad.

C.S. Lewis nos da un ejemplo: En la “República” de Platón, se nos pide imaginar a un hombre perfectamente recto, tratado por su entorno como un monstruo de maldad. Es encadenado, castigado y empalado. Este texto causa sorpresa a un lector cristiano. ¿Es una pura coincidencia? ¿Es una conjetura afortunada de lo que iba a suceder cuatro siglos más tarde? 

Platón habla conscientemente de la suerte que le está reservada a la bondad en un mundo malvado incapaz de comprenderla. Es precisamente lo que ha ocurrido en la pasión de Cristo. Quizás Platón tenía en mente la muerte de Sócrates, cuya bondad le conduzco al martirio, porque la bondad es siempre bondad, y el mundo corrompido será siempre el mismo.

Si Platón, partiendo del ejemplo de Sócrates y de su clara visión del bien y del mal, pudo entrever la posibilidad de un ejemplo perfecto y describir algo tan parecido a la pasión de Cristo, no es por casualidad, sino porque era un hombre que comprendía bien la naturaleza del mundo. El no supo que el ejemplo perfecto de bondad crucificada que él había pintado llegaría a ser real en la historia. Pero de haberlo descubierto, su reacción no hubiera sido decir: “¡Qué casualidad!”, sino más bien: “¿No os lo había dicho yo?”

Cuando medito en la pasión de Cristo leyendo el retrato que hace Platón del justo, puedo leerlo provechosamente viendo a Cristo como un segundo sentido del texto, ya que el parecido no es una simple coincidencia. Hay un lazo real entre lo que Platón quería decir y lo la verdad en la que yo creo. Lo que pasa es que yo conozco ese lazo y él no lo conocía. Pero existe realmente. No es una fantasía arbitraria de mi parte que yo esté proyectando sobre textos distintos del ayer.

H. JERUSALÉN EN LOS SALMOS

1. Jerusalén en la Biblia hebrea

En los 24 libros de la Biblia hebrea el nombre de Jerusalén es mencionado unas 750 veces, sin contar términos equivalentes tales como Sión (180 veces) u otros nombres tales como Monte Moria, Monte del Señor, Ciudad Santa, Monte del Templo, ciudad de David, Ariel, Shalem, Jebús...

La distribución de estas citas entre los diversos libros bíblicos es muy desigual. En el Pentateuco sólo hay dos posibles referencias a Jerusalén (Gn 14,18; cf. Sal 76,3 y Gn 22,14; 2 Cr 3,1). En los libros de Josué y Jueces, aparece sólo una docena de veces, lo cual no es de extrañar teniendo en cuenta de que todavía la ciudad en esta época estaba bajo control jebuseo. 

Tampoco es de extrañar que el nombre de Jerusalén no aparezca en otros libros, como el de Ester, o en libros sapienciales como el de Job o Proverbios. La naturaleza de los libros sapienciales es ahistórica y refleja verdades de carácter universal, no vinculadas al tiempo o a la geografía. 

Sin embargo dos de los poemas más bellos dedicados a Jerusalén están contenidos en libros sapienciales deuterocanónicos de la época helenística. El texto de Tobías 13,7-18 es un canto a Jerusalén desde el exilio y una visión profética de la futura gloria que brillará sobre ella, después de haber sido castigada por sus crímenes. Especialmente en la parte central de este cántico el autor interpela a Jerusalén en 2ª persona y le dice entre otras cosas: “¡Malditos los que te maldigan! ¡Benditos los que te bendigan! Dichosos los que te aman. Dichosos los que lloran por tus desventuras”. Y sigue una descripción apocalíptica de la gloria de la futura Jerusalén que ha servido sin duda de inspiración al autor del Apocalipsis. El segundo texto deuterocanónico es el de Baruc 4,39-5,9 que es un empedrado de citas del profeta Isaías.

Pero fuera de estos textos tardíos, Jerusalén en la Biblia hebrea más que un símbolo, o una referencia espiritual, es una ciudad concreta, bien localizable en el mapa. La mayor parte de las alusiones a Jerusalén en el Salterio están motivadas por el hecho de que la ciudad y el templo son el lugar donde se realiza el culto, y los Salmos tienen en el culto su principal contexto de vida. Al mismo tiempo la importancia de Jerusalén en los salmos hay que buscarla en el carácter davídico de la ciudad, capital de la dinastía fundada por David. Debido a ello el significado básico de Jerusalén en la Biblia hay que buscarlo en los libros históricos o en los salmos, más bien que en los textos proféticos donde Jerusalén ha pasado a ser más un símbolo o una cifra espiritualista.

El peligro de la tendencia espiritualista es arrancar Jerusalén de sus coordenadas histórico-geográficas, para transplantarla al terreno de la espiritualidad. Y por supuesto es legítima la lectura profética del significado transcendente de Jerusalén, y de todos sus referentes históricos, con tal que no pierda su encarnación real en el tiempo y el espacio. En ese sentido la ciudad material de Jerusalén sigue teniendo un puesto en la historia de Salvación de Dios para Israel y para todos los pueblos, y no sólo como una metáfora para designar a la Iglesia.

Es con la conquista de David cuando Jerusalén empieza a ocupar el puesto central en el pueblo de Israel, y sobre todo con el traslado del Arca de la alianza.

2. Los cantos de Sión

Uno de los pequeños géneros del salterio es el que ha sido definido como “Cánticos de Sión”, y están incluidos dentro del rubro más general de himnos de alabanza, aunque carecen de invitatorio, que es una de las características de los himnos. Hacen el elogio de la ciudad santa y a la presencia de Dios en ella. Una manera de alabar a Dios es alabar todo lo que está relacionado con él, todo aquello que está cercano a él.

Se canta normalmente la seguridad de la ciudad que está bien asentada y protegida por Dios contra todos sus enemigos. Los cánticos de Sión en el salterio son cuatro: Salmo 46, 48, 76 y 87. Fuera del Salterio hay en la Biblia preciosos himnos a Sión, como por ejemplo en Is 2,1-5.

Fuera del género encontramos otros muchos salmos en los que Jerusalén juega un papel importante, como los salmos de peregrinación 122 y 84, o el canto de los exiliados junto a los ríos de Babilonia (137).

Veremos algunos de los rasgos principales que los salmos desarrollan en su teología sobre Jerusalén.

a) Belleza de Jerusalén

Un midrash antiguo dice: “El Creador asignó al mundo diez porciones de belleza y Jerusalén recibió nueve. El Creador asignó al mundo diez porciones de sabiduría y Jerusalén recibió nueve”. El Creador asignó al mundo diez porciones de sufrimiento, y Jerusalén recibió nueve”.

“Su monte santo, altura hermosa, alegría de toda la tierra” (Sal 48,2). El salmo 48 nos invita a una visita turística de la ciudad, contemplando admirativamente todos sus palacios, sus monumentos, sus murallas. “Dad la vuelta en torno a Sión, girad en torno a ella, contad sus torres, grabad en vuestros corazones sus murallas. recorred sus palacios (Sal 48,13-14). El salmo 46 se fija en sus canales y jardines: “¡Un río! Sus brazos recrean la ciudad de Dios, santificando la morada del Altísimo” (46,5).

b) Elección y predilección de Dios por Jerusalén

“Ama YHWH las puertas de Sión más que todas las moradas de Jacob” (Sal 87,2).  YHWH ha escogido a Sión, la ha querido como sede para sí. Aquí estará mi reposo para siempre, en él me sentaré pues lo he querido (Sal 132,13-14). “¿Por qué miráis celosos, oh montes escarpados, al monte que Dios escogió como mansión? ¡Oh, sí, YHWH morará allí por siempre! (Sal 68,17). “El nombre de la elegida durará para siempre” (Tb 13,11).

De hecho Sión es una colina rodeada toda ella por montes mucho más altos. El motivo de la elección de Sión es coherente con la visión bíblica de que Dios escoge a los pequeños, a los que no se ensalzan a sí mismos. La ciudad del pequeño David que fue escogido por Dios de entre sus hermanos mayores (1 Sm 16,11), o Israel de quien Dios se prendó “no porque seáis el más numeroso de todos los pueblos, sino por el amor que os tiene” (Dt 7.7).

Dios ha escogido a Sión “para morar en ella”. Vista desde lejos, entre todos sus palacios, descuella el palacio de Dios, el Templo, que siempre ocupó un área inmensa en comparación con el área habitada del resto de la ciudad. “El monte Sión, vértice del cielo, ciudad del gran rey. Entre sus palacios Dios descuella como alcázar”. (Sal 46,3-4).

c) Solidez de Jerusalén

 “Está fundada sobre los montes” (87,1). “Dios está en medio de ella, no será conmovida. Dios la socorre al llegar la mañana” (46,6). “Los que confían en el Señor son como el monte Sión, que es inconmovible, estable para siempre. ¡Jerusalén. de montes rodeada! Así YHWH rodea a su pueblo desde ahora para siempre” (Sal 125,1-2). 

La repetida experiencia de los reyes que fracasaron en sus intentos por conquistarla llegó a crear el dogma de su carácter inviolable. Podemos recordar históricamente los coaligados en la guerra siroefraimita del 735 (Is 7,1), pero sobre todo las temibles huestes de Senaquerib unos pocos años más tarde (2 R 18,13-19,37). Jerusalén resistió apoyada en su total confianza en la inviolabilidad de la ciudad, reforzada por el oráculo de Isaías: “Ella te desprecia, te hace burla, la virgen hija de Sión... No entrará en esta ciudad, oráculo de YHWH. Protegeré a esta ciudad para salvarla por quien soy y por mi siervo David” (2 R 19,21-34).

Y efectivamente la Biblia subraya que Senaquerib no pudo tomar la ciudad de Jerusalén. Una plaga hizo estragos en las filas asirias (2 R 19,35), información confirmada por Herodoto que habla de una invasión de ratas (¿la peste?). La Biblia nos dice que "el ángel de YHWH vino y golpeó el campamento asirio matando a 85.000 hombres. Por la mañana al despertarse, no había más que cadáveres" (2 R 19,35).

Esta desbandada de los reyes que querían conquistar Jerusalén está también recogida en los Salmos: “He aquí que los reyes se habían aliado, irrumpían a una; apenas vieron, de golpe estupefactos, aterrados, huyeron en tropel. Allí un temor les invadió, espasmos como mujer en parto, tal el viento del este que destroza los navíos de Tarsis” (Sal 46,5-8). “Allí quebró las ráfagas del arco, el escudo, la espada y la guerra” (Sal 76,4).

El fracaso de Senaquerib confirmó la inviolabilidad de la ciudad según la teología política de David y de la alianza con su dinastía. Cuando más de cien años después los babilonios pongan sitio a Jerusalén, los judíos recordarán el fracaso de Senaquerib y esta memoria histórica será uno de los motivos más fuertes para resistir hasta el final.

Por eso podemos imaginar el tremendo desconcierto que se dio cuando finalmente la ciudad cayó en manos de los babilonios, tal como Jeremías había profetizado.

d) Capitalidad y centralidad de Jerusalén

Los profetas y los textos post-exílicos representan a Jerusalén como el centro, el ombligo del mundo. Jerusalén comienza siendo el centro geométrico de los montes que la rodean (Sal 125,2). Pero Jerusalén acaba por ser el centro, el vértice del mundo entero. Jerusalén es el núcleo de cristalización, el foco de atracción hacia donde todos los pueblos concentran sus miradas. Jerusalén tiene una misión universal.

La elección de Dios, no supone una discriminación, ni un rechazo de las demás ciudades, ni de los demás pueblos, sino la vocación de ser banderín de enganche, punto de encuentro para todos los pueblos. Jerusalén está llamada a convertirse en capital espiritual y madre de todos los pueblos. “Todos han nacido en ella” (Sal 87,5). “Confluirán hacia él (el monte de la Casa de YHWH) todas las naciones y acudirán pueblos numerosos, y dirán: ‘Venid, subamos al monte de YHWH, a la casa del Dios de Jacob, para que él nos enseñe sus caminos y nosotros sigamos sus senderos. Porque de Sión saldrá la ley, y de Jerusalén la palabra de YHWH (Is 2,2-3; cf. Is 56,6-8; Za 8,22-23).

“Vendrán a ti de lejos muchos pueblos, y los habitantes del confín de la tierra vendrán a visitar al Señor, tu Dios, con ofrendas para el rey del cielo...  ...Saldrás entonces con júbilo al encuentro del pueblo justo, porque todos se reunirán para bendecir al Señor del mundo.” (Tb 13, 11.13). El templo será llamado “casa de oración para todos los pueblos” (Is 56,7). En esta visión profética de Isaías, se contempla la posibilidad de que incluso los extranjeros sean sacerdotes, y puedan ofrecer sacrificios en el Templo de Jerusalén.

e) Jerusalén y Babilonia

A lo largo de toda la Biblia hay una oposición entre Jerusalén y Babilonia. Babilonia entra por primera vez en la Biblia en el relato de la torre de Babel, intentona de los hombres por hacerse un “nombre” sobre la tierra.

El pecado de Babilonia es conseguir la unidad del género humano mediante el imperialismo, la imposición a todos de una lengua común, la falta de respeto a las diferencias. El resultado es simplemente “confusión” de lenguas, y dispersión por toda la tierra. Los hombres no se entienden.

Babel fue siempre el símbolo de ciudad pervertida. Los profetas han dedicado tremendas invectivas contra esta encarnación del orgullo humano (Is 13,1; 21,1-10; 47,1-5; Jr 50-51... En el NT Roma será la nueva versión de Babilonia. Allí fecha Pedro su primera carta (1 P 5,13). El Apocalipsis usa a menudo esta denominación (Ap 18).

El contraste con el proyecto Babel, proyecto de insolencia humana, está el proyecto de Dios: Jerusalén. Allí por medio del Espíritu cada uno habla su lengua, pero todos se entienden. Es el amor el que congrega y no el imperialismo. La unidad se nos da de arriba, no la construimos nosotros. La ciudad no la construyen los hombres, la construye Dios. Sión es proyecto divino y no humano.

Desde el destierro de Babilonia, el cautivo se acuerda de Jerusalén. No se trata sólo de recordar la patria perdida, sino de constatar dos concepciones diversas del mundo y del hombre, dos sabidurías diversas. Lo mismo que no se podía dar culto al verdadero Dios en Egipto (Ex 3,18; 5:1,3; 7,16.26), es imposible cantar los cantos de Sión en una tierra extranjera (Sal 137,3).

El recuerdo de Sión ha de mantenerse vivo en medio de Babilonia, como bandera de esperanza. “Si me olvido de ti, Jerusalén, que se me paralice la mano derecha; que se me pegue la lengua al paladar si no me acuerdo de ti, si no pongo a Jerusalén en la cumbre de mis alegrías” (Sal 137,5-6).

No hay ecumenismo posible entre Babilonia y Jerusalén. No es posible amar a Dios y al mundo simultáneamente. “El que quiera ser amigo del mundo se constituye en enemigo de Dios” (Stg 4,4). San Ignacio en su meditación de las Dos Banderas, ha radicalizado la opción que hay que tomar por una u otra concepción del mundo.

f) La Jerusalén de abajo y la de arriba

El libro del Apocalipsis nos habla de la Jerusalén celestial “que bajaba del cielo de junto a Dios, engalanada como una novia ataviada para su esposo” (Ap 21,2), “la Esposa, la novia del cordero” (21,10). “Y tenía la gloria de Dios. Su resplandor era como el de una piedra muy preciosa, como el jaspe cristalino” (21,12). Sigue una preciosa descripción de la ciudad en sus detalles, sus muros, sus puertas, sus cimientos...”

El tema de una Jerusalén de arriba y una Jerusalén de abajo no es sólo un tema cristiano. El cristianismo lo ha recibido del judaísmo. La tentación es traer de separar ambas ciudades, como si se tratase de realidades diversas. La Jerusalén que viene de arriba no anula la ciudad histórica, sino que se encarna en ella, lo mismo que el cuerpo espiritual es la permanencia del cuerpo carnal, según la teología de San Pablo. No se puede celebrar lo celeste a costa de lo que es terreno e histórico. La ciudad material de Jerusalén no ha quedado orillada en la historia de salvación como una realidad del pasado, sustituida hoy por un concepto espiritual de Iglesia. La Jerusalén de abajo continúa teniendo una importancia capital no sólo para los judíos, sino también para los cristianos.

Si el cristiano olvida Jerusalén, se le seca la mano derecha y se le pega la lengua al paladar. Por eso las cruzadas, aunque con métodos equivocados, venían a poner de relieve que la Iglesia no puede nunca olvidar a la Jerusalén de la tierra. La presencia cristiana en los Santos lugares no es algo anecdótico. El día que la Iglesia diese la espalda a Jerusalén considerándola una pieza de museo irrelevante, que sólo vale como símbolo de realidades espirituales, pero que ya no ofrece interés ninguno para el Cristianismo ése día perderíamos la dimensión encarnatoria de nuestra fe. No sólo Jerusalén sería sólo un recuerdo histórico sino que también Jesús de Nazaret sería alguien irrelevante, a olvidar, porque ahora ya sólo nos interesa un desencarnado Cristo cósmico de la fe.

3. Un ejemplo de Canto de Sión: Salmo 87

a. Estructura
Empieza bruscamente con una frase sin verbo, que constata el hecho de la fundación divina de Jerusalén y que es en el fondo la base de todos los demás privilegios que se van a enumerar después. Se trata de un poema muy breve que nos sirve de ejemplo para estudiar los Cantos de Sión. Tres estrofas, cada una con tres dísticos breves de cadencia 3+2.. Tres estrofas rápidas y concisas, sin partículas de transición.

La primera estrofa (v. 2-3) es una aclamación a Jerusalén al amor que Dios le tiene y a las nuevas glorias que el Señor va a concederle.

La estrofa segunda contiene un oráculo divino (v. 4-5), en el que YHWH habla en primera persona.

La tercera estrofa (v. 6-7) es una visión profética del propio salmista, a la luz del oráculo, en la que se predice el futuro de Jerusalén como madre de todos los pueblos.

b. Tema

Se trata del texto más revolucionario del Antiguo Testamento, hasta el punto de que muchos han querido forzar una interpretación en líneas más tradicionales. Pero el mensaje es transparente. En el futuro afluirán los gentiles a Jerusalén para rendir homenaje a Dios y participar en el culto. Precisamente los gentiles que han sido más hostiles hasta ahora a Israel y al yavismo, se convertirán al Dios de Israel, y se someterán a él, con lo cual serán considerados ciudadanos legítimos de Jerusalén 

Se ofrece en esta visión la solución a la dispersión babilónica, causada por el deseo humano de construir una ciudad, y conseguir un nombre. Sólo en Jerusalén, fundada por Dios y no por hombres, pueden reunirse todos los pueblos nuevamente. Lo curioso es que en este texto no se habla de una victoria militar de Israel sobre las naciones. Sión no impone a los otros la sumisión a Dios, sino que despierta el deseo de las naciones. La conversión se realiza por persuasión, no por fuerza.

Como decíamos algunos se han resistido a admitir este mensaje y han intentado aguarlo. Siguiendo a Gunkel algunos piensan que no se refiere a los paganos, sino a los israelitas de la diáspora (y todo lo más a los prosélitos -Kittel). El mensaje se reduciría a afirmar que también los judíos de la Diáspora seguirán considerando a Jerusalén como madre, seguirán siendo ciudadanos de Jerusalén y peregrinarán a ella con motivo de las fiestas principales para dar culto en el Templo.

Esta interpretación que no tiene ninguna base en el texto mismo, da la espalda a todo lo que de novedoso y revolucionario tiene el Salmo, el más universalista de todos los textos del Antiguo Testamento.

c.- Notas exegéticas: 

El texto está mal conservado y tiene dificultades de lectura.

v.1.- “Las montañas santas”. El plural puede referirse a las dos colinas sobre las que está edificada Jerusalén, o un plural de amplificación para designar la colina más antigua de la ciudad de David.

“Su fundación”, Dios la ha fundado sobre sus santos montes. “Su” se refiere a Dios, y no a Jerusalén.

v.2.- “El Señor ama las puertas de Sión”. Las puertas designan a la ciudad entera por sinécdoque (cf. Gn 22,19; 24,60; Dt 5,14; 16.18…)

“Más que todas las moradas de Jacob”: se refiere a todas las otras ciudades israelitas, y no meramente a las ciudades del Reino del Norte (Dan, Betel, Silo…) como algunos han interpretado.

v.3.- “¡Qué glorioso pregón para ti, ciudad de Dios!” Lit. “Gloriosas cosas son dichas de ti”, o “Gloriosas cosas dice él de ti”. En cualquier caso -activo o pasivo- se trata de Dios quien proclama estas glorias de Jerusalén, refiriéndose al nuevo privilegio que se va a explicitar más adelante en el salmo, el de ser capital espiritual de todos los pueblos. Esto es mayor gloria que ser simplemente la capital de una sola nación..

v. 4.- Enumeración de las naciones paganas en dos grupos. Babilonia y Rahab, de una parte, Filistea, Tiro y Etiopía de otra. Rahab designa al monstruo mitológico del caos primitivo (Sal 89,11), pero en este caso designa a Egipto (cf. Is 30,7; 51,9). Por tanto en el primer grupo tenemos a los dos enemigos más violentos y poderosos de Israel a lo largo de la historia, que fundaron grandes imperios. En el segundo grupo hay tres pueblos menos poderosos, dos de ellos vecinos (Fenicia -Sal 60,10; 83,8; 108,10; Ez 26,12-, y Filistea ), y otro lejano (Etiopía: Is 18,7; Sal 68,32). Con la mención de estos pueblos el salmo se abre a un universalismo total en la línea de Is 19,23-25; Sal 102,23; y Za 2,15. “Los reconoceré entre los que me reconocen”.

“Han nacido allí”. Sión es su segunda patria, es la madre de su nueva actitud con respecto a Dios, de su nueva religiosidad. En otros textos bíblicos se hablaba de otros pueblos que venían a Sión con la “frente curvada”, “humillados, derrotados” (Is 60,14); por no hablar de los oráculos contra las naciones, llenos de amenazas de destrucción (Is 13; 15; 21…; Ez 25-32; Am 1,3-2,3)  En cambio aquí se les ofrece una acogida de hijos, de iguales.

v. 5.- La traducción griega y latina dicen aquí: “el hombre dirá de ella “Madre Sión”. Nosotros con el texto hebreo preferimos repetir “De Sión se dirá todo hombre ha nacido allí”.

“Uno por uno”, es decir, ”todo hombre”, todos los pueblos, gran cantidad de pueblos, pueblos diversísimos. Esta expresión subraya el futuro cosmopolitismo de Sión.

v. 6.- Tras el oráculo divino, puesto en primera persona en boca de Dios, el salmista habla ya por cuenta propia y profetiza una visión ecuménica, en la que el Señor escribirá en el registro de los pueblos que todos son nacidos en Jerusalén. Podemos imaginar la escena. El escribano pregunta; “¿Cuál es tu nombre? ¿Dónde has nacido”

Contestan: “En Babilonia, en Egipto…”. Y el escribano les corrige: “no, has nacido en Jerusalén. Reciben su libreta de ciudadanía. A partir de ahora se pueden considerar en Jerusalén en su casa. Ya somos todos “no huéspedes ni peregrinos, sino conciudadanos de los santos” (Ef. 2,19).

v.7.- Este verso ha sido traducido de forma muy diversa. El griego dice: “Los príncipes de los que nazcan en ella alegres ponen en ti su mansión”. Otros en lugar de “príncipes” leen “cantores”. El Texto masorético ha vocalizado leyendo: “Y cantan y danzan (o tocan la flauta) diciendo: todas mis fuentes están en ti”.  El texto parece reflejar una fiesta popular en honor a la maternidad de Jerusalén, en la que los pueblos danzan y bailan celebrando el hecho de que sus fuentes, orígenes, están en Jerusalén..

IV. SALMOS ESCOGIDOS
A. UN SALMO DE CONFIANZA: EL SALMO 23

1. Género literario del salmo

Según Gunkel el salmo 23 pertenece al subgénero llamado “Cantos de confianza”, en los que se celebra el total abandono del orante en manos de Dios Salvador. Al mismo tiempo cantan la felicidad y la seguridad que supone vivir junto al Señor. Algunos autores llaman a estos poemas: ”Salmos del huésped de YHWH”.

En segundo término aparecen los enemigos que amenazan, y personifican quizás el “último” enemigo, la muerte. Pero la referencia a los enemigos no tiene el tono angustiado de los lamentos individuales.

Este tipo de salmos comienza con una declaración de confianza o de felicidad, y alaba la solicitud divina para con el orante, la confusión de los enemigos, para terminar cantando la felicidad eterna que hay junto a Dios.

Dentro de esta categoría podemos incluir algunos de los salmos más bellos: 4, 11, 16, 23, 27, 31, 61, 62 y 63. Otros autores, como Begrich, no tratan esta categoría como género autónomo, sino que la incluyen en los salmos de súplica.

Alonso Schökel, a quien seguiremos de cerca en la exégesis de este salmo, postula dos imágenes básicas, la de pastor y la de anfitrión, que, aunque tengan puntos en común, no pueden reducirse a un único tema. La mejor titulación del salmo es la de Delitzsch: Hirt und Wirt, Pastor y huésped. La primera parte habla del Dios en tercera persona (v. 1-3), y la última en segunda persona (v. 4-5). El verso final vuelve a la 3ª persona.

El verso central (4b) todavía sigue desarrollando la imagen del pastor, sin embargo introduce ya la segunda persona, como transición a la imagen del huésped. Algunos toman este verso como el tema central del salmo: “Tú estás conmigo”.

Ravasi divide así el poema:

A. El canto del pastor (v. 1-4)


- Declaración temática: el Señor es mi pastor (1a)


- Descripción pastoril de reposo (1b-3a)


- Descripción pastoril de camino (3b-4c)


- Declaración temática: apoyo (4d)

B. El canto del Anfitrión (v. 5-6)


- Declaración temática: la mesa preparada (5a)


- Descripción de la hospitalidad genérica (5b-5d)


- Descripción de hospitalidad específica y sagrada (6)

En cuanto al Sitz im Leben del salmo resulta difícil localizarlo. Para Von Rad se trataba del testimonio gozoso de un levita sobre su llamada al servicio del templo, que protesta contra los que quieren separarle de su vocación.

Para otros se trata de un salmo de peregrinación. El peregrino ha sido protegido por Dios en su viaje a Jerusalén, ha disfrutado de la hospitalidad del Señor en el templo, y ahora emprende el viaje de regreso e implora la protección divina.

Según Vogt se trata de un sacrificio de acción de gracias de alguien que ha pasado por la dura prueba de un juicio en el que sus enemigos le han calumniado. Da gracias porque el Señor le ha protegido en el sendero de la justicia, y ahora puede celebrar el sacrificio frente a los enemigos que lo amenazaban. En cualquier caso hay ciertamente un contexto cúltico y litúrgico, de un sacrificio de acción de gracias, acompañado de un banquete dentro del recinto del templo.

Ha sido tema también debatido si el salmo alude a una experiencia religiosa individual o colectiva. Wellhausen quería ver en el salmo un canto conmemorativo del éxodo y del camino por el desierto. Beaucamp pensaba en el Israel del exilio que espera volver a los buenos pastos de Sión.

Con la mayoría de los autores nosotros pensamos que se trata evidentemente de una experiencia de piedad individual, y no hay nada en el salmo que permita ver en el orante una comunidad de personas. Esto no excluye, que después, en un sentido traslaticio, el salmo pueda ser orado por una comunidad, y aplicado a sus propias vivencias colectivas.

2. La imagen del Pastor

El salmo se abre con una doble declaración temática que contiene dos afirmaciones brevísimas, de dos palabras cada una.  -   El Señor es mi pastor. Nada me falta.

En el AT. la imagen del pastor es común para referirse a Dios o a los líderes humanos del pueblo, jueces, reyes... Especialmente el hecho de que David fuera pastor cuando fue elegido como rey, hará de esta imagen la forma preferida para referirse al rey de la dinastía davídica (cf. 1S 16,11; 2 S 7,8). 

Jeremías la aplica a los reyes de Israel para reprocharles sus pecados como líderes del pueblo (Jr 2,8; 10,21; 23,1-3) y anuncia que Dios va a dar a su pueblo buenos pastores (Jr 3,15; 23,4-6) Esta imagen de Jeremías fue reelaborada por Ezequiel en el capítulo 34, hasta llegar a afirmar simultáneamente que el buen pastor que será enviado no es otro que David (v.23-24), y Dios mismo “Yo mismo velaré por mi rebaño” (v. 11-22. 31). Esta bipolaridad de la promesa queda comprendida en la figura de Jesús Mesías, que es simultáneamente David y Emmanuel. Juan ha desarrollado la parábola del buen pastor (cf. Jn 10), mientras que Lucas y Mateo han desarrollado el tema de la oveja perdida (Mt 18,12-14; Lc 15,4-7).

La descripción de Dios como pastor se hace por medio de rasgos breves, pinceladas sugerentes, que pertenecen al campo del reposo y del camino; el césped verde, las aguas tranquilas, el recostarse, el recobrar el aliento, las rodadas del camino, el golpe seco del cayado golpeando contra las piedras, la niebla baja que deja el valle en oscuridad. Veamos la paráfrasis de Schökel:

“En medio del desierto verdea un oasis con su manantial. Las ovejas se tumban en el verde tierno, beben agua y sienten cómo recuperan las fuerzas. Después se ponen en camino. El pastor, haciendo honor a su título guía el rebaño por el sendero justo, que él conoce perfectamente y evita que se extravíen. Caminando por una cañada se echa encima la oscuridad; las ovejas con su poco sentido de orientación e incapaces de ver al pastor, obedecen a señales de sonido y tacto; un golpe ligero de la vara endereza a las que se desvían, incita a las que se retrasan; mientras que el golpe rítmico del cayado sobre las piedras certifica una presencia conocida y tranquilizadora”.

Sólo si disfrutamos en todo su valor la imagen pastoril, podremos más tarde humanizar la escena. Varias palabras del texto ya apuntan a una cierta humanización, como la palabra nephesh (alma), la palabra tsedeq (justicia), o la palabra nihem (consolar).

Aunque el tema de la oveja, y el hecho de comparar al hombre con un animal en su relación con Dios, pertenezca a una cultura muy concreta, sin embargo las imágenes del agua para el que está sudoroso, la parada para descansar, la oscuridad y sus miedos, el camino acertado y el miedo a perderse, el revolcarse sobre el césped, son imágenes transculturales, y pueden ser fácilmente entendidas en cualquier cultura.

3. La imagen del anfitrión

La hospitalidad es una virtud básica en las culturas de los nómadas. Según Schö​kel el salmo narraría la vivencia de un fugitivo en el desierto, perseguido por sus enemigos, que se acoge a la hospitalidad de un jeque beduino que le recibe en su tienda, le ofrece de comer y beber y le unge con perfume. Pero más importante que los manjares es la protección que se le brinda, el asilo. Los enemigos se retiran avergonzados; su presa se les ha escapado de las manos. Según Schökel, después de haber comido y bebido, el jeque le asigna una escolta para acompañarle en el resto del camino; esa escolta sería “la bondad y la lealtad”. Pueden integrarse en la línea anterior en segunda persona, y entonces habría que traducirlas: “tu bondad y lealtad”, o en la línea siguiente en tercera persona, y entonces habría que traducirlas “su bondad y lealtad”. Pero el sentido fundamental no cambia.

El ungir con perfume al huésped era parte de la cultura bíblica (Sal 92,12; 133,2; 141,5; Pr 21,17; Si 10,1; Qo 9,8); no es corriente en nuestra cultura. Pero las otras imágenes de hospitalidad no necesitan explicación: una mesa bien preparada, comida y bebida, compañía, casa.

También el tema de Dios como anfitrión tiene mucha solera bíblica. “Hará YHWH Sebaot a todos los pueblos en este monte un convite de manjares frescos, convite de buenos vinos; manjares de tuétanos, vinos depurados” (Is 26,6). “Venid y comed de mi pan. Bebed del vino que he mezclado” (Pr 9,5). 

Este tema ha sido abundantísimamente utilizado en el Nuevo Testamento, sobre todo en Lucas, y procede sin duda de las mismísimas palabras de Jesús, que repetidamente tomó este imagen del banquete para designar el Reino escatológico, en la parábola de la gran cena (Lc 14,16-24). En el evangelio de san Lucas hay 19 menciones a comidas en común, de las cuales 13 son exclusivamente lucanas. “El Señor se ceñirá, les hará sentarse a la mesas y uno a uno les servirá” (Lc 12,37). “Bienaventurados los invitados al banquete de las bodas del Cordero” (Ap 3,20).

La cena es signo de intimidad. San Juan de la Cruz se refiere a la “cena que recrea y enamora”, en una alusión al texto del Apocalipsis: “Entraré y cenaré con él y él conmigo” (Ap 3,20). Pero el Nuevo Testamento va mucho más allá al presentarnos al Pastor y Cordero, que nos alimenta con su cuerpo y su sangre. “Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida” (Jn 6,55).

El tema de la copa que rebosa es también una imagen llena de posibilidades diversas y complementarias en el Nuevo Testamento: "Esta copa es la nueva alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros” (Lc 22,20). “¡Padre, si quieres aparta de mí esta copa!” (Lc 22,42). “¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?” (Mc 10,38). 

Finalmente también el tema del perfume y el huésped es recogido en el Nuevo Testamento cuando nos habla de la pecadora que unge a Jesús con su perfume, y de María de Betania.

4. La unidad del salmo

Para Schökel la unión de las dos imágenes del pastor y del anfitrión se puede encontrar en la experiencia del Éxodo, en la cual el Señor guía a su pueblo por el camino, y al final los recibe como huésped en la tierra prometida “Guiaste en tu bondad al pueblo rescatado. Tu poder los condujo a tu santa morada” (Ex 15,13). “Mientras guiabas a tu pueblo como un rebaño” (Sal 77,21). “Y tu rebaño habitó en la tierra que tu bondad, oh Dios, preparó para los pobres” (Sal 68,11).

Dos veces a lo largo del salmo se reemprende la marcha. Una, después de la parada en el césped junto al agua. La segunda, después de la comida abundantemente servida en la mesa. El reposo precede al camino, nos dice Schökel. Tras cada parada hay que seguir caminando hasta llegar a habitar para siempre en la casa de Dios. Hay una tensión no resuelta entre camino y morada.

Con facilidad la Iglesia ha reinterpretado los símbolos del salmo en clave de sacramentos de iniciación; el agua del bautismo, el perfume de la confirmación, la copa de la Eucaristía. En realidad tanto en el salmo como en el uso eclesial, agua, aceite y vino tienen una virtualidad para designar realidades espirituales, y en concreto el don de la gracia que se nos da sacramentalmente encarnada en los dones materiales.

Pero el mensaje fundamental, el que hace que este salmo sea tan sugerente en la vida espiritual del cristiano o del judío, es la confianza y seguridad que inspiran en los momentos más difíciles de crisis, en los valles oscuros de la vida por donde tenemos que atravesar muchas veces. No en vano el salmo es utilizado frecuentemente en el momento más dramático de todos, cuando el creyente emprende su último viaje a través de ese valle de la muerte, “las sombras de muerte”, tomadas esta vez ya no en sentido metafórico sino realísimo.

5. Notas exegéticas

v.1.- “El Señor es mi pastor”, mejor que un vocativo “Tú eres, Señor, mi pastor”.

v.2.- “Las aguas del descanso”. Algunos han querido ver en este verso “las aguas mansas, no agitadas”. Pero preferimos ver el agua que da descanso, más bien que el agua mansa.

v.3.- “El buen camino”. Lit. “La rodera de justicia”. Rodera es la rodada del carro. La palabra justicia en una primera lectura no tiene que ver con una cualidad moral, sino más bien sirve para distinguir el buen camino del camino malo, peligroso, accidentado.

“Haciendo honor a su nombre”. La palabra nombre la interpretamos como el título de pastor propio de Dios. En calidad de verdadero pastor, él me guía, etc...

v.4.- “El valle de las sombras de muerte”. En su diccionario Schökel da las distintas posibilidades al término ; “Oscuridad, tiniebla, calígine, lobreguez, sombra”. Habría pues que traducirlo muy acertadamente como el “valle de tinieblas”, o el valle tenebroso.

v.5.- La mesa -- era primeramente una tela que se tendía sobre el suelo para colocar encima las cosas de comer, como todavía hacemos hoy cuando merendamos en el campo. Sólo después se usarán mesas elevadas. El texto parece responder a la pregunta del salmo 78: “¿Podrá Dios preparar una mesa en el desierto?”, aludiendo a la comida milagrosa que Dios dio al pueblo con el maná y las codornices.

v.6.- “Y habitaré”, tomando el verbo como un infinitivo de  También puede interpretarse como perfecto de  y entonces habría que traducir: “Y volveré”.

B. UN SALMO PENITENCIAL: EL SALMO 51

1. Origen y carácter del salmo

Quiero comenzar la exégesis de este salmo con las siguientes palabras de Carlos de Foucauld: “Gracias, Dios mío, por habernos dado esta plegaria divina del Miserere, este Miserere que es nuestra plegaria cotidiana... Decimos a menudo este salmo, lo hacemos a menudo nuestra oración- Contiene el compendio de toda nuestra oración: adoración, amor, ofrecimiento, acción de gracias, contrición, súplica. Parte de la consideración de nosotros mismos y de nuestros pecados y se eleva a la contemplación de Dios pasando a través del prójimo y orando por la conversión de todos los hombres”.

El Miserere no es simplemente un acto de contrición. Es mucho más que eso. El hecho de que la liturgia emplee este salmo en Cuaresma, en la reconciliación de penitentes públicos y sobre todo en el oficio de difuntos, ha contribuido a dar al salmo un tinte tétrico y macabro. Inclusive una enfermedad intestinal que produce una muerte casi instantánea se ha llamado el “cólico miserere”, y lo asociamos con disciplinantes con sambenitos. Sin embargo el salmo no tiene nada que ver con el “Dies irae”. Está escrito en un espíritu diverso, y termina en un canto de alabanza cuando los huesos quebrantados se llenan de alegría.

Nos gustaría saber el nombre del autor de este salmo. La tradición judía designó espontáneamente a David, tal como aparece en la cabecera. El Sitz im Geschichte habría sido el momento en que Natán le denunció su adulterio, y David cayó en la cuenta de su pecado (2 S 12,13). Hay un juego de palabras en la cabecera del salmo. “Cuando entró a él Natán, y cuando él entró a Betsabé. Que podemos traducir: “Cuando le visitó el profeta Natán después que David se había unido a Betsabé.

Ciertamente se trata de una plegaria individual, tal como demostró Gunkel contra muchos otros exegetas (Briggs, Driver...) que querían ver en el salmo una confesión colectiva de las culpas de Israel tras el destierro. “Pecador me concibió mi madre” es un verso que difícilmente se puede poner en labios de una colectividad, y todo el salmo respira un tono de piedad individual indudable. Ni se puede aludir a las alegorías de Ezequiel sobre el nacimiento de la nación israelita (16,1-63) para justificar el paralelismo, ya que en esas alegorías no se habla del nacimiento en pecado, sino del nacimiento en la opresión y el sufrimiento.

Aunque excluyamos que el salmo refleje una experiencia colectiva, podríamos admitir todo lo más que se trate de una experiencia personal de un rey davídico, que reconoce sus pecados, tras el castigo colectivo que ha venido sobre él y sobre su pueblo. Los que buscan conexiones históricas piensan en un canto de arrepentimiento del rey Joaquín desde su destierro, o de un discípulo de Ezequiel.

Las semejanzas con el pensamiento de los grandes profetas, sobre todo Jeremías (24,7; 31,33; 32,39) y de Ezequiel (11,19; 16,59-63;18,31; 22,17-22; 36,7-12.24-38) nos hace postular una fecha exílica. Como dice Raguel, el salmo 51 es “Ezequiel rezado”.

No es imposible que el autor haya pensado en el salmo en la experiencia de David, y se haya servido de ella como fuente de inspiración. Podríamos ver en el poema una relectura de la experiencia de conversión de David a la luz de la experiencia del exilio. Y cierto para le lector piadoso judío o cristiano, la referencia a David nos puede ayudar a rezar el salmo con realismo. 

La mayoría de los autores piensan que los versos 20 y 21 son un añadido posterior al salmo. Sería un ejemplo típico de lo que llamamos “relectura” de los salmos, por la cual un poema antiguo es releído a la luz de nuevas circunstancias, en un nuevo medio existencial, y consiguientemente es reescrito en el afán de hacerlo relevante para esa nueva situación.

Nosotros no vemos una ruptura tan fuerte entre estos dos últimos versos y el resto del salmo. La mención del corazón quebrantado como verdadero sacrificio, parece suponer ya una situación en la que no existe templo donde ofrecer el sacrificio por el pecado; supone ya una situación exílica. Este quebranto, a la luz de el pasaje paralelo de Azarías (Dn 3,39-40), se ve en paralelo con la catástrofe de la destrucción de Jerusalén.

El quebranto que el destierro produjo en el corazón de los creyentes es el que ha dado lugar a un nuevo corazón; esa es la verdadera víctima que hay que ofrecer. Pero una vez terminado este período excepcional en el que no hubo culto ni sacrificios en el templo, se contempla un retorno a la situación anterior. En realidad estos dos versos sobre los sacrificios rituales no están en contradicción con el resto del salmo, en cuanto que éste no proclamaba la abolición definitiva del culto sacrificial litúrgico, pero sí ciertamente desentona con el grado de interiorización del culto al que se había llegado en los versos anteriores y parece ser un retroceso.

2. Primer cuadro: el reino del pecado (v. 3-11)

El salmo en sí mismo está dividido en dos partes. Como nos dice Schökel, el primer cuadro transcurre en el reino del pecado (3-11), y el segundo en el reino de la gracia (12-19). En el primer cuadro se nos habla del delito y el perdón en la “región oscura del pecado” (Ravasi). En el segundo, en la “región luminosa de la gracia”, se nos habla de la vida nueva del espíritu y el corazón.

Dentro del primer cuadro, cabe distinguir una estructura concéntrica, en torno al verso central de este cuadro (v. 6b), que es la profesión de la justicia divina. La confesión del pecado propio y de la justicia de Dios, viene intercalada entre dos peticiones de misericordia expresadas por términos muy parecidos. En la primera súplica se invoca la misericordia divina sobre el pecado del salmista que es descrito con una serie de vocablos repetidos (6 veces  (het’) y 6 veces otros sinónimos (pesha’, ‘awon, ra’). Se da una inclusión quiástica estricta entre los verbos “borra, lava, limpia” del principio, y los verbos “limpia, lava, borra” del final.

Es importante notar que el uso de términos relacionados con la limpieza no implican que se esté considerando el pecado como una mancha ritual, o de la purificación como un rito litúrgico. Es verdad que el símil del lavatorio de los vestidos puede insinuar una visión ritual de la impureza del pecado, como puede verse en Lv 6,20-21; 11,25.28.40; 13,6...) Sin embargo el uso de esta imagen de la lavandería en un contexto moral de culpa es común en la literatura profética (Jr 2,22; Is 1,18).

Como veremos en el centro geométrico de este primer cuadro figura la proclamación de la justicia divina. El pecador siempre está tentado a negar su pecado, y decir que no se ha merecido las desgracias que han venido sobre él. Haciendo esto, está culpando a Dios de haber actuado injustamente al castigarle. En cambio en el momento en que uno reconoce su pecado, reconoce por los mismo que se ha merecido el castigo que ha venido sobre él y proclama la justicia Divina, y absuelve a Dios de toda culpa. El que se absuelve a sí mismo está acusando a Dios. El que se acusa a sí mismo, absuelve a Dios. Por eso cuando “yo reconozco mi culpa”, Dios resulta inocente en el juicio.

Ravasi ha expuesto muy claramente esta estructura quiástica del primer cuadro con el siguiente esquema

-borra mi pesha’ (3,9)


-lávame del ‘awon (4,a)



-límpiame de la hatta’ (4,b)




-reconozco = yada’ (5)





-mi pesha’ (5a)






-hatta’ (5b)







-hatta’ (6a)








-ra’ (6a)









-Dios justo y juez ,  (6b)








-awon (7a)







-hatta’ (7b)






-verdad (8a)





-sabiduría (8b)




-dar a conocer yada’ (8)



-me limpiarás hitta’ (9a)


-lávame (9b)

-borra mi ‘awon (11b) 

¿De qué justicia se trata? Algunos han pensado en la justicia paulina, que es la justicia salvífica de Dios, justo y salvador. Más bien nosotros pensamos que se trata de la justicia punitiva de Dios, la que se defiende aquí en esta primera parte del salmo. Un texto paralelo que nos ayudará mucho a comprender el razonamiento es la plegaria de Azarías: “Eres justo en cuanto has hecho con nosotros, y todas tus obras son verdad, y rectos tus caminos y justos tus juicios. Porque hemos pecado y cometido iniquidad... Pecamos, obramos inicuamente alejándonos de ti, sí mucho, en todo pecamos, no dimos oído a tus mandamientos, no los observamos... Sí todo lo que has traído sobre nosotros, todo lo que nos has hecho, con juicio fiel lo has hecho... No podemos abrir la boca...” (Dn 3,28-33).

La confesión de la culpa y no su represión es el camino para librarse del pecado, como afirman otros salmos penitenciales, sobre todo el salmo 32. “Cuando callaba -es decir, cuando no confesaba mi culpa- se sumían mis huesos en mi rugir de cada día pesaba sobre mí tu mano día y noche... (Sal 32.3-4). Sin embargo la situación va a cambiar desde el momento que el pecador abre su boca para confesar: “Mi pecado te reconocí, y no oculté mi culpa; dije: ‘Me confesaré a YHWH de mis rebeldías?. Y tú absolviste mi culpa, perdonaste mi pecado” (Sal 32,5)

La confesión de la justicia divina deja abierto el cauce de la misericordia, que se va a expresar en la triple súplica al final del cuadro: limpia, lava, borra. Parafraseando el hilo del discurso, el autor viene a decir: “Hablando en estricta justicia, eres justo en lo que has hecho, y verdaderamente me he merecido todo lo que me ha sucedido, pero por tu misericordia perdóname”. Incluso después de haberse reconocido culpable cabe presentar ciertos atenuantes delante de Dios, sobre todo el hecho de haber sido concebido pecador. No he sido yo el que inventado el pecado. Vine a un mundo en pecado, antes de pecar yo contra otros, pecaron contra mí. Me enseñaron a pecar. “Pecador me concibió mi madre”.

La teología cristiana ha visto aquí una afirmación del dogma del pecado original. La Biblia repetidamente da testimonio de esta inclinación profunda e instintiva hacia el mal que hay en el corazón del hombre (Sal 143,2; Gn 8,21; 1 R 8,46; Jb 4,17-19; 14,4; 15,14-16; 25,4-6; Pr 20,9; Jr 5,23; 13,23; 17,1-9). Estas fragilidad connatural al hombre tiene que ser tenida en cuenta por Dios. Sólo él puede regenerar el corazón, porque “¿quién puede sacar lo puro de lo impuro?” (Jb 14,4).

El rabinismo ha creído siempre en esta tendencia innata del hombre al pecado. Pero no la atribuye tan claramente como San Pablo al efecto del pecado de Adán, como si éste hubiese sido causa de una caída universal. Dice Schechter que en el pensamiento rabínico: “en el caso de la gran mayoría de la Humanidad, hay en cada individuo suficiente pecado para llevar a la muerte, sin recurrir para ello al pecado de Adán”. 

3. Segundo cuadro: el reino de la gracia (v. 12-19)

El segundo cuadro comienza con la súplica de un nuevo corazón. El perdón de Dios no se limita a borrar el pecado, sino que va a crear algo totalmente nuevo. Entramos en el reino de la gracia. 

El contexto es el de una nueva creación, con el verbo técnico  bara’, que designa la acción exclusivamente divina, cuando Dios sacó la creación del tohu wabohu de las aguas. El regreso de Babilonia se describe por los profetas como un nuevo acto creador de Dios. En Is 65,17 con el término  se describe la restauración de la comunidad como "creación de cielos y tierra". También se refiere al "pueblo que yo me he creado" (Is 43,21). Jeremías usa el mismo lenguaje para describir la restauración dela comunidad postexílica ( Jr 31,22). Sólo la acción divina puede crear un corazón nuevo en el hombre pecador. Para esta creación del corazón nuevo es necesaria la presencia del Espíritu primordial que revoloteaba sobre las aguas (Gn 1).

En este segundo cuadro existe también una inclusión quiástica muy significativa. Las palabras espíritu y corazón se repiten al principio y al final. Al principio, “corazón puro, espíritu firme (v. 12), al final “espíritu quebrantado” y “corazón quebrantado y humillado”. El último verso, 19, contiene una recapitulación verbal de todo el salmo, con el elenco de los términos principales: “sacrificio, Dios, espíritu, quebrantado, corazón”.

Comienza con una epiclesis o triple invocación al espíritu: renuévame con espíritu firme, no me quites tu santo espíritu, afiánzame con espíritu generoso.

El espíritu recibe tres adjetivos nakhon, qodshekha, nedibah que traduce Schökel como espíritu firme, santo y generoso. Estos adjetivos hay que entenderlos como causativos. El espíritu nos hace ser firmes y no como Saúl, que recibió un espíritu que no fue duradero; después de la caída en el pecado, el espíritu nos hace entrar en la esfera de la santidad de Dios; y nos da un dinamismo magnánimo que impulsa nuestras acciones desde dentro, no por legalismo.

Entre los frutos del Espíritu está la alegría, la que da un tono de fiesta y de música al retorno del hijo pródigo. Frente a la visión tétrica del Miserere que, como decíamos, ha podido dominar en ciertas prácticas medievales, el salmo insiste en la alegría como el fruto más consumado del perdón. “Devuélveme el son del gozo y la alegría. Que e​xulten los huesos quebrantados” (v.10). “Devuélveme la alegría de tu salvación” (v. 14).

Como fruto del corazón nuevo y de la alegría de la salvación. viene la exteriorización de esta vida nueva de una forma vocal, primero mediante la alabanza. “Señor abrirás mis labios y mi boca proclamará tu alabanza”, y luego en el testimonio a los pecadores. “Anunciaré a los malvados tus caminos, los pecadores volverán a ti”.

El pecador convertido se convierte en predicador de los pecadores, a quienes comprende por su propia experiencia personal. Su conciencia de pecado no le lleva a desear el exterminio de los pecadores como tantos otros salmos (Sal 54,7; 83,18; 140,11; 139,19), sino su conversión. Porque “Yo no quiero la muerte del pecador, sino que se convierta y viva” (Ez 18,23).

Este canto de alabanza adquiere una dimensión litúrgica. El hombre regenerado y recreado por la gracia quiere alabar a Dios, y quiere ofrecer sus sacrificios por el pecado, pero el templo no existe. Entonces el salmo se hace eco de toda la doctrina profética sobre la alianza nueva y el culto nuevo, aplicándola al corazón quebrantado, de un modo muy parecido a como lo hace el canto de Azarías. ”Acepta nuestro corazón contrito, y nuestro espíritu humilde, como un holocausto de carneros y toros, o una multitud de corderos cebados. Que éste sea hoy nuestro sacrificio y que sea agradable en tu presencia” (Dn 3,39-40).

El itinerario espiritual empieza por la conversión personal y desemboca en las estructuras renovadas. Como dice Raguel, “primero el corazón, y al final las murallas”. Nosotros fácilmente tendemos a un camino opuesto: preocuparnos ante todo por los problemas estructurales o institucionales y descuidar la reforma personal.
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	1. Los salmos, espejo del alma

 Todas las Escrituras, hijo mío, tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento, son inspiradas por Dios y provechosas para nuestra enseñanza, según está escrito. Pero el libro de los Salmos tiene algo digno de ser observado. Cada libro de la Biblia presenta su propio argumento y lo desarrolla (...). Pero el libro de los Salmos, como un jardín que tuviera en él sembrados los frutos de los demás, los canta todos e incluso de aquellos ofrece sus propios frutos, la salmodia (...)

Además de lo que tiene afín o común con los otros libros, éste tiene una gracia singular, algo digno de atención, y es que describe y expresa los sentimientos o pasiones de las almas, su evolución y su enmienda, de suerte que el que lee y se fija puede, si quiere, aplicarse aquel modelo. Pues en los demás libros escuchamos la Ley que manda unas cosas y prohíbe hacer otras, y oímos las profecías, por las que sabemos que el Salvador tenía que venir, o encontramos los relatos históricos, de los que se puede aprender lo que hicieron los reyes y los santos. Pero en el libro de los Salmos, además de poder, cualquiera que los oiga, aprender aquellas mismas cosas, se pueden aprender y discernir los impulsos de la propia alma. 

Por otra parte, según lo que padece o según lo que la domina, puede escoger de este mismo libro el modelo para las palabras adecuadas. De este modo, quien escucha los salmos sacará gran provecho, pues aprenderá qué ha de decir o hacer para poner remedio a su mal. Hay en los demás libros discursos que prohíben el mal; en éste se enseña cómo evitarlo. Por ejemplo, se manda la conversión, y la conversión es dejar el pecado; pues bien: en este libro se enseña cómo hay que hacer penitencia, y de qué palabras hay que servirse al hacer penitencia. Otro ejemplo. Dice san Pablo que la tribulación engendra la paciencia, la paciencia la virtud probada, la virtud probada la esperanza, y la esperanza no se ve confundida (Rm 5,3.5). 

Pues bien: en los salmos se halla escrito y se describe cómo hay que soportar la tribulación, qué palabras debe decir quien pasa tribulación, cómo se alcanza la virtud probada, qué palabras convienen a quien tiene puesta su esperanza en el Señor. Se nos manda también dar siempre gracias a Dios, y los salmos nos enseñan qué ha de decir el que da gracias. 

Leemos asimismo que «los que quieren vivir piadosamente en Cristo sufrirán persecución» (2 Tm 3,12), y en los salmos aprendemos qué hay que decir al huir, y qué debemos decir a Dios cuando nos hemos salvado de la persecución. Se nos manda bendecir al Señor, alabar al Señor; en los salmos encontramos el modelo para bendecir a Dios y las palabras para alabarlo debidamente. En fin, en cualquier campo cada cual podrá encontrar cánticos divinos acomodados a él, a sus sentimientos ya su moderación (...).

Porque también esto es admirable en los salmos: que lo que en los demás libros los santos autores dicen de otras personas, quienes lo leen entienden que se dice de aquellos de quienes se escribió, y quienes lo escuchan saben que ellos son personas distintas de aquellos de quienes se está hablando, de modo que lo que se narra sólo mueve a admiración e invita a imitación. 

En cambio, quien toma este libro, si se trata de salmos proféticos referentes al Salvador, sí, los recorre del mismo modo que las demás Escrituras, con sentimientos de admiración y de adoración; pero los demás salmos los lee como si fueran palabras suyas propias, y quien los escucha, lo hace como si él mismo los cantara, y le conmueven y se siente afectado por las palabras de estos cánticos como si fuesen sus propias palabras [...]. 

Nadie se atrevió nunca a decir como suyas las palabras de los patriarcas, ni llegó a imitar o proferir como propias las palabras de Moisés, ni las de Abraham acerca de la esclava, o de Ismael, o del gran Isaac, aunque se hallara en una situación parecida [...]. 

En cambio quien lee los salmos -¡cosa admirable!-, exceptuando las profecías acerca del Salvador y de las naciones, dice las demás palabras como si fueran suyas, y las salmodia como si de él mismo se hubieran escrito, y no las recibe y la recorre como si las dijera otro o se dijeran de otro, sino que le afectan como si las dijera él mismo de sí mismo; y todo lo que se refiere lo dice a Dios como si él mismo lo hubiera hecho y hablando de sí mismo (...).

Me parece, pues, que, para el que salmodia, los salmos son como un espejo en el que puede contemplarse a sí mismo y ver los impulsos de su alma, y recibidos con tales sentimientos. Pues quien escucha a otro que lee un cántico, lo recibe como si se dijera de él, y, o bien argüido por su propia conciencia y compungido se convierte, o bien al oír hablar de la esperanza en Dios o de la ayuda que reciben los que en él creen, como si la recibiera él mismo, exulta de gozo y se pone a dar gracias a Dios (...).

Y si alguien necesita más argumentos para convencerse, diré que ciertamente toda la Sagrada Escritura es maestra de virtud y de la fe verdadera, pero el libro de los Salmos ofrece además el modelo [icono] para la dirección de las almas.

San Atanasio de Alejandría, Epístola a Marcelino sobre la interpretación de los salmos. PG 27, núms. 2, 10, 11, 12 y 14.
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	2. En los salmos sale a la luz todo cuanto vive en los hombres

Tal es la imagen de la existencia que tiene el hombre del Antiguo Testamento: está en camino. De ese estar en camino hablan los salmos. Por eso en ellos sale a la luz todo cuanto vive en los hombres: las alegrías, las necesidades, los miedos, las pasiones. Pero todo queda puesto ante Dios. No de modo dionisiaco. No en un asentimiento total a la existencia. No diciendo: ¡Vive; cuanto más enérgica y ardientemente, mejor! No se dice: también el odio, la cólera, la imprecación y la maldición son vida y, por tanto, buenos. Sino que se dice: Así es el hombre; lleno de voluntad terrenal, lleno de hambre vital, lleno de pasión de toda especie, de odio y de sed de venganza; pero permanece en Dios. Se presenta ante él. Se le muestra tal como es. Por eso el Dios santo está por encima de todo lo que se dice en ellos, y todo recibe juicio de él. 

Tomemos aquellos salmos que producen más duro escándalo: los «salmos de maldición». Comparémoslos con formas de maldición religiosa, tal como aparecen en la magia pagana, y entonces veremos la diferencia. Esas formas manifiestan la voluntad de poner mano en Dios; de obligarle, con incitación y conjuro, a que realice la acción aniquiladora. Nada de eso se encuentra en los salmos. La libertad de Dios permanece intacta. Siempre es el Señor y el Juez. Toda pasión y todo odio son puestos ante él, y así precisamente se establece la diferencia; llega a ser una verdad; tiene lugar una liberación. Pero podría decir alguno: Yo ya no estoy en camino. En efecto, yo soy cristiano. A éste se le responderá: ¿Lo eres realmente? ¿Te atreves a decir que has realizado el ser cristiano?

Romano Guardini, Los Salmos (Obras, II, Cristiandad, Madrid 1981), p. 209.
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	3. « ¡Qué voces te daba en aquellos salmos! »

¡Qué voces te di, Dios mío, cuando, todavía novicio en tu verdadero amor y siendo catecúmeno, leía descansando en la quinta los salmos de David --cánticos de fe, sonidos de piedad, que excluyen todo espíritu hinchado- en compañía de Alipio, también catecúmeno, y de mi madre, que se nos había juntado con traje de mujer, fe de varón, seguridad de anciana, caridad de madre y piedad cristiana! ¡Qué voces, sí, te daba en aquellos salmos y cómo me inflamaba en ti con ellos y me encendía en deseos de recitados, si me fuera posible, al mundo entero, contra la soberbia del género humano!

San Agustín, Confesiones, IX, 4, 8 (B.A.C, Editorial Católica, Madrid 1946), p. 667.
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	4. Jesucristo ora en nosotros y por nosotros, y nosotros le oramos a él

Cuando en la plegaria hablamos a Dios, no separemos de él al Hijo; cuando el Cuerpo del Hijo ora, no separe de sí al Hijo. Sea el mismo y único Salvador de su Cuerpo, nuestro Señor Jesucristo, Hijo de Dios, el que ore por nosotros, y el que ore en nosotros, y a quien oremos nosotros. Ora por nosotros como sacerdote nuestro; ora en nosotros como Cabeza nuestra; le oramos nosotros como Dios nuestro. Reconozcamos pues en él nuestra voz, y su voz en la nuestra. Y cuando hallemos alguna afirmación referente al Señor Jesucristo, sobre todo en las profecías, que nos parezca contener algo humillante e indigno de Dios, no tengamos reparo alguno en atribuírsela, pues él no tuvo reparo en hacerse uno de nosotros.

San Agustín, Enarrationes in Psalmos, 85,1.
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	5. Elogio de los salmos

¿Qué cosa hay más agradable que los salmos? Como dice bellamente el mismo salmista: «Alabad al Señor, que los salmos son buenos, nuestro Dios merece una alabanza armoniosa». Y con razón: los salmos, en efecto, son la bendición del pueblo, la alabanza de Dios, elogio de los fieles, el aplauso de todos, el lenguaje universal, la voz de la Iglesia, la profesión armoniosa de nuestra fe, la expresión de nuestra entrega total, el gozo de nuestra libertad, el clamor de nuestra alegría desbordante. Ellos calman nuestra ira, rechazan nuestras preocupaciones, nos consuelan en nuestras tristezas. De noche son un arma, de día una enseñanza; en el peligro son nuestra defensa, en las festividades nuestra alegría; ellos expresan la tranquilidad de nuestro espíritu, son prenda de paz y de concordia, son como la cítara que aúna en un solo canto las voces más diversas y dispares. Con los salmos celebramos el nacimiento del día, y con los salmos cantamos a su ocaso.

En los salmos rivalizan la belleza y la doctrina: son a la vez un canto que deleita y un texto que instruye. Leo en ellos: «Cántico para el amado», y me inflamo en santos deseos de amor; en ellos voy meditando el don de la revelación, el anuncio profético de la resurrección, los bienes prometidos; en ellos aprendo a evitar el pecado y a sentir arrepentimiento y vergüenza de los delitos cometidos.

¿Qué otra cosa es el Salterio sino el instrumento espiritual con que el hombre inspirado hace resonar en la tierra la dulzura de las melodías celestiales, como quien pulsa la lira del Espíritu Santo?

San Ambrosio, Comentario al Salmo 1.
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	6. La fuerza de los salmos: testimonio del P. Congar

El que escribe las páginas que siguen tiene una conciencia muy clara de dirigirse a hombres, hermanos suyos, que se hallan en medio de sufrimientos y dificultades a veces extremas, mientras que él se encuentra seguro, embarcado en un trabajo interesante, alabado por otros hombres, respetado como si hubiera conseguido ya el triunfo. Sin embargo, el que escribe les entrega la sinceridad absoluta de su alma. También él ha conocido horas difíciles, la oposición, la desconfianza, la soledad e incluso el destierro. Ha experimentado la tentación de creer que la noche no acabaría nunca. Sólo se ha «mantenido en pie» sostenido por la esperanza invencible que la oración de los salmos ponía cada día en su corazón y sobre sus labios. En último término, sólo pudo salir de la noche por la misericordia de Dios, después de haber aceptado ser reducido a la nada, no sobresalir en nada.

Para conseguir esto, ha sido ayudado no sólo por la gracia de Dios y por la oración de los salmos, sino por el ejemplo de vidas cristianas vividas humildemente en la pobreza y en un total olvido de sí; sobre todo, por el ejemplo de su madre que le repetía lo que a su vez ella había recibido de sus educadores: «El secreto de la felicidad radica en hacer el deber propio y en procurar encontrar en eso la alegría». E insistía: no se trata de encontrar la alegría efectiva, pues no siempre se consigue, sino de esforzarse sencillamente por conseguirla. Un día, en el más profundo vacío, en medio de la noche más oscura, le mandó un amigo lejano una cita de Rilke: es necesario resistir, tener paciencia «hasta que lo difícil se haga intolerable; entonces, todo cambia, y si en realidad era tan difícil, es que era verdadero»...

J.-Y. Congar, «A mis hermanos sacerdotes, testigos del evangelio en la soledad», en A mis hermanos. Sígueme, Salamanca 1969, pp. 217-218.
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	7. Los salmos en la liturgia de las horas

En la Liturgia de las Horas, la Iglesia ora sirviéndose en buena medida de aquellos cánticos insignes que, bajo la inspiración del Espíritu Santo, compusieron los autores sagrados en el Antiguo Testamento. Pues por su origen tienen la virtud de elevar hacia Dios la mente de los hombres, excitan en ellos sentimientos santos y piadosos, los ayudan de un modo admirable a dar gracias en los momentos de alegría y les proporcionan consuelo y firmeza de espíritu en la adversidad.

Sin embargo, los salmos no son más que una sombra de aquella plenitud de los tiempos que se reveló en Cristo Señor y de la que recibe toda su fuerza la oración de la Iglesia; por lo cual puede ocurrir que, a pesar de la suma estima de los salmos, en la que se encuentran concordes todos los cristianos, surja a veces alguna dificultad cuando alguien, al orar, intenta hacer suyos tan venerables poemas.

Sin embargo, el Espíritu Santo, bajo cuya inspiración cantaron los salmistas, asiste siempre con su gracia a los que, creyendo con buena voluntad, cantan estas composiciones poéticas. Pero es necesario, ante todo, que «adquieran una instrucción bíblica más rica, principalmente acerca de los salmos» (SC 90), cada cual conforme a su capacidad, y de ahí deduzcan de qué modo y con qué método pueden orar rectamente cuando los recitan.

Ordenación General de la Liturgia de las Horas, núms. 100-102.
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	8. Jesucristo, clave del salterio de David

No hay la menor duda de que todo lo que se ha dicho en los salmos hay que entenderlo según la doctrina evangélica, de suerte que, cualquiera que sea la persona por la que el espíritu de profecía hubiera hablado, lo refiramos todo al conocimiento de la venida de nuestro Señor Jesucristo, a su encarnación, su pasión y su reinado, y a la potencia y la gloria de nuestra resurrección (...).

En el Apocalipsis de san Juan se nos enseña: «Al ángel de la Iglesia de Filadelfia escribe: Esto dice el Santo, el Veraz, el que tiene la llave de David, y si él abre, nadie puede cerrar; si él cierra, nadie puede abrir» (Is 22,22). Tiene la llave de David, porque él desata aquellos siete sellos, o sea todo lo que David profetiza en los salmos acerca de su encarnación, pasión, muerte, resurrección, gloria, reinado y juicio, abriendo así lo que nadie puede cerrar, y cerrando lo que nadie puede abrir (...). 

Porque nadie sino él, de quien estos misterios se profetizaron y por quien fueron cumplidos, nos proporcionará la llave (clave) de su comprensión (...). 

Por eso sigue diciendo: «y vi a un ángel poderoso que proclamaba con fuerte voz: ¿Quién es digno de abrir el libro y romper sus sellos? Pero nadie era capaz, ni en el cielo, ni en la tierra, ni bajo tierra, de abrir el libro ni de leerlo. Y yo lloraba mucho porque no se había encontrado a nadie digno de abrir el libro ni de leerlo. Pero uno de los ancianos me dice: No llores; mira, ha triunfado el León de la tribu de Judá, el retoño de David; él podrá abrir el libro y sus siete sellos» (Ap 5,1ss). (...) 

Creyendo en aquellos misterios que por medio de él se cumplieron, todo aquello que estaba sellado y cerrado se abre y se revela.

San Hilario de Poitiers, Tratado sobre los Salmos, Introducción, nº 6.

[image: image8.jpg]




	9. La fuerza de los salmos: testimonio de la hija de Stalin

Yo misma di el paso decisivo en Delhi. Nadie me ayudó, nadie me aconsejó y nadie supo lo que yo hacía. Pero creo que todos nuestros pensamientos y acciones están en manos de Dios. Y sé que sin ese auxilio providencial que me había venido como inspiración y como decisión inmutable, nunca habría tenido yo la fuerza suficiente para dar ese paso.

«El Señor es mi luz y mi salvación» (Salmo 26; numeración griega y latina). «El Señor es mi pastor, nada me falta» (Salmo 22). «Sed fuertes y valientes de corazón, los que esperáis en el Señor» (Salmo 30).

(...) En ninguna parte he hallado palabras más poderosas que las de los salmos. Su férvida poesía lo purifica a uno, le da a uno fuerzas, infunde esperanza en momentos de oscuridad. Le hace a uno examinarse críticamente, quedar uno mismo convicto y lavarse el corazón con lágrimas propias. Es el inextinguible fuego del amor, la gratitud, la humildad y la verdad (...). 

«Te ensalzaré, Señor, porque me has librado y no has dejado que mis enemigos se rían de mí. Señor, Dios mío, a ti grité y tú me sanaste. Señor, sacaste mi vida del abismo, me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa. Cambiaste mi luto en danzas, me desataste el sayal y me has vestido de fiesta; te cantará mi alma sin callarse, Señor, Dios mío. ¡Te daré gracias por siempre!» (Salmo 29).

Svetlana Alliluyeva, hija de Stalin. Tomado de Cultura Bíblica, n.º 237, marzo-abril de 1971.
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	10. La vida es una alabanza a Dios

Toda nuestra vida presente debe discurrir en la alabanza de Dios, porque en ella consistirá la alegría sempiterna de la vida futura; y nadie puede hacerse idóneo de la vida futura si no se ejercita ahora en esta alabanza. Ahora, alabamos a Dios, pero también le rogamos. Nuestra alabanza incluye la alegría, la oración, el gemido. Es que se nos ha prometido algo que todavía no poseemos; y, porque es veraz el que lo ha prometido, nos alegramos por la esperanza; mas, porque todavía no lo poseemos, gemimos por el deseo. Es cosa buena perseverar en es-te deseo, hasta que llegue lo prometido; entonces cesará el gemido y subsistirá únicamente la alabanza.

San Agustín, Enarrationes in Psalmos, 148,1.

[image: image10.jpg]




	11. Dios se alabó a sí mismo para que pudiéramos alabarlo dignamente

A fin de que Dios pudiese recibir de los hombres una alabanza digna de su eterna majestad, él se alabó a sí mismo; y en estas alabanzas que él se dignó dictar, nosotros los hombres encontramos el medio de presentar al Altísimo el homenaje que le corresponde. Pues en Dios no cabe la prohibición hecha al hombre: «No salga de tus labios la alabanza propia». Si el hombre se alaba a sí mismo, es arrogancia; pero si Dios se alaba, es misericordia. Provechoso es para nosotros amar al que alabamos, pues amando el bien nos hacemos mejores. Así pues, conociendo Dios que redunda en provecho nuestro que le alabemos, se alaba para hacerse más amable, procurando nuestro bien, por lo mismo que descubre cuán digno es de ser amado. Enfervoriza nuestros corazones para que se enciendan en alabanza; llena de su espíritu a sus siervos para que le alaben con cánticos inspirados, y como quiera que es su Espíritu quien en sus siervos le alaba, resulta que es Él quien se alaba a sí mismo, a fin de que nosotros podemos alabarle dignamente.

San Agustín, Enarrationes in Psalmos, Salmo 144,1.
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	12. Del modo de salmodiar

Creemos que Dios está presente en todas partes, y que «los ojos del Señor observan en todo lugar a buenos y malos» (Pr 15,3), pero sobre todo debemos creerlo sin la menor vacilación cuando asistimos al Oficio divino. Por eso acordémonos siempre de lo que dice el Profeta: «Servid al Señor con temor» (Sal 2,11). Y también: «Cantad sabiamente» (Sal 47,8). Y, «En presencia de los ángeles te alabaré» (Sal 138,l). Consideremos, pues, de qué manera hemos de estar ante la presencia de la Divinidad y de sus ángeles, y mantengámonos en la salmodia de tal modo que nuestra mente concuerde con nuestra voz.

(Regla de San Benito de Nursia, cap. 19).
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	13. Los cuatro sentidos de las escrituras

La historia tiene por objeto el conocimiento de los hechos pasados y visibles. El Apóstol da un ejemplo de ello, cuando dice: «Escrito está que Abraham tuvo dos hijos: uno de la esclava y otro de la libre. El de la esclava nació según la carne; el de la libre, por promesa de Dios» (Ga 4,22-23). 

Lo que sigue se refiere a la alegoría, por cuanto se habla de cosas realmente pasadas que prefiguraban otro misterio. Y así dice: «Estas dos mujeres son dos testamentos: el uno, que procede del monte Sinaí, engendra para la servidumbre. Esta es Agar. El monte Sinaí se halla en Arabia, y corresponde a la de Jerusalén actual, que es, en efecto, esclava con sus hijos» (Ga 4,2425).

La anagogía se eleva de los misterios espirituales a los secretos del cielo, más augustos y sublimes. Se halla expresada en lo que san Pablo agrega inmediatamente: «Pero la Jerusalén de arriba es libre, ésa es nuestra madre, pues está escrito: «Alégrate, estéril, que no pares; prorrumpe en gritos, tú que no conoces los dolores de parto, porque más serán los hijos de la abandonada que los hijos de la que tiene marido» (Ga 4,26-27). 

En cuanto a la tropología, es una explicación moral, en orden a enmendar la vida y corregir los principios de conducta personal. Como si por medio de estos dos testamentos entendiésemos la práctica y la teoría; o si por Jerusalén o el monte Sión queremos entender el alma humana, según aquello: «Alaba, Jerusalén, al Señor; alaba, Sión, a tu Dios» (Salmo 147,12).

Las cuatro figuras pueden hallarse reunidas. Así, la misma y única Jerusalén revestirá, si queremos, cuatro acepciones distintas: en el sentido histórico será la ciudad o metrópoli de los judíos; en el alegórico, la Iglesia de Cristo; en el anagógico, la ciudad celeste «que es la madre de todos nosotros», según la creencia paulina; en el sentido tropológico, será el alma humana, a quien vemos que alaba o reprende al Señor ton este mismo nombre de Jerusalén.

Juan Casiano, Colaciones, Conferencia XIV, sobre la ciencia espiritual (Rialp, Madrid 1962),1. 11, pp. 95-97.
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	14. El sentido literal está abierto a desarrollos ulteriores

Una corriente de la hermenéutica moderna a diferencia de estatuto que afecta a la palabra humana cuando se pone por escrito. Un texto escrito tiene la capacidad de ser situado en nuevas circunstancias, que lo iluminan de varias maneras, añadiendo a su sentido unas interpretaciones nuevas. Esta capacidad del texto escrito es especialmente efectiva en el caso de los textos bíblicos, reconocidos como Palabra de Dios. En efecto, lo que llevó a la comunidad creyente a conservados es la convicción de que continuarán siendo portadores de luz y de vida para las generaciones futuras. El sentido literal está, desde el comienzo, abierto a desarrollos ulteriores, que se producen gracias a «relecturas» en contextos nuevos.

Documento de la Pontificia Comisión Bíblica, La interpretación de la Biblia en la Iglesia, de 15 de abril de 1993, n, B, 2.
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	15. Reza los salmos como si fueras su autor,

o se hubieran escrito expresamente para ti

Vivificado con este alimento, del que no cesa de nutrirse, penetra en el íntimo sentido de los salmos. Y así no es de maravillar que los recite no como compuestos por el profeta sino como si fuera él mismo su autor. Esto es, como si se tratara de una plegaria personal, sintiéndose movido de la más honda compunción. 

O también los considera escritos adrede para él, y comprende que los sentimientos que contienen no se realizaron solamente antaño en la persona del salmista, sino que se cumplen en él todos los días. Y es que en realidad eso son los textos bíblicos (...). 

Entonces lo que nos revela las verdades que contienen no son las palabras, sino la prueba que hemos hecho nosotros personalmente. Penetrados de los mismos sentimientos en los cuales fue compuesto o cantado el salmo, venimos a ser, por decido así, los autores. Nos anticipamos al pensamiento más bien que lo seguimos; captamos el sentido, más que comprender la letra. Las palabras santas evocan en nosotros recuerdos de cosas vividas (...).

Instruidos por lo que nosotros mismos sentimos, no los percibimos como cosa meramente oída, sino experimentada y tocada por nuestras manos, no como cosa ajena e inaudita, sino como algo que damos a luz desde lo profundo de nuestro corazón, cual si fueran sentimientos que forman parte de nuestro propio ser. (...) 

Esta oración no es entorpecida por ninguna imagen, ni se sirve de frase o voces articuladas. Brota en un arranque de fuego que parte del corazón. Es un transporte inefable, una impetuosidad del espíritu, una alegría del alma que sobrepuja todo encarecimiento. Arrebatada de los sentidos y de todo lo visible, el alma se engolfa en Dios con gemidos y suspiros que el lenguaje no puede traducir.

Juan Casiano, Colaciones, Conferencia IX sobre la oración (Rialp, Madrid 1958), t. I, pp. 496-498.
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	16. Nacemos con este libro en las entrañas

Nacemos con este libro en las entrañas. ¿Un pequeño libro? Ciento cincuenta poemas, ciento cincuenta escalones erguidos entre la vida y la muerte; ciento cincuenta espejos de nuestras rebeliones e infidelidades, de nuestras agonías y resurrecciones. Más que un libro: un ser viviente que habla -que te habla-, que sufre, que gime y que muere, que resucita y canta, en el dintel, y que te coge, te arrastra, a ti y a los siglos de los siglos, desde el comienzo hasta el fin... Encierra un misterio, por el que las sucesivas edades no cesan de volver una y otra vez a este canto, de purificarse en esta fuente, de interrogar cada versículo, cada palabra de la antigua oración, como si sus ritmos hicieran latir el pulso de los mundos.

André Chouraqui, Cantique des Cantiques suivi des Psaumes, Presses Universitaires de France, París 1970, p. 83.
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	17. Los salmos fáciles son los difíciles

Un padre del desierto plantea a otro su gran problema espiritual:

«Tres años ha que me pongo todos los días ante Dios en la oración. Algunas veces me maldigo a mí mismo, porque digo a Dios: "No tengas piedad de cuantos obran inicuamente"; o bien: "malditos todos los que se alejan de tus mandamientos", mientras que yo mismo me alejo de ellos y obro inicuamente. A veces digo a Dios: "Perderás a los que dicen mentiras", y yo miento todos los días. Mientras en mi corazón tengo sentimientos perversos, digo a Dios: "La meditación de mi corazón está siempre delante de ti". Yo, que no ayuno, digo: "Se han debilitado mis rodillas por el ayuno", y mientras guardo rencor a mi hermano, digo: "Perdónanos como nosotros perdonamos". 

Mientras no pienso en otra cosa que en comer mi pan, digo: "Me he olvidado de comer mi pan". Yo, que duermo hasta la mañana, digo en el salmo: "Me levanté a media noche para alabar tu nombre". Sin tener compunción alguna, digo: "Dolorido estoy y gemidos y lágrimas han sido mi pan día y noche". Lleno de orgullo y de comodidad camal, hago el ridículo cuando canto: "Mira mi humildad y mi dolor y perdona todos mis pecados". Soy tardo, y digo: "Mi corazón está dispuesto, oh Dios". En una palabra: toda mi liturgia y mi oración se vuelve contra mí en improperio y vergüenza».

El hermano (a quien el primero había acudido para pedir consejo) le dijo: «Creo, padre, que David ha dicho esto refiriéndose a sí mismo». Más el anciano le contestó diciendo: « ¿Qué decís, hermano? Ciertamente, si no observamos aquello que cantamos, caminamos hacia la perdición».

Citado por Cipriano Vagaggini, El sentido teológico de la liturgia, B.A.C., Madrid 1959, p. 663.
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	18. El salterio y los santos

Numerosos son los santos Padres que han alabado y amado de modo muy particular el Salterio, con preferencia a otros libros de la Escritura. Cierto que basta la obra para hacer el elogio del artesano (Ben Sira 9,17), pero también nosotros tenemos que aportar nuestro elogio y agradecimiento. 

En los últimos tiempos se han divulgado una grandísima cantidad de leyendas y pasiones de santos, libros de ejemplos y relatos, y han llenado así el mundo de suerte que el Salterio se encuentra arrinconado en una oscuridad tan profunda que ya nadie entiende correctamente ni un solo salmo. Por lo que a mí hace, creo que no ha habido jamás, ni jamás podrá haber en la tierra, libros de ejemplos o de leyendas de santos que superen en distinción al Salterio. Y si alguien quisiera escoger, reunir y editar del mejor modo todo lo que los ejemplos, leyendas y relatos contienen de bueno, no saldría otra cosa que el actual Salterio. 

En este libro, en efecto, no sólo encontramos lo que uno o dos santos hicieron, sino lo que la Cabeza misma de todos los santos hizo, y lo que todos los santos siguen haciendo. Vemos en él la actitud que adoptan hacia Dios y los hombres, amigos y enemigos, y cómo se comportan en los peligros y sufrimientos. Además, el Salterio contiene toda suerte de enseñanzas divinas saludables (...). 

En fin, el Salterio da confianza y propone una conducta segura, de modo que podemos andar con seguridad por la ruta de todos los santos. Otros ejemplos y leyendas de santos mudos citan gran cantidad de obras que hicieron y no se pueden imitar. Más aún: cuentan obras más cuantiosas aún que son numerosas de imitar y que engendran ordinariamente sectas y partidos, desviándonos y separándonos de la comunión de los santos. En cambio el Salterio te preserva de los partidos y te conduce a la comunión de los santos, porque te enseña a pensar y a hablar con la alegría, el respeto, la esperanza y la tristeza, tal como todos los santos pensaron y hablaron. 

En resumen, si quieres ver a la Iglesia católica en un cuadro lleno de vida, de color y de relieve, en una pequeña miniatura, toma y estudia el Salterio. En él tienes un excelente espejo, claro y puro, que te mostrará qué es la cristiandad. Verdaderamente, te descubrirás a ti mismo; encontrarás en él el verdadero gnothi seauton ("conócete a ti mismo"), y también al mismo Dios y a todas las criaturas.

Martín Lutero, Prefacio al Salterio (trad. francesa) Oeuvres, Labor et Fides, Ginebra 1963, pp. 263-264.
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	19. El camino salmodiante

Este es el calendario litúrgico para el año de gracia de 1957. ¿Un libro árido y sin interés? Al contrario, es un libro precioso y lleno de significado, aunque no está hecho para la lectura seguida (...). Porque, ¿qué puede haber de más hermoso, en la previsión de nuestro tiempo, que el saber cuándo y cómo lo ocuparemos en hablar con Dios? el tiempo corre sobre una trama eterna; nuestro fugaz instante se une al inmóvil siempre de Dios. 

Aquí tenemos el plan de esta actividad primaria, la oración, a la que está consagrada la vida de los sacerdotes y de los religiosos; tal vez algún buen laico les acompañe en el salmodiante camino. Ése es un plan que registra cada hora; día y noche tienen en él su función bien determinada, y cada momento tiene su peculiar tonalidad espiritual: fiestas y ferias alternan. 

Cristo, sol de las almas, sella los momentos diurnos y nocturnos y describe en nuestro ciclo espiritual la órbita, siempre nueva y siempre maravillosa, de su Vida, fuente de misterios, de gracia y de ejemplos; luego María y los santos le hacen corona. Sí: ¡ésta es la corona anni benignitatis Dei, la corona anual de la benignidad de Dios!

Juan B. Montini, prefacio al calendario litúrgico de la archidiócesis de Milán para 1957.
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	20. «Cantadle con maestría»

«Cantadle un cántico nuevo, cantadle con maestría» (Salmos 149,1; 47,8). Cada uno se pregunta cómo cantará a Dios. Cántale, pero hazlo bien. El no admite un canto que ofenda sus oídos. Cantad bien, hermanos. Si se te pide que cantes para agradar a alguien entendido en música, no te atreverás a cantarle sin la debida preparación musical, por temor a desagradarle, ya que él, como perito en la materia, descubrirá unos defectos que pasarían desapercibidos a otro cualquiera. 

¿Quién, pues, se prestará a cantar con maestría para Dios, que sabe juzgar del cantor, que sabe escuchar con oídos criticas? ¿Cuándo podrás prestarte a cantar con tanto arte y maestría que en nada desagrades a unos oídos tan perfectos? 

Mas he aquí que él mismo te sugiere la manera cómo has de cantarle: no te preocupes por las palabras, como si éstas fuesen capaces de expresar lo que deleita a Dios. Canta con júbilo. Éste es el canto que agrada a Dios, el que se hace con júbilo. ¿Qué quiere decir cantar con júbilo? Darse cuenta de que no podemos expresar con palabras lo que siente el corazón. En efecto, los que cantan, ya sea en la siega, ya en la vendimia o en algún otro trabajo intensivo, empiezan a cantar con palabras que manifiestan su alegría, pero luego es tan grande la alegría que los invade que, al no poder expresarla con palabras, prescinden de ellas y acaban en un simple sonido de júbilo. El júbilo es un sonido que indica la incapacidad de expresar lo que siente el corazón. Y este modo de cantar es el más adecuado cuando se trata del Dios inefable. Y, si o puedes traducirlo en palabras y, por otra parte, no te es lícito callar, lo único que puedes hacer es cantar con júbilo. 

De este modo, el corazón se alegra sin palabras y la inmensidad del gozo no se ve limitada por unos vocablos. Cantadle con maestría y con júbilo.

San Agustín, Enarrationes in Psalmos, 38 1,7-8.
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	21. Títulos cristológicos en los salmos

Estos títulos cristológicos están tomados de un seminario dirigido por B. Fischer, y fueron publicados en la revista litúrgica La Maison Dieu 27 (1951). Los hemos adaptado a la numeración hebrea que es la que seguimos en los estudios bíblicos.

1. La cruz de Cristo, árbol de vida y fuente del bautismo.

2. Cristo, Señor elevado en la cruz, vencedor de sus enemigos y rey del mundo.

3. Acción de gracias de Cristo por su resurrección.

4. En la paz de Cristo.

5. Invocación matutina a Cristo.

6. Cristo, ten piedad de nosotros.

7. Cristo, juez justo.

8. Cristo glorificado, rey de la creación.

9. Venida de Cristo para la redención y el juicio.

10. Cristo el inocente perseguido

11. Confianza en la justicia de Cristo:

12. Cristo es fiel, el mundo es falaz.

13. Petición de luz en una noche oscura.

14. Oración al juez eterno, para ser librado de los impíos.

15. El camino hacia la tienda de Cristo.

16. Cristo y sus miembros esperan la resurrección.

17. Grito de confianza a Cristo de un inocente.

18 Cristo es mi fuerza.

19. Cristo, nuestro sol y nuestra ley.

20. Oración de la Iglesia por la gloria de Cristo.

21. Cristo vencedor.

22. Cristo con sus miembros lanza un grito de dolor y afirma su certeza de la resurrección.

23. Cristo, Buen Pastor.

24. Cristo, Rey de la gloria, entra en su santuario.

25. Señor, muéstranos tu camino.

26. Voz de la Iglesia, purificada por Cristo.

27. Cristo, luz y salud de los bautizados.

28. El rebaño en apuros llama a su Pastor.

29. Hazañas de Cristo en favor de su pueblo.

30. Acción de gracias por la redención.

31. Oración del hombre perseguido.

32. Felicidad por el perdón de los pecados.

33. Poder de Cristo creador; su amor redentor.

34. «Gustad y ved cuán bueno es el Señor».

35. La Iglesia, perseguida, pide socorro a Cristo.

36. Cristo, fuente de vida.

37. Cristo, nuestra única salvación.

38. Cristo, herido por nuestros pecados.

39. Cristo, esperanza de los que han de morir.

40. «He aquí que vengo a hacer tu voluntad» (Hb 10,7).

41. Cristo Y su Cuerpo, traicionados, injuriados, pero finalmente glorificados.

42. Deseo de Cristo, agua viva.

43. Deseo del altar de Cristo.

44. Grito de socorro del pueblo de Dios a su rey y salvador. 

45. Canto de bodas de Cristo y su esposa.

46. Cristo, Señor de los Ejércitos, guarda maravillosamente a su Iglesia.

47. El Señor glorificado, rey de las naciones.

48. La Sión de la tierra y del cielo, hermosa y fuerte por la misericordia de Cristo.

49. Consuelo del pobre: Cristo lo consolará.

50. El Hijo del Hombre juzga según el sacrificio verdadero. 

51. Cristo, ten piedad de mí y lávame con tu sangre.

52. El Señor aniquila a Satán y a los suyos, y hace habitar en su casa a los justos.

53. Oración al Juez eterno, para ser librado de los impíos. 

54. Cristo y el cristiano, arrancados del peligro.

55. Cristo y su Cuerpo, perseguidos por el enemigo, traicionados por el amigo.

56. Peligro mortal y resurrección de Cristo y del cristiano. 

57. ¡Aparece en tu esplendor sobre los cielos, Señor Jesús! 

58. Cristo juzga a los jueces injustos.

59. Cristo, fuente de nuestra fuerza en el combate contra la maldad humana.

60. Cristo, nuestra seguridad hasta en la derrota.

61. Bajo las alas de Cristo.

62. Descanso en Cristo, que nos salva y recompensa.

63. Deseo de ampararse bajo las alas de Cristo.

64. Invocación a Cristo contra las asechanzas del enemigo. 

65. Cristo da la fecundidad.

66. El universo alaba a Cristo por la vida nueva.

67. Oración por la luz de Cristo.

68. Cristo, que ha subido al cielo, distribuye sus gracias. 

69. Lamentación de Cristo y de su Iglesia durante la Pasión. 

70. "Señor, date prisa en socorrerme».

71. De la infancia a la vejez, nuestro refugio es Cristo. 

72. Cristo, rey y salvador del mundo.

73. Cristo, "roca de mi corazón y mi lote siempre».

81. Al que escucha a Cristo, Cristo lo alimentará.

82."Levántate, Señor, y juzga la tierra».

83. Señor, no te quedes en silencio»: tu Iglesia está rodeada de enemigos.

84. El altar de Cristo es nuestra patria.

85. Consuelo y esperanza de los prisioneros repatriados. 

86. "Eres bueno y dulce, Señor».

87. Todas las fuentes de la humanidad están en la Iglesia de Cristo.

88. Oración en una gran necesidad.

89. Cristo, verdadero David

90. La misericordia de Cristo sobre nuestra vida pasada. 

91. Refugiado junto al Señor.

92. Cristo hace que los suyos den fruto.

93. Gloria real del Resucitado.

94. "Ven, Señor, a juzgar y a recompensar».

95. Canto de júbilo a Cristo, pastor de su pueblo.

96. El Señor exaltado en la cruz, rey y Señor del universo. 

97. Poder y gloria de Cristo en su venida gloriosa.

98. Alabanza a Cristo, rey del universo

99. El Señor es un rey santo.

100. Cristo, pastor de su pueblo.

101. Buenos propósitos matutinos.

102. Cristo, nuestro consuelo en la enfermedad y la miseria.

103. «La misericordia del Señor dura de eternidad en eternidad.

104. Sabiduría del Señor en la primera creación y en la segunda.

105. Fidelidad del Señor al pueblo de la Alianza.

106. Fidelidad del Señor a su pueblo infiel.

107. Rescatados, dad gracias al Señor por su misericordia. 

108. Confianza victoriosa en el rey del universo.

109. Cristo Y sus miembros se quejan de enemigos malvados. 

110. Cristo, rey, sacerdote y vencedor.

111. Alabanza a Cristo, que siempre rescata y perdona. 

112. Cristo, nuestra luz en las tinieblas.

113. El Salvador y Esposo de la Iglesia.

114. Canto de acción de gracias por el bautismo.

115. Canto de acción de gracias por la liberación de la muerte eterna.

116. Queremos ofrecer a Dios un sacrificio de acción de gracias.

117. Alabanza a la misericordia de Cristo.

118. Canto pascual de Cristo.

119. El amor de Cristo es nuestra ley.

120. Deseo de la paz de Dios.

121. Amparados bajo la protección de Cristo.

122. Paz de la ciudad gloriosa de Dios.

123. Los ojos levantados a Cristo, nuestro amo bondadoso.

124. Acción de gracias de los rescatados.

125. Cristo, nuestra, esperanza.

126. Cristo nos saca de la cautividad y nos devuelve a la patria. 

127. «Sin mí, no podéis hacer nada».

128. La Iglesia, familia de Dios, llena de sus bendiciones. 

129. Invocación a Cristo, justo juez.

130. En la miseria del pecado, invocación suplicante a Cristo redentor.

131. Abandono a Cristo, con humildad y espíritu de infancia. 

132. Promesa del reino glorioso de Cristo.

133. ¡Ved cómo la caridad de Cristo nos reúne!

134. Alabanza a Cristo hasta de noche.

135. Alabanza a Cristo, Salvador de su pueblo.

136. Alabanza de la misericordia de Cristo.

137. Nostalgia de la Jerusalén eterna.

138. Del Señor viene a los humildes el socorro y la salvación.

139. «Yo conozco a mis ovejas».

140. Cristo, nuestro refugio en el combate.

141. Cristo alza sus manos para el sacrificio de la tarde. 

142. «Te llamo con fuerte voz».

143. «Señor, ayúdanos, que somos débiles».

144. Cristo, nuestra roca y nuestra fortaleza.

145. Cristo está cerca de todos los que le invocan. 

146. «Venid a mí los que estáis fatigados».

147. ¡Jerusalén, alaba al que te alimenta y te da paz! 

148. ¡Canten cielo y tierra a Cristo redentor!

149. ¡Cantad al rey que da la victoria a sus fieles!

150. ¡Todo ser que tenga voz, alabe al Señor!
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	22. Bienaventuranzas del Salterio

Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos: Sal 1,1.

Dichosos los que se refugian en él: 2,12.

Dichoso el que está absuelto de su culpa, a quien le han sepultado su pecado; dichoso el hombre a quien el Señor no le apunta su delito: Sal 32,1-2

Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, el pueblo que él se escogió como heredad: Sal 33,12.

Gustad y ved qué bueno es el Señor. Dichoso el que se acoge a él: Sal 34,9.

Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor, y no acude a los idólatras que se extravían con engaños: Sal 40,5.

Dichoso el que cuida del pobre y desvalido; en el día aciago lo pondrá a salvo el Señor: Sal 41,2.

Dichoso el que tú eliges y acercas para que viva en tus atrios. Que nos saciemos de los bienes de tu casa, de los dones sagrados de tu Templo: Sal 65,5.

Que él (el rey) sea bendición de todos los pueblos, y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra: Sal 72,17.

Dichosos los que viven en tu casa alabándote siempre. Dichosos los que encuentran en ti su fuerza al preparar su peregrinación: Sal 84,5.6.

Señor de los Ejércitos, dichoso el hombre que confía en ti: Sal 84,13.

Dichoso el pueblo que sabe aclamarte: caminará, oh Señor, a la luz de tu rostro: Sal 89,16.

Dichoso el hombre a quien tú educas, al que enseñas tu ley dándole descanso en los años duros, mientras al malvado ya le cavan la fosa: Sal 94,12.

Dichosos los que respetan el derecho y practican siempre la justicia: Sal 106,3.

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus mandatos: Sal 112,1.

Dichoso el que, con vida intachable, camina en la voluntad del Señor: Sal 119,1.

Dichoso el que, guardando sus preceptos, lo busca de todo corazón: Sal 119,2.

Dichoso el hombre que llena con esas saetas (los hijos) su aljaba, no quedará derrotado cuando litigue con su adversario en la plaza: Sal 127,5.

Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos. Comerás del fruto de tu trabajo, serás dichoso, te irá bien: Sal 128,1.

¡Dichoso el que te pague los males que nos has hecho! Capital de Babilonia, ¡criminal! Sal 137,8

Dichoso el pueblo que esto tiene (cosechas y ganados), dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor: Sal 144,15.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, el que espera en el Señor su Dios: Sal 146,5.

23. Canta y camina

Feliz el aleluya que allí entonaremos (en el cielo). Será un aleluya seguro y sin temor, porque allí no habrá ningún enemigo, no se perderá nin​gún amigo. Allí, como ahora, resonarán las alabanzas divinas; pero las de aquí proceden de los que están todavía en dificultades, las de allá de los que ya están en seguridad; aquí de los que están todavía en camino, allá de los que ya han llegado a la patria.

Por tanto, hermanos míos, cantemos ahora, no para deleite de nuestro reposo, sino para alivio de nuestro trabajo. Tal como suelen hacer los ca​minantes, canta, pero camina; consuélate en el trabajo cantando, pero no te entregues a la pe​reza; canta y camina a la vez. ¿Qué significa ca​mina? Adelanta, pero en el bien. Porque hay al​gunos, como dice el apóstol, que adelantan de mal en peor. Tú, si adelantas, caminas; pero adelanta en el bien, en la fe verdadera, en las bue​nas obras; canta y camina (S. Agustín, Sermón 256, PL 38, 1193).

24. Son voz nuestra y no lo son

Las dos cosas son verdad: que (los salmos) son voz nuestra y que no lo son; que son voz del Espíritu y que no lo son. Son del Espíritu de Dios, porque si no las inspirase él, no las diríamos; no son de él, porque él no está necesitado ni sufre. Estas voces son propias de gente necesitada que sufre. Son nuestras porque expresan nuestra necesidad; no son nuestras, porque es don suyo aun nuestra capacidad de gemir (S. Agustín, Enarrationes in Psalmos, XXVI, 1). 

25. Si gime, gemid

Si el salmo ora, orad; si gime, gemid… Todo lo que ahí se escribe es espejo que nos refleja (S. Agustín, Enarrationes in Psalmos XXXIII,1).
 


26. Sentimientos del salterio

Me atrevo a añadir una lista de los sentimientos que se podrían estudiar en el salterio. Aunque sería más lógico agruparlos por oposición y semejanza, me contento con el orden alfabético
aborrecimiento
admiración

afecto

alegría

ambición, 

amor

angustia

antipatía

benevolencia

cariño

celos

compasión

desazón 


desilusión

deseo
despecho

disgusto

duelo

entusiasmo

envidia

escozor

esperanza

excitación

humillación

ilusión

indiferencia


indolencia

ira

lástima

miedo

nostalgia

odio

optimismo

pasividad

pena

pesadumbre

pesimismo

piedad

preocupación


presentimiento

remordimiento

rencor resentimiento

satisfacción

serenidad

simpatía

sinceridad

suspicacia

temor

tristeza

vergüenza

L. Alonso Schökel, Los Salmos, p. 56
27 Salmos, mis queridos salmos

“Salmos, mis queridos salmos, pan cotidiano de mi esperanza, voz de mi servicio y de mi amor a Dios, alcanzad en mis labios vuestra plenitud! Queridos salmos, no envejecéis. Sois la oración que no se desgasta. Asumís en la fe toda la experiencia humana. Si ocupáis ese lugar en mi vida es porque la expresáis ante Dios. Como la verdad, refrescáis los labios y el corazón de quienes os cantan. Aceptad que se os resuma en dos palabras de las cuales la segunda solo se puede pronunciar en verdad cuando se ha dicho la primera: Amén. Aleluya.  Y. J. Congar, “Los salmos en mi vida”(Y. Congar.
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